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I. INTRODUCCIÓN

La urna cineraria de Lobón a pesar de su excepcionalidad ha pasado prácti-
camente inadvertida a la comunidad científica acaso como consecuencia del 
estigma de falsedad lanzado sobre ella por antonio blanco frejeiro. este trabajo 
pretende, entre otras cosas, recuperar su credibilidad puesta en entredicho, y 
demostrar que a pesar de su aparente rareza encaja perfectamente dentro del 
panorama funerario peninsular.

al desconocer irremediablemente su contexto originario, dada la naturaleza 
casual del hallazgo, se ignora si algún ajuar, más allá de la propia caja funera-
ria, acompañaba al difunto. aunque esta puede ser considerada un monumento 
funerario en sí mismo, pues lo cierto es que las cenizas del difunto fueron reco-
gidas en un recipiente excepcional, con un extraordinario lenguaje simbólico, y 
probablemente realizado por encargo. en su superficie se representa una narra-
ción que transcurre en espacios y momentos distintos del relato, en los que el 
propio difunto actúa como protagonista. 

se parte de la descripción morfológica y de aquellos detalles técnicos relevantes, 
para abordar a continuación los abundantes aspectos iconográficos de cada una 
de las placas que la componen, y su análisis exhaustivo y posterior interpreta-
ción. es decir, en primer lugar se revisan los diferentes motivos individualmen-
te, y posteriormente de forma conjunta, para entender la conexión que existe 
entre ellos y estar en condiciones de obtener la lectura total de la secuencia de 
las diferentes escenas y su interpretación. por ello, se dedica especial atención a 
la parte gráfica, como herramienta para el análisis de los pequeños pormenores, 
no siempre apreciables a simple vista. 

se ofrecen las fotograf ías de cada una de las placas, cuando aún estaban sepa-
radas, testimonio gráfico del estado de la caja tal cual estaba cuando llegó al 
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Museo arqueológico provincial de badajoz, y tal como es conocida, hasta el 
momento, por la comunidad científica. esto se completa con la imagen que 
actualmente ofrece la urna, una vez ensambladas las piezas, y con los dibujos de 
cada una de ellas donde quedan plasmados los pequeños cambios consecuencia 
de la limpieza y reintegración. de este modo, queda documentado el antes y el 
después de la intervención.

determinar cuál fue el significado de las imágenes representadas en este obje-
to, de un indudable carácter funerario, no es tarea fácil. aunque se parte de la 
premisa de que las escenas figuradas relatan un episodio funerario, se pretende 
determinar en la medida de lo posible si estas reproducen un hecho real, una 
situación idealizada o un ritual de carácter simbólico.

por otra parte, y tomando como base el estudio monográfico de la caja de Lobón, 
se realiza una visión panorámica de las cajas funerarias ibéricas, en un inten-
to por englobarla en un contexto cultural concreto. en otro orden de cosas, se 
valora el amplio paralelismo existente con algunos elementos y motivos repre-
sentados en escenas de placas de cinturón y sítulas etruscas. ello lleva a plantear 
la cuestión de si la aceptación u adopción de las cajas funerarias en la penín-
sula obedece a una transmisión por parte del mundo griego e itálico, o si por 
el contrario ya existían precedentes peninsulares, como pudiera ser el caso de 
la necrópolis de villaricos (almería), yacimiento que actúa de enlace entre los 
ámbitos púnico e ibérico.

todo ello apunta a un proceso de sincretismo o koiné cultural que afecta a los 
ámbitos etrusco, suritálico, púnico e ibérico. sin desdeñar la tradición indígena 
subyacente, capaz de sintetizar y reelaborar, que no copiar, los diversos influjos 
culturales que le llegan del Mediterráneo occidental, especialmente al mundo 
ibérico andaluz donde abundan las urnas-caja cinerarias. Las imágenes repre-
sentadas en ellas constituyen verdaderos relatos de gran contenido simbólico 
cuyo código interpretativo, a pesar de los avances realizados en los últimos 
años, aún se nos escapa. Las imágenes ofrecidas así como de los paralelos ico-
nográficos incluidos en el texto proceden de otras publicaciones, de las que a 
menudo solo se ha tomado algún detalle.

Llama la atención el hecho de que en el ejemplar de Lobón no aparezcan anima-
les ni seres fantásticos de incuestionable carácter apotropaico, como esfinges, 
grifos y sirenas, que acostumbran a acompañar y proteger al difunto en su viaje 
al Más allá. son habituales en el mundo funerario ibérico por influjo griego 
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y oriental y se documentan en otras cajas cinerarias propiamente ibéricas. si 
prescindiéramos del carácter simbólico de las escenas daría la impresión de que 
el relato se desarrolla en un ámbito exclusivamente humano, e incluso de apa-
riencia cotidiana. es más, no solo no hay nada en las imágenes representadas 
que aluda a la muerte como algo terrorífico sino que, más bien, subyace la idea 
de fertilidad de la naturaleza. se representa un entorno que sabemos funerario, 
una aproximación paisajística, mediante elementos vegetales estilizados, que 
no intentan reproducir la realidad, sino situar la acción del relato en un espacio 
exterior, que acaso plasme una idea en la línea de la creencia helénica del jardín 
paradisiaco del mundo de ultratumba.

formalmente la caja de Lobón es comparable a otras urnas ibéricas, pues en 
todas ellas se aprecia una adecuada compartimentación de los espacios que 
acogen las diferentes escenas y motivos iconográficos, que quedan resumidos 
en palabras y conceptos clave como inmortalidad, heroificación, fertilidad, hie-
rogamia, competición, prueba, superación, trofeo, tránsito, ultratumba o epi-
fanía divina, entre otros, repetidos a lo largo del texto. Y se valora su propia 
estructura tectónica dotada igualmente de sentido funerario. 

a pesar de la singularidad de la urna de Lobón, se puede comprobar a lo largo 
del texto, que es un ejemplar más entre las cajas cinerarias peninsulares con las 
que comparte numerosos aspectos formales e iconográficos dado el conserva-
durismo y pervivencia de las creencias especialmente en el ámbito funerario. 
no hay que olvidar, sin embargo, que no hay dos iguales y que ofrecen una gran 
variedad especialmente en lo relativo a su iconograf ía y cronología. 

este trabajo no habría visto la luz sin el apoyo institucional de la consejería 
de cultura, turismo y deportes de la junta de extremadura, así como del 
Museo arqueológico provincial de badajoz, y de su director Guillermo s. 
Kurtz bajo cuyo impulso inicié tiempo atrás este trabajo y que me instó a 
terminar aprovechando las circunstancias del teletrabajo impuesto a conse-
cuencia de la covid 19. Mi agradecimiento personal a la restauradora fátima 
Marcos; a Gerardo Kurtz por las fotos de la caja tal y como llegó al museo, y 
a andrés silva por las imágenes en su estado actual; a concepción choclán 
sabina, directora del Museo ibero de jaén, por la ficha documental de la caja 
de alhonoz; a antonio Madrigal belinchón por hacerme llegar su artículo 
“Cajas funerarias ibéricas de piedra de Andalucía Oriental”; a la fundación 
rodríguez acosta, y en particular a javier Moya Morales, conservador de la 
misma, por proporcionarme información sobre el ejemplar que forma parte 
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de su colección; a josé Manuel Guillén, conservador de los yacimientos de 
Galera, y a María oliva rodríguez-ariza, directora honoraria del Museo de 
Galera y profesora titular de prehistoria de la universidad de jaén cuyo servi-
cio de publicaciones facilitó al Museo su libro “La necrópolis ibérica de Tútugi 
(2000-2012)”. al Museo arqueológico nacional en Madrid por atender mis 
consultas. Y a todos aquellos que de algún modo u otro han hecho posible 
esta publicación.

I.1. eL haLLazgO y sUs CIRCUNsTaNCIas. sITUaCIÓN 
aCTUaL

el hallazgo de la urna objeto de este trabajo tuvo lugar en la localidad de Lobón 
(badajoz) por don vicente navarro del castillo, a principios de los años sesenta, 
“en un baldío del pueblo, situado en la parte de la carretera que desciende de 
Lobón y al lado derecho de ella como a unos cien metros, junto a una vereda 
que conduce al cementerio nuevo. arrancando piedras para la construcción, se 
encontraron en una fosa de dos metros de diámetro, una gran cantidad de urnas 
cinerarias en forma de olla o cuadradas y que contenían huesos calcinados y 
restos de armas y herramientas”1. 

formaba parte de la colección particular de don fernando calzadilla, y fue 
comprada a sus herederos en 1994 por el Ministerio de cultura, que la depositó 
en el Museo arqueológico provincial de badajoz. se desconoce cuándo y cómo 
pasó a formar parte de la colección calzadilla, pero es un hecho que ya era de 
su propiedad en 1965, año en el que permite su publicación2. 

cuando ingresa en el Museo arqueológico de badajoz la urna había sido previa-
mente manipulada como refiere el propio vicente navarro: “reconstruyéndola 
con mucha paciencia, ya que cuando tuve noticia del hallazgo todo estaba ya 
destrozado”3. no fue hasta 2005 que se procedió a su limpieza y reconstrucción, 
que supuso la eliminación de los antiguos añadidos y el ensamblaje de las dife-
rentes placas4.

1 navarro deL castiLLo, 1963, 57.
2 KuKHan, 1966.
3 navarro deL castiLLo, 1963, 58.
4 realizada en la sede del Museo arqueológico provincial de badajoz por la restauradora 
fátima Marcos fernández.
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I.2. hIsTORIOgRafía De La pIeza. aUTeNTICIDaD 
CUesTIONaDa

La urna de Lobón fue dada a conocer poco después de su hallazgo por el propio 
descubridor quien aporta en la publicación todo lujo de detalles no solo de las 
circunstancias en las que apareció, sino de la descripción, bastante acertada, de 
la urna y de la ornamentación que ocupa cada una de sus cuatro caras5. apenas 
dos años después, en 1965, fue presentada y analizada más a fondo en el ix 
congreso nacional de arqueología6. 

fue puesta en entredicho “oralmente” por antonio blanco freijeiro, momento 
a partir del cual, acaso debido al peso científico del profesor, se sospecha de su 
autenticidad7. desde entonces, cuando se cita la urna de Lobón unas veces se 
mencionan las sospechas que pesan sobre ella y otras se elude el tema8. en este 
sentido, el hecho de que el ejemplar de Lobón figure en otros trabajos sin que los 
autores cuestionen su autenticidad implica una aceptación tácita de la misma. 
La semilla de duda sembrada por blanco freijeiro fue recogida bastantes años 
después por ricardo Montes, quien con un tono bastante irónico incluye la 
“dudosa urna” entre las falsificaciones arqueológicas localizadas en extremadu-
ra9. en el supuesto de que consideráramos esa posibilidad nos enfrentaríamos 
a un falsificador con enormes conocimientos de iconograf ía ibérica, descono-
cidos en aquél entonces, y por tanto precursor de descubrimientos realizados 
décadas después.

a menudo cuando carecemos de una explicación para un objeto arqueológico, 
caemos en el recurso fácil de dudar sobre su autenticidad. suele tratarse de 
hallazgos “únicos” o “raros”, que por ser los primeros, resultan extraños. posi-
blemente este planteamiento subyace en las reservas postuladas en su día por 
antonio blanco freijeiro. por suerte el tiempo juega a nuestro favor, de modo 

5 entre los datos aportados en 1963 por navarro deL castiLLo conviene llamar la atención 
sobre la existencia de otras cajas cinerarias cuadradas. por otra parte, KuKaHn, 1966, fig. 5, ilustra 
un fragmento de esquina de otra de ellas.
6 KuKHan, 1966, 293-295.
7 en comunicación personal a josé M.ª bLÁzQuez según recoge aLMaGro Gorbea, 1982, 251.
8 fernÁndez-Miranda y oLMos, 1986, 114; ruano, 1994, 144; oLMos y sÁncHez, 
1995, 116.
9 Montes bernÁrdez, 1993, 79-80, que apareció como casi siempre ocurre en estos casos “por 
casualidad” en Lobón.
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que algunos de estos objetos, como sucede con la urna de Lobón, ya no son ejem-
plares aislados y pueden ser adscritos con relativa facilidad a un determinado 
contexto cultural. 

schüle y pellicer a raíz del hallazgo de una urna, de procedencia incierta, apare-
cida en Granada abordan el problema10. Y teresa chapa como consecuencia del 
hallazgo, también casual, de la caja de villargordo, en jaén, ofrece una revisión 
de los hallazgos más recientes entre los que se incluye el ejemplar de Lobón11. 
con posterioridad, María cruz Marín ceballos, quien descarta abiertamente 
que se trate de una falsificación, ofrece una panorámica general de las urnas 
cinerarias conocidas hasta el momento en el mundo ibérico12. Y en 1992, una 
década después, encarnación ruano las trata de nuevo dentro de su estudio 
global sobre el mobiliario ibérico.

por consiguiente no hay ningún dato objetivo para que la urna de Lobón sea 
considerada una falsificación. el conocimiento de las circunstancias exactas del 
hallazgo —no menos precisas que las de otras cajas sobre las que no pesa sos-
pecha alguna13— que don vicente navarro ratificó oralmente a Guillermo s. 
Kurtz, director del Museo arqueológico provincial de badajoz, y su inclusión 
dentro de un contexto, ahora coherente, hablan a favor de su autenticidad. el 
estudio que aquí se ofrece aspira a satisfacer, por una parte, los anhelos de aque-
llos autores14 que no habiendo podido realizar una “autopsia de la pieza” lamen-
taban la falta de dibujos pormenorizados15, así como de un estudio iconográfico 
detallado de su decoración, y por otra zanjar definitivamente la polémica susci-
tada sobre su autenticidad.

10 scHÜLe y peLLicer,1963.
11 cHapa, 1979.
12 Marín cebaLLos, 1982.
13 como por ejemplo las ya mencionadas de Granada y villargordo (jaén), la hallada casualmente 
en torre de benzalá (jaén) (García serrano, 1969, 230-238) o la comprada por el ashmolean 
Museum (oxford) en 1922, sin ningún tipo de historial, que fue presentada en cartagena por el pro-
pio bLanco frejeiro (1951, 199-200, lám. xxxi) sin que, en aquella ocasión, planteara ningún 
tipo de reserva respecto a su autenticidad.
14 ruano, 1992, 89; oLMos y sÁncHez, 1995, 116.
15 apenas unos años después jerez Linde, 1998 experto dibujante, ilustra en las figs. i y ii de su 
trabajo las escenas de cada una de las caras, dibujos que más tarde reproducen jiMénez ÁviLa y 
orteGa, 2004, 62-63, figs. 17 y 18.



19

I. INTRODUCCIÓN

I.3. CONTexTO aRqUeOLÓgICO

a pesar de que la caja de Lobón apareció desprovista de un contexto arqueo-
lógico claro, puede extraerse alguna información de los materiales que, según 
referencias, aparecieron en el mismo lugar junto a ella, o en otras localizaciones 
próximas y en ocasiones posteriores.

en opinión de Martín almagro Gorbea, de quien vicente navarro recabó ase-
soramiento científico, el hallazgo correspondería a una necrópolis fechable en 
el siglo i a. c., anterior a la transformación de Lobón en el Lyco romano. sin 
embargo, los fragmentos cerámicos que aparecieron con la urna, entre los que se 
sitúa un vaso de barniz negro, permitieron fecharla entre los siglos iv-iii a. c.16. 
Los materiales hallados en Lobón no contradicen las fechas propuestas por los 
autores anteriores ya que arrojan una cronología que abarca desde el siglo iv a. 
c. al siglo i d. c. entre ellos “urnas y platos con decoración polícroma y estam-
pillada denominadas de tipo iberoturdetano, platos grises de superficie alisada”, 
así como dos fragmentos de cerámica ática de figuras rojas del siglo iv a. c. 
pertenecientes al fondo de una copa decorada con ovas. entre los materiales de 
época romana se mencionan cerámicas campanienses, acuñaciones monetales 
de cástulo (Linares, jaén), denarios republicanos, lucernas y cerámicas fecha-
das entre los reinados de tiberio-claudio17.

otros autores18 sostienen, por otra parte, que los materiales aparecidos en el yaci-
miento de Lobón corresponden a una necrópolis de la ii edad del Hierro, a la que 
remiten las cajas cuadradas y vasijas globulares que contenían los huesos de la 
cremación, así como las armas y herramientas de hierro, que entre otros objetos 
formaban presumiblemente parte de los ajuares. a este mismo horizonte cultural 
pertenecen una serie de objetos importados, hallados en diferentes momentos, 
y también de forma casual en el entorno de Lobón, entre los que cabe destacar: 
tres fragmentos de cerámica ática fechados en el siglo iv a. c.; sendos fragmen-
tos de copa y de pélice de figuras rojas hallados en “el pico”, situado a los pies de 
la población19; y un fragmento de asa de escifo de barniz negro, localizado en “el 
charro”, cerca de la orilla izquierda del Guadiana y de Lobón20. 

16 KuKHan, 1966, 295.
17 jerez Linde, 1998, 6.
18 jiMénez ÁviLa y orteGa, 2004, 49.

19 ídem, 2004, 49-50, n.º 14, fig. 14, 1. Lám. xxxii, 1 y fig. 16,3. Lám. xxxii, 2; y jiMénez ÁviLa 
y orteGa, 2006, 111, n.º 13; jerez Linde, 2011. 
20 jiMénez ÁviLa y orteGa , 2004, 50-52, n.º 15, fig. 16.1; jiMénez ÁviLa, 2017.
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en el denominado balcón de extremadura, situado en las afueras de la localidad, 
fueron hallados huesos de cremación y un lote de cerámica diversa a torno, pin-
tada, que en 1992 ingresaron en el Museo arqueológico de badajoz. en 1997, 
fueron depositados los fragmentos de una vasija de cerámica gris estampillada, 
de idéntica procedencia21; y en 1993 una urna cineraria a torno y el plato que la 
cubría, hallados en el punto kilométrico 369 de la carretera nacional v22, en la 
zona del puente bajo la carretera nacional que cruza la garganta en el lado sur 
del pueblo (junto al así llamado convento), en el lugar donde vicente nava-
rro declaró oralmente (26/02/1993) al director del Mapba haber encontrado 
personalmente el lárnax figurado, en un nivel de cenizas junto con abundan-
te cerámica ibérica (que dijo haber regalado a fernando calzadilla), puñales y 
otros objetos. asimismo j. M. jerez Linde hizo entrega al Museo, en distintas 
ocasiones, a lo largo de los años 1995-1997, de diversos materiales procedentes 
de “el pico”, entre los que también hay cerámica a torno con bandas pintadas, y 
gris estampillada23.

21 Materiales inventariados con los números d.02319 y d.02764, respectivamente.
22 jiMénez ÁviLa y orteGa, 2004, 60, fig. 51. piezas que fueron depositadas en noviembre de 
1993 en el Mapba por j. j. enríquez navascués, arqueólogo de la dirección General de patrimonio de 
la junta de extremadura, e inventariadas con los n.os d.02321 y d.02322.
23 Mapba n.os inv.º d.03264 y d.04467.
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II.1. aspeCTOs geNeRaLes: TéCNICa, CONseRvaCIÓN y 
ResTaURaCIÓN

el objeto de este estudio monográfico es una caja rectangular con decoración 
en relieve, construida a base de placas de arcilla realizadas a molde, y ensambla-
das antes de su cocción a baja temperatura. Las cuatro placas, que aparecieron 
separadas, corresponden a los laterales de la caja y tienen en la parte superior, 
recorriendo todo su perímetro, un rebaje de dos centímetros para facilitar el 
acoplamiento de la tapadera. parece que en la composición de cada una de ellas 
fueron empleados diferentes moldes de estampillado o matrices con la decora-
ción en negativo, destinados a ser impresos a presión sobre el barro crudo. Las 
zonas de unión entre ellos, correspondientes a cada uno de los registros, fueron 
disimuladas por las tiras aplicadas que delimitan los espacios en cada una de 
ellas. La técnica de fabricación recuerda a la empleada en la producción de las 
terracotas de carácter ornamental o votivo de época romana24, y a la utilizada 
en los ladrillos y placas cerámicas de época paleocristiana y visigoda, a las que 
se atribuye un origen africano y se considera herederas de la tradición prerro-
mana. con una cronología de finales del siglo iii al viii d. c., y ocasionalmen-
te altoimperial, se localizan principalmente en la bética25. están decoradas en 
relieve por una de sus caras, preferentemente con motivos geométricos y temas 
cristianos, y fueron empleadas con carácter funerario o para adornar zócalos y 
frisos de edificios civiles y religiosos. 

24 raMos sÁinz y fuentes GYsLain, 1998.
25 como las de la colección alhonoz (écija, sevilla) publicadas por casteLo ruano, 1996, o las 
que se conservan en el Museo arqueológico de sevilla estudiadas por ruiz prieto, 2012.
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La urna apareció destrozada e incompleta: faltaban la tapadera y el fondo de la 
misma. La base formada por una lámina de arcilla, más fina que las que con-
forman sus paredes, fue añadida antes de la cocción y una vez ensambladas las 
cuatro placas. Las evidencias dejadas en las esquinas, en donde se acumuló la 
masa arcillosa, indican que fue añadida desde dentro. para conseguir la adhe-
rencia se presionaron sus bordes contra el interior de las paredes. testimonio 
de ello es la impronta de la yema de los dedos del alfarero. es más, si se observa 
el canto inferior de las placas, sobre el que de hecho se apoya la caja, se aprecia 
claramente su sección y restos de la fina placa del fondo, adherida, pero sin lle-
gar a fusionarse entre ellas. 

La reconstrucción de la caja permitió identificar la secuencia de las escenas que 
decoran el anverso de sus cuatro caras. Los motivos decorativos, en relieve, estu-
vieron policromados a juzgar por los restos de pintura que, tras un análisis minu-
cioso, aún pueden apreciarse puntualmente sobre el engobe blanco que recu-
bría su superficie. este permanece, sobre todo, en el contorno de las figuras y en 
aquellas zonas rehundidas menos expuestas al desgaste. el engobe fue aplicado 
por inmersión de toda la pieza una vez ensambladas las placas como demuestra 
su inexistencia en las juntas de unión. por otra parte, llama la atención la falta 
de detalles anatómicos, tanto en las representaciones de animales como en las 
figuras humanas. seguramente la policromía sirvió para resaltar los pormenores 
y compensar las limitaciones impuestas por la propia técnica de fabricación.

Hasta la limpieza y reintegración de las placas en 2005, la imagen conocida de 
la urna estaba formada por la combinación de los fragmentos originales con su 
decoración auténtica y de aquellos que fueron añadidos en el proceso de “res-
tauración” referido por navarro del castillo, para rellenar los huecos existentes, 
que habían sido restituidos con escayola pintada con un engobe, y las juntas 
de unión disimuladas con arcilla. en la actualidad, la urna aparece sin ningún 
tipo de restitución, con sus cuatro caras ensambladas, y se ha optado por dejar 
vacíos los espacios de los fragmentos perdidos.

por tanto, las fotograf ías26 y dibujos27 publicados hasta el momento ofrecían 
una imagen ligeramente distorsionada de la realidad. por ello y para evitar 

26 KuKaHn, 1965, figs. 1-4 que ofrece cada una de las cuatro caras ensambladas entre sí; Mon-
tes bernÁrdez, 1993, 79. 
27 jerez Linde, 1998, figs. i y ii realiza sus dibujos a partir de las fotograf ías publicadas por 
KuKaHn.
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Fig. 1. vista general y ensamblaje de las placas 1 y 2 (Mapba foto a. silva).

Fig. 2. vista general y ensamblaje de las placas 3 y 4 (Mapba foto a. silva).
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confusiones se aporta como documentación gráfica: las fotos del estado actual 
de la caja una vez reconstruida, tras haber eliminado los añadidos y unido las 
placas. así como las fotos de las placas tal cual llegaron al Museo y los dibujos 
en los que se indican los fragmentos originales conservados y aquellos que fue-
ron restituidos, y que completan la decoración perdida; así como las secciones 
de la placa número 2, que pueden hacerse extensivas a las demás, ya que las 
dimensiones no varían entre ellas substancialmente. Y finalmente, los dibujos 
de cada una de las placas con la decoración original conservada28.

II.2. aspeCTOs paRTICULaRes De CaDa pLaCa:

1. placa número 1 (figs. 3 y 4)

La placa está incompleta y fracturada en quince fragmentos. cuando ingresa 
en el museo, los espacios de los fragmentos que le faltaban habían sido resti-
tuidos, y las juntas de unión entre ellos habían sido matadas con arcilla. por 
otra parte, la pérdida de piezas impidió que dos de ellas, que en la intervención 
anterior habían sido indebidamente colocadas, pudieran ser reintegradas en 
su sitio original. uno de los fragmentos pertenece al borde superior y el otro 
había sido utilizado para completar las patas traseras de uno de los caballos 
del friso medio.

La esquina inferior izquierda está integrada en la placa contigua, que en reali-
dad es la última, produciéndose de este modo el acoplamiento entre ambas, o lo 
que es lo mismo, entre el principio y el final de la narración. Lo mismo sucede en 
el lateral derecho en el que se aprecia, adosado, el canto de la placa siguiente con 
la que enlaza y en la que continúa el relato.

el anverso, apenas conserva engobe y ningún indicio de policromía. sin embar-
go, en el reverso aún se aprecian algunos restos de engobe blanco y amarillo, y 
debajo de ellos improntas de las yemas de los dedos del alfarero.

dimensiones: altura máxima: 17,6 cm; anchura máxima: 26,5 cm.

28 Las fotograf ías del estado actual de la caja se deben a andrés silva cordero, arqueólogo del 
Mapba; las fotos de las placas a su llegada al Museo fueron realizadas por Gerardo Kurtz schaefer y 
los dibujos son obra de la autora.
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Fig. 3. placa número 1. estado al ingresar en el Mapba (foto G. Kurtz).

Fig. 4. placa número 1. fragmentos originales en blanco y añadidos (dibujo autora).
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2. placa número 2
(figs. 5 y 6)

esta placa, también fragmen-
tada e incompleta, se acopla 
al lateral derecho de la cara 
número 1 y al costado iz-
quierdo de la número 3. en 
la actualidad conserva seis 
fragmentos originales. su 
superficie estaba totalmen-
te recubierta de una pelícu-
la blanquecina que se apre-
cia especialmente bien en el 
contorno de las figuras. so-
bre ella, y en algunos puntos 
muy concretos, se superpo-
nen los colores amarillento-
beig y rojo-vinoso. 

dimensiones: altura máxi-
ma: 17,1 cm; anchura máxi-
ma, 15,2 cm; el grosor oscila 
entre 0,5 y 1 cm.

Fig. 5. placa número 2. estado 
al ingresar en el Mapba (foto 
G. Kurtz).

Fig. 6. placa número 2. 
secciones, fragmentos 
originales en blanco y añadidos 
(dibujo autora).
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3. placa número 3 (figs. 7 y 8)

conserva nueve fragmentos originales. La esquina inferior derecha está inte-
grada en la placa número 4 con la que se ensambla. pueden apreciarse restos de 
la lechada blanca que cubrió toda la superficie, así como de pintura amarilla y 
roja-vinosa, esta última de forma particular en el ángulo superior derecho. 

dimensiones: altura máxima: 17,1 cm; anchura máxima: 25,5 cm.

Fig. 7. placa número 3. estado al ingresar en el Mapba (foto G. Kurtz).
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Fig. 8. placa número 3. fragmentos originales en blanco y restituidos (dibujo autora).
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4. placa número 4
(figs. 9, 10 y 60)

en la última intervención a 
la que fue sometida, fueron 
pegados los cinco fragmen-
tos originales que conserva, 
y eliminados los abundan-
tes restos de arcilla existen-
tes en torno a las juntas y la 
reintegración de escayola. 
aún conserva restos de en-
gobe amarillento por am-
bos lados, especialmente en 
el rehundimiento del con-
torno del dibujo, aunque en 
esta ocasión no se detectan 
pigmentos rojizos. 

dimensiones: altura máxi-
ma: 17 cm; anchura máxi-
ma: 15,8 cm.

Fig. 9. placa número 4. estado 
al ingresar en el Mapba (foto 
G. Kurtz).

Fig. 10. placa número 4. 
fragmentos originales en 
blanco y añadido (dibujo 
autora).
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el orden en el que se describen las placas no es arbitrario sino que responde a la 
secuencia establecida de las diferentes escenas cuya lectura detallada se inter-
preta más adelante. el análisis formal de cada una de ellas, así como del esquema 
narrativo y estructural empleado, posibilita su interpretación iconográfica. el 
examen de los diferentes motivos y temas representados, y de ciertos aspectos 
como el espacio f ísico en el que se mueven los personajes y el espacio temporal 
en el que transcurre el relato permite reconstruir el argumento de la narración 
iconográfica. esta que puede seguirse paso a paso en el dibujo en desarrollo 
(fig. 61) es, en definitiva, el resultado de la suma de los hechos ilustrados en 
cada una de las placas, caras o lados de la caja en los que se plasman secuencias 
sucesivas de un mismo relato, en el que el protagonista aparece en una o más 
ocasiones. La representación puede estar compuesta por una única escena (cara 
2) que plasma una sola instantánea o momento único del relato o por varios, 
en cuyo caso pueden representar simultáneamente dos (cara 1) o incluso tres 
episodios diacrónicos (cara 3). estos últimos abarcan un mayor espacio tempo-
ral, que en el caso concreto de la tercera placa representa la secuencia de tres 
momentos diferentes en los que reaparece el protagonista. 

La lectura del relato se realiza, por tanto, de izquierda a derecha, y de arriba 
abajo, como si de la página de un libro se tratara, de modo que cada una de las 
placas equivaldría a una de sus hojas, y están íntimamente conectadas entre sí no 
solo por algunos detalles iconográficos, que a continuación se mencionan, sino 
porque configuran un relato continuo.
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III.1. pLaCa NúMeRO 1 (figs. 11-14)

esta es a mi juicio, la placa por la que empieza el relato, que finaliza en la desig-
nada con el número 4. La placa está enmarcada por un listel que bordea todo su 
perímetro, y por otros dos que la dividen en tres frisos en los que se desarrollan 
los temas, que de arriba a abajo y de izquierda a derecha, siguiendo su orienta-
ción, se describen a continuación. 

1. Friso superior. está ocupado por un motivo ondulante, parcialmente perdi-
do, a base de roleos o esquematizaciones vegetales del que parece surgir la 
parra representada en el registro inferior.

2. Friso medio. La primera figura que se describe es, en realidad, la última de la 
escena. se trata de un varón con los brazos en alto, el derecho aparentemente 
con el puño cerrado y el pulgar indicado, y el izquierdo extendido tocando 
la parte trasera del remate de la caja del carro que le precede. su vestimenta 
está indicada mediante ligeras incisiones y debió completarse recurriendo a 
la policromía. viste una especie de calzón corto que deja los muslos al descu-
bierto y cubre su torso con una prenda de manga corta. sobre la cabeza lleva 
un tocado, que deja ver una corta melena que llega a la altura de los hombros.

Fig. 11. placa número 1. decoración original conservada (dibujo autora).
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el carro es de cuatro ruedas, aunque únicamente se representan dos, pro-
vistas de cuatro gruesos radios. La caja tiene los extremos rematados en dos 
prótomos de ánade y una larga lanza o timón, excesivamente elevada, acaso 
para salvar la altura del ánfora situada debajo. Y transporta una enorme sítu-
la, de pie ligeramente troncocónico, cuerpo en forma de cono invertido, asa 
que atraviesa diametralmente la boca, y pitorro vertedor aplicado en la unión 
del asa con el cuerpo. está conducido por un personaje que sujeta en la mano 
izquierda una vara de mando. tiene el brazo derecho doblado y apoyado en 
la cintura, y a juzgar por su disposición probablemente sostenía las riendas 
de los dos caballos. La pérdida de un fragmento del original impide precisar 
el modo en el que los animales de tiro estaban sujetos al extremo de la lanza 
del carro. sobre la cabeza lleva un tocado semejante al del personaje anterior-
mente descrito, aunque ambos difieren en la vestimenta que ahora es larga y 
amplia como si de una túnica se tratara.

el carro pasa delante de una enorme parra de la que cuelgan dos grandes 
racimos de uva cuyas proporciones resultan desmesuradas en relación a las 
figuras humanas. justo debajo de ellos y de la lanza del carro un ánfora vina-
ria se mantiene erguida, sin ningún tipo de sujeción, desafiando las leyes de 
la gravedad. 

Fig. 12. placa n.º 1. friso medio. detalle de la escena de carro. 
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Los caballos, representados en dos planos diferentes, preceden y dirigen la 
escena. el situado en primer término mantiene el cuello erguido mientras 
que el que ocupa el segundo plano tiene la cabeza inclinada y muy desdi-
bujada. junto a ella, se aprecian dos trazos paralelos y horizontales que bien 
pudieran pertenecer a las riendas. La parra continúa por encima de sus cabe-
zas. a pesar de la superficie perdida se conservan lo que pudieran ser parte 
de una de las patas traseras de uno de los caballos, muy elevada acaso para 
indicar movimiento, y de una cola al viento, representada de la misma mane-
ra que en los caballos de la tercera placa. 

3. Friso inferior. está perfectamente delimitado por una moldura que constitu-
ye, a su vez, el nivel de suelo por el que discurren las figuras del friso superior.

una figura humana de la que no se aprecia la parte inferior del cuerpo surge 
del reborde que enmarca la escena en su lado izquierdo. dicha figura cubre 
su cabeza con lo que parece un tocado, muy desdibujado, sobre el que se sitúa 
un creciente lunar. junto a este y frente al rostro cuelga una palmeta. no se 
aprecian los detalles de la vestimenta, sin mangas, por la aparente pérdida de 
la esquina, que en realidad está integrada en la placa contigua, siendo “vícti-
ma” del acoplamiento entre ambas placas.

La figura sostiene en la mano izquierda un lanzón corto y grueso que introduce 
entre las patas traseras de un ciervo provisto de cuernos, en parte perdidos, que 

Fig. 13. placa n.º 1. friso inferior. figura humana pastoreando un ciervo.
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con la cabeza inclinada parece comer o beber. acolado se sitúa otro ejemplar, 
de características similares, aunque algo más pequeño y sin cuernos, que man-
tiene la cabeza erguida y vuelta hacia atrás con las orejas enhiestas como si 
aguzara el oído. pegada a su cola se aprecia parte de la corona de la cornamenta 
del ciervo al que precede. encabeza la escena una cierva de gráciles patas, cola 
y orejas bien detalladas, que con la cabeza inclinada ramonea entre la vege-
tación, que se confunde con el reborde de la placa. entre sus patas brota una 
palmeta que se asemeja a la que cuelga frente al rostro humano, aunque aquí 
se representa invertida.

III.2. pLaCa NúMeRO 2 (figs. 15 y 16)

el esquema compositivo es similar al de la placa anterior. un reborde exterior 
enmarca la decoración aunque en esta ocasión no existen los listeles horizonta-
les de separación entre los tres frisos decorativos.

1. Friso superior. contiene el tema principal que ocupa mayor superficie y es el 
único con personajes en acción. representa a dos figuras masculinas ante un 
ánfora colocada en un soporte que, sobre un podio o tarima, se yergue en el 

Fig. 14. placa n.º 1. friso inferior. figuras de ciervos.
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centro de la escena. ambas figuras tienen las piernas separadas y ligeramente 
flexionadas representando el movimiento que corresponde al instante en el 
que ascienden al podio. 

el ánfora, que preside y divide simétricamente la escena, es de cuerpo ovoide 
y base apuntada, cuello corto y asas que arrancan de la boca, de labio des-
dibujado, y descansan en los hombros del recipiente. en el tercio inferior 
derecho se aprecia lo que parece un pitorro vertedor, y frente a él restos de 
una roseta de la que tan solo se aprecian dos pétalos.

el personaje de la derecha tiene el brazo derecho en alto, con el puño cerrado, 
blandiendo una lanza o jabalina, y el izquierdo doblado con la mano abierta 
apoyada en la cintura, cuyos dedos se vislumbran entre los restos de engobe 
blanco. detrás de la figura hay una lanza situada verticalmente y apoyada en 
el reborde de la escena, cuya punta está en contacto con la cimera del casco. 

Fig. 15. placa número 2. decoración original conservada 
(dibujo autora).
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el varón de la izquierda, para conseguir un efecto de simetría, mantiene los 
brazos en posición inversa, es decir, el izquierdo en alto sosteniendo igual-
mente una lanza que apenas se intuye, y el derecho doblado a la altura de la 
cintura. en esta ocasión el personaje mantiene ambos puños cerrados, y resul-
ta inapreciable la lanza que seguramente se situaba a sus espaldas, como en la 
figura antes descrita. 

ambos personajes tienen la cabeza cubierta por un casco coronado por una 
alta cimera central que sobrepasa la nuca y cae por debajo de los hombros. 
de los rasgos faciales únicamente destaca la barbilla prominente de la figura 
de la izquierda. Llaman la atención, por otra parte, el pequeño círculo locali-
zado sobre su cabeza y los trazos en zigzag situados frente al rostro. 

el rebaje realizado a posteriori en la parte superior, para ajustar la tapadera, 
estropeó la silueta de las cabezas, a pesar de lo cual pueden precisarse, con 
mucha dificultad, ciertas diferencias formales entre ambos cascos. el de la 
izquierda tendría, además de la cimera, un penacho en alto del que apenas 
se intuyen unas ligeras incisiones radiales mientras que en el casco del otro 
varón, semiesférico y presumiblemente de cuero, sobresale una pequeña vise-
ra. Las ligeras diferencias apreciables entre ambos cascos serían extensivas 
al resto de la indumentaria. en lo que respecta al personaje de la derecha tan 
solo se aprecian evidencias de lo que pudiera corresponder a un calzón corto, 
mientras que el varón de la izquierda, a juzgar por las incisiones conservadas, 
podría vestir una túnica corta de escote en v y mangas muy cortas. esta se ciñe 

Fig. 16. placa n.º 2. friso superior. personajes flanqueando un ánfora.



42

La Caja CON ReLIeves De LObÓN (baDajOz)

al cuerpo con un ancho cinturón que permite exhibir la desarrollada muscula-
tura de sus pectorales, hombros y piernas, resaltada mediante incisiones.

2. Friso medio. está ocupado por un motivo vegetal, incompleto, de color 
rojo-vinoso, formado por volutas que, dispuestas simétricamente, salen de 
un tronco común.

3. Friso inferior. está formado por tres motivos alineados, equidistantes e igua-
les entre sí, formados por círculos concéntricos. 

III.3. pLaCa NúMeRO 3 (figs. 17-19)

un pequeño reborde sirve de marco a la decoración cuyo esquema figurativo 
difiere del empleado en las placas anteriores.

1. Friso superior. tiene las mismas proporciones y características formales que el 
friso que ocupa la parte superior de la primera placa. está igualmente decorado 
con motivos ondulantes orientados hacia la derecha, que en esta ocasión no son 
continuos y se dividen en tres segmentos independientes. el centro lo ocupa 

Fig. 17. placa número 3. decoración original conservada (dibujo autora).
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un motivo arborescente, tumbado, con apéndices laterales simétricamente dis-
puestos, que recuerdan a las volutas del motivo vegetal representado en el friso 
medio de la segunda placa. Los motivos situados a ambos lados, son asimétri-
cos y más movidos. el de la derecha conserva restos de color rojo-vinoso.

el resto de la placa está ocupada por escenas con representaciones figuradas.

2. Ángulo superior izquierdo. en él se desarrolla una escena erótica encuadra-
da, a modo de metopa, por el tronco de una parra de la que cuelga un racimo 
de uvas. La escena que transcurre de espaldas a la escena principal, de mayo-
res proporciones y orientada hacia la derecha, representa la unión f ísica de 
dos personas aparentemente desnudas practicando un coito a tergo.

La figura de la izquierda, femenina a juzgar por los pechos, sostiene con la mano 
derecha el pene de su compañero al que ayuda en la penetración. para garan-
tizar su estabilidad se inclina hacia delante con la cabeza y la mano izquierda 

Fig. 18. placa n.º 3. Ángulo superior izquierdo. escena 
erótica.
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apoyadas en la pared. La figura continúa en el canto de la placa anterior a la 
que se acopla. Lleva un velo que se desliza sobre el brazo derecho y cubre su 
cabeza con un tocado algo desdibujado, que se funde con el reborde de la 
placa. como detalles faciales solo se aprecia un único y gran ojo ovalado. el 
varón está ligeramente inclinado, y con su brazo derecho mantiene asida a 
la mujer por el vientre mientras que mantiene flexionado el otro brazo a la 
altura de los riñones.

a causa de las reducidas dimensiones de la escena, hay cierta confusión de 
trazos, de modo particular en la representación de los pechos de la figura 
femenina entre los que se sitúa la mano izquierda del varón, y en el brazo 
derecho de la mujer echado hacia atrás para sujetar el pene de su compañero. 

3. Ángulo inferior izquierdo. debajo de la escena erótica recién descrita, y 
separada de la escena principal por el racimo de uvas que cuelga de la men-
cionada parra, se conserva un pequeño fragmento que, durante el antiguo 
proceso de reconstrucción, fue limado en su borde externo para facilitar 
su encaje. en él se aprecia parte del torso de una figura de perfil, hacia la 
izquierda, que parece tener el pelo recogido en la nuca, y detrás de ella res-
tos de otra cabeza humana. ambas figuras incompletas, torso y cabeza, se 
corresponden en disposición, actitud y altura con los personajes copulando 
representados en la escena sexual situada justo encima. 

4. Jinetes galopando. el resto de la superficie de la placa está ocupada por la 
escena principal formada por dos jinetes. La amazona que precede la secuen-
cia sirve de guía al caballero que cabalga tras ella. ambos personajes tie-
nen el torso y los brazos de frente mientras que la cabeza y los pies están 
representados de perfil. por encima de ambos jinetes se sitúa, como flotando, 
un motivo ondulante con uno de los extremos enrollado sobre sí mismo. el 
extremo situado sobre la cabeza de la amazona, en parte incompleto, remata 
en un elemento redondeado de contorno dentado.

La amazona viste túnica o jubón de manga corta que deja ver los pies repre-
sentados de perfil, en una postura algo forzada condicionada por la forma de 
montar a “sentadillas” o “mujeriegas”, es decir, de costado con las dos piernas 
en el lado derecho del lomo del caballo. cabalga sujetando las riendas con la 
mano izquierda, mientras que con el brazo derecho, echado hacia atrás, sos-
tiene una lanza o jabalina, dispuesta para ser lanzada, con la punta situada a 
la altura de su cuello. La mano con la que enarbola la jabalina, cuya asta está 
incompleta, podría estar en contacto con un objeto alargado inidentificable 
a causa de una fractura. 
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La longitud del tranco del caballo es larga, pues aparece galopando con las 
manos levantadas y las patas traseras estiradas hacia atrás, y la cola levantada 
al viento. el extremo de ambas manos está representado e integrado f ísica-
mente en la placa siguiente. a pesar de la pérdida parcial de la cabeza, ligera-
mente humillada, todavía se atisban las crines y las orejas. debajo del vientre 
del caballo y entre las manos y las patas se aprecian restos de lo que pudiera 
ser un perro mirando hacia la derecha al que falta, por pérdida del fragmento, 
la parte inferior. se conserva parcialmente lo que pudiera interpretarse como 
los cuartos traseros con el rabo en alto y la cabeza con las orejas erguidas.

el jinete sujeta las riendas con la mano izquierda y con la derecha empuña 
una lanza de punta romboidal. su representación resulta algo forzada pues 
aparece representada tras el cuello del animal, a pesar de estar sujeta con el 
brazo derecho, situado en un primer plano. no pueden precisarse detalles de 
su vestuario del que tan solo se aprecia que era de manga corta, y que sobre la 
cabeza lleva un casquete rematado en una corta cimera ondulante. el caballo 
muy alzado de patas delanteras, aparece representado al galope en el instante 

Fig. 19. placa n.º 3. escena principal. jinetes galopando.
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en el que levanta las manos y apoya los cuartos traseros para darse impulso. 
debajo del caballo hay un motivo vegetal.

III.4. pLaCa NúMeRO 4 (fig. 20)

1. Friso superior. el tronco de la parra de la placa anterior continúa siguiendo el 
marco de la escena principal y se introduce en esta última placa, por su extre-
mo superior izquierdo, para fundirse finalmente con el laberinto serpentifor-
me que la decora. su aspecto enmarañado es el resultado del entrelazamien-
to de los diferentes ramales. como consecuencia de su estado fragmentario 
únicamente conserva cuatro extremos cuyo principio y fin no siempre está 
claro. pueden apreciarse, sin embargo, dos ápices que recuerdan la termina-
ción de la cola de una serpiente, y algunos puntos de entrada y de salida. Los 
diferentes cabos al entrecruzarse generan espacios oculiformes, y aproxima-
damente en el centro, un motivo trapezoidal de lados curvos.

2. Friso inferior. está constituido por tres motivos similares, alineados horizon-
talmente, a base de círculos concéntricos, de iguales características e idéntica 
localización que los representados en la cara opuesta, con la que hace pareja.

Fig. 20. placa número 4. decoración original 
conservada (dibujo autora).



Iv

anÁLisis iconoGrÁfico
(figs. 21-60)
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Iv.1. pLaCa NúMeRO 1 (figs. 21-32)

en la decoración de esta placa fueron necesarios al menos tres moldes de estam-
pillado con las escenas en negativo correspondientes a cada uno de los tres fri-
sos horizontales que la decoran.

1. Friso superior. Las observaciones acerca de los motivos ondulantes que 
a modo de friso recorren la parte superior pueden hacerse extensivas en 
buena parte a la placa número 3, también rectangular, con la que conforma 
los lados largos de la caja. su situación en la parte superior, por encima de 
las escenas que se desarrollan en el friso inferior, del que se separa por una 
línea horizontal, coincidente f ísicamente en ambos casos, no parece casual, 
y responde a un mismo esquema compositivo. estos elementos aparente-
mente ornamentales, situados por encima de los personajes protagonistas, 
no deben considerarse meros elementos decorativos desprovistos de signi-
ficado sino motivos dotados de contenido simbólico, que además de situar 
la acción al exterior, en plena naturaleza, inconcreta pero exuberante, y 
apartada del ámbito doméstico, sirven para indicar movimiento, delimitar 
espacios y separar los diferentes niveles, tanto f ísicos como conceptuales, 
de las escenas que discurren en los registros inferiores. del mismo modo 
que, mutatis mutandis, se acepta en la actualidad para la cerámica ibérica.

La ambigüedad de este motivo ondulante en el que se combinan volutas 
vegetales y ondas u olas marinas, podría estar en conexión con el concep-
to ibérico de la muerte y de la idea de que el tránsito a la otra vida, el viaje 
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al Más allá, se realizaba a través del mar29. asimismo se interpreta como 
rito de purificación y símbolo de paso al Más allá, el hacer “pasar las aguas” 
al difunto, hecho determinado por la localización de numerosas necrópolis 
al otro lado de un río. cuestión que se constata en la necrópolis ibérica de 
Tútugi (Galera, Granada), concretamente en las sepulturas 75 y 76, a las que 
pertenecen varias cajas del catálogo (n.os 26-33), cuya orientación hacia la 
puesta del sol también se asocia a la muerte30.

Los roleos representados en Lobón evocan esquemas ornamentales propios 
del repertorio griego, como los representados en la diadema de oro de jávea 
(alicante) (fig. 21), con la que comparte no solo la semejanza del motivo 
sino también la misma concepción espacial a base de frisos superpuestos. La 
diadema fechada a finales del siglo v o principios del iv a. c. fue hallada en 
el interior de una vasija formando parte de un depósito, y remite a un taller 
griego situado en el Levante peninsular, que contaba al menos con un orfebre 
de formación griega que trabajaba de acuerdo con el gusto local31. 

resultan de especial interés las tres matrices circulares de bronce, con roleos 
vegetales parecidos a los de Lobón, que formaban parte del ajuar de la tumba 
de un orfebre hallada en el cabezo Lucero (Guardamar del segura, alicante). 
estos ofrecen la particularidad de estar rematados en sendas figuras de grifo 
cuyo carácter apotropaico y psicopompo, como protectores y conductores de 
las almas de los difuntos, parece incuestionable cuando aparecen en contex-
to funerario32. 

La “f íbula de braganza”33, así denominada porque perteneció a la colección 
de la casa real portuguesa y que actualmente está depositada en el british 
Museum de Londres, es una f íbula de La tène, de pie vuelto, de oro y detalles 
esmaltados, cuya procedencia se supone en el alto Guadalquivir, de la que 
se descarta una autoría ibérica (fig. 22). es una pieza excepcional de orfe-
brería, a la que se atribuye una cronología de fines del siglo v o principios 
del iv a. c., fabricada por “un orfebre de origen o formación griega, quizá 

29 araneGui, 1996.
30 pérez Gutiérrez y rodríGuez-ariza, 2014.
31 perea, 1996, 21 y 2006, 54.3 y fig. 6; aLMaGro Gorbea, 1989, 74-76.
32 uroz rodríGuez, 2006, figs. 35, 36, 37 y 134, que corresponden a las matrices M23, M26 y 
M28, halladas en la tumba 100, fechada entre la segunda mitad del siglo v y la primera mitad del iv a. c. 
33 perea, 2011.
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Fig. 21. diadema de jávea (alicante). roleos vegetales (s.a., 1983).

Fig. 22. 
fíbula de 
braganza 
(foto british 
Museum).
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de la Magna Grecia”34, en la que se representa la lucha heroica de un joven 
desnudo, armado con casco, espada y escudo, que se enfrenta a un monstruo. 
La acción se desarrolla en tres ámbitos: el marino, el terrenal y el mundo 
subterráneo, entornos que también están simbolizados en la caja de Lobón, 
y es precisamente en la representación del ámbito acuático en el que ambas 
piezas coinciden. dos son las referencias al mar contenidas en la decoración 
que ocupa el arco de la f íbula: en el borde rematado por volutas que simulan 
las crestas de las olas de un mar encrespado, y en una cenefa de roleos y volu-
tas, esmaltados en azul que aludirían a la fecundidad de la naturaleza marina.

por otra parte, la estructura a base de franjas con roleos y tallos serpentean-
tes, que reproducen ambas placas de Lobón, es frecuente en las representa-
ciones de la cerámica ibérica, principalmente del área levantina. baste con 
citar, entre otros, el detalle de un kálathos hallado en la necrópolis de el 
corral de saus (Moixent, valencia)35 (fig. 23), que evoca a su vez la franja 
decorativa corrida que ocupa las paredes de la caja depositada en la tumba 
152 de Galera (Granada) (n.º 38), y algunos ejemplos suficientemente cono-
cidos36 que vienen a confirmar las observaciones sobre la disposición de los 
motivos vegetales dentro de la estructura decorativa del vaso, planteadas por 
pérez ballester respecto a las cerámicas de Liria37. también aparecen tallos 
serpenteantes, ramiformes y arborescentes, en distintos yacimientos de la 
zona aragonesa, fechados en época tardía (siglos iii-i a. c.)38.

no se pretende abordar aquí los aspectos teórico-conceptuales acerca de 
la abstracción, el lenguaje de signos y símbolos o el esquematismo frente al 
naturalismo empleados como recurso visual en la cerámica ibérica, aspectos 
suficientemente analizados39 y que actualmente no se cuestionan. La comu-
nidad científica ya no pone en duda el carácter simbólico de las plantas y 
elemen tos vegetales representados en la cerámica ibérica, y asume que estos 
motivos no pretenden reproducir fielmente la naturaleza, sino expresar ideas y 

34 vv. aa., 2007, 24.
35 Mata, badaL, coLLado y ripoLLés (eds.), 2010, fig. 125.3. 
36 pericot, 1979, n.os 13, 27, 46, 150, 168, 195, 213, 400; tortosa y santos, 1997, fig. 4b.
37 pérez baLLester, 1997, cap. iii, 117-160.
38 oLMedo beLLés y Maestro zaLdívar, 2017, 64 fig. 3, mots. 39-42 y 65, fig. 6. en la fig. 1 
se ofrece el mapa de distribución de los yacimientos correspondientes a las provincias de teruel (5), 
Huesca (1) y zaragoza (1).
39 por santos veLasco, 2010 y 2018, entre otros autores.
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conceptos40 e incluso “simbolizar o sacralizar el espacio en el que transcurren 
los hechos que narran (desfiles, combates), creando un entorno profiláctico”41. 

en esta línea se sitúan aquellas consideraciones que propugnan que los ele-
mentos vegetales no son meros adornos de relleno que acompañan a las figu-
ras que protagonizan las escenas, sino que por el contrario, y según se dedu-
ce de su distribución espacial y de sus pautas de asociación con otras figuras, 
poseen un gran contenido simbólico, convenientemente jerarquizado y 
codificado. esta huida del naturalismo y su deriva hacia la abstracción y la 
geometrización dificulta en ocasiones —como sucede en el caso de Lobón— 
la identificación del elemento representado. Lectura que, sin embargo, era 
posible para aquellos sujetos, conocedores del código interpretativo, a quie-
nes iba dirigida la imagen.

algunas de estas apreciaciones relativas a la cerámica ibérica, que también se 
constatan en Lobón, pueden aplicarse a otros objetos del ámbito prerroma-
no peninsular. por ejemplo, los broches de cinturón nielados, encontrados 
como parte del ajuar funerario en el área ibérica, en el alto duero y en la 

40 oLMos, 1992; tortosa, 1997 y santos veLasco, 2010 y 2018.
41 santos veLasco, 2010, 165.

Fig. 23. Kálathos de el corral de saus (Moixent, valencia) (Mata et al., 2010, fig. 125.3).
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Meseta occidental42 entre cuyos motivos decorativos hay ondas ¿vegetales o 
marinas? que recuerdan al motivo de Lobón43. La ambigüedad de los signos 
vegetales o marinos, así como la asociación “voluta vegetal/onda marina”, es 
tratada dentro del contexto de la cerámica ibérica a propósito de la escena 
con hipocampos sobre roleos vegetales que simbolizan, a su vez, olas mari-
nas, que decora una gran vasija hallada en los villares (caudete de las fuen-
tes, valencia)44. “el vaso representa un tránsito heroico por mar, una llegada 
de un personaje singular a un lugar fecundo y paradisiaco” según “la con-
cepción del mar que se extiende en época helenística por el Mediterráneo”, 
“que comparten los pueblos del antiguo Mediterráneo”45, como evidencian la 
diadema de jávea y la f íbula de braganza arriba comentadas.

2. Friso medio. el entorno f ísico en el que se desarrolla la acción de este segundo 
friso está simbolizado por la parra situada en el centro de la escena, siguiendo 
la misma pauta que la cerámica ibérica, en la que “nunca se describen visual-
mente los lugares en los que ocurren los hechos que narran las escenas”46. 
este detalle permite situar el relato a finales del verano, e indica el momento 
previo a la recolección pues —dos grandes racimos de uvas aún cuelgan de 
la parra— y la sítula, transportada en el carro que se dirige a la vendimia, no 
parece estar aún repleta de frutos47. abelardo López pérez considera que la 
palabra más adecuada para simbolizar al racimo de uvas es la “abundancia”48, 

42 ÁLvarez ossorio, 1941, n.os 2608 a 2624, 162-163, láms. cLxvii y cLxviii.
43 como en el ejemplar de la necrópolis de Tugia (peal de becerro, jaén), conservado en el Man 
(ÁLvarez ossorio, 1941, n.o 2612, 163, lám. cLxvii; García Y beLLido, 1947, 286, fig. 344). 
por otra parte, el motivo de Lobón tiene paralelismos formales entre aquellos propios del estilo ii 
de Liria (valencia), concretamente el denominado Guir-2, analizados por pérez baLLester y 
Mata parreÑo, 1988, 233, fig. 1.
44 fLetcHer vaLLs, 1953, fig. 4, donde ofrece un detalle de la cenefa decorada con volutas situa-
da entre las asas, en una forma excepcional en la cerámica ibérica de san Miguel de Liria (valencia). 
45 oLMos, 1998 a, 150- 151; 1998 b; 1992, 121, panel 67 y oLMos, 2002, 240.
46 santos veLasco, 2010, 153.
47 coincidiendo con KuKaHn (1965, 293) quien identifica la escena como la fiesta de la vendimia. 
por otra parte, las representaciones de vid en el mundo ibérico son escasas y su presencia puntual en 
cerámica y orfebrería, y algo mayor entre las imágenes monetales reproducidas por algunas cecas de 
la provincia ulterior romana, como ponen de manifiesto Mata parreÑo et al., 2010, 25-29, dentro 
de su estudio general sobre la flora ibérica.
48 López pérez, 2005, 158-159. Lo que a su juicio explica que la representación de grandes raci-
mos de uva, como los de Lobón, en algunas monedas de época republicana romana con metrología 
fenicio turdetana, además de demostrar que el cultivo de la uva era muy importante para la economía 
de las ciudades que las acuñaron, servía para garantizar “el poder económico de cualquier gobierno 
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alusiva a una economía basada en la viticultura, lo que encaja perfectamente 
con la escena referida a la vendimia de la primera cara, y que en el contexto de 
la unión sexual de la tercera cara además simbolizaría “fecundidad”.

La presencia del ánfora destinada a ser llenada con el fruto recolectado una 
vez transformado en vino, vincula esta escena con la representada en la placa 
siguiente, que repite asimismo el esquema de situarla en el centro de la com-
posición. es posible que incluso se trate de la misma ánfora, expuesta ahora 
como trofeo, ya repleta del preciado líquido resultado de aquellas uvas una 
vez procesadas. 

Las alusiones al mundo del vino continúan en la tercera placa, en la que se 
representa un racimo de uvas, también de grandes proporciones, que cuelga 
de una parra cuyo tronco configura un espacio metopado en el que se produce 
parte de la acción. La presencia en ambas placas de una parra de la que cuel-
gan enormes racimos de uva, que además de simbolizar la “abundancia” y ser 
una referencia espacial y temporal, son una clara alusión al trofeo —el vino— 
entendido no solo por su innegable valor material sino como una posible vía 
de acceso a la inmortalidad49. 

La presencia de frondosas pérgolas cargadas de enormes racimos de uva es 
frecuente en la decoración de las escenas dionisiacas de la cerámica ática, 
simbolizando al propio dios, a su fuerza vegetativa50, o al espacio sagrado o 
espacio de la muerte del jardín de dioniso51. La mayor parte de las cráteras 
de campana con escenas dionisiacas que llegan a la península, desde el siglo 
v a. c. y durante la primera mitad del iv, fueron depositadas en tumbas ibé-
ricas andaluzas52, en necrópolis en las que conviven cajas funerarias y vasos 

o estado emisor, la propaganda necesaria para reforzar la legalidad de la moneda”. entre otras la ceca 
de Osset Iulia Costantia (san juan de alfarache, sevilla) donde los racimos aparecen sostenidos por 
genios o asociados a cornucopias, lo que refuerza su simbología de “abundancia” (vives, 1926, cxi, 2, 
5 y 11), y las de Baicipo (véjer de la frontera, cádiz) y Acinipo (ronda la vieja, Málaga), con un gran 
racimo en el anverso, en las que se ha querido ver para el sufijo -ipo del topónimo un origen tartésico 
y turdetano (consultado en http://tesauros.mecd.es/tesauros/toponimiahistorica/1212698).
49 el vino simboliza el líquido de la vida, de la revelación y la verdad. por otra parte, sus poderes 
embriagadores eran considerados en la mitología clásica como una manifestación de la posesión di-
vina. de hecho, entre los elementos centrales de la ceremonia ritual del symposion griego, destacan el 
vino que se ingería bajo la advocación del dios que se posesiona del hombre, y “el ánfora en la que se 
transportaba el vino puro (el puro espíritu del dios)” (díez de veLasco, 1998, 42).
50 díez de veLasco, 1998, 5.
51 cabrera, 1998, 68.
52 sÁncHez, 1998, 113.



56

La Caja CON ReLIeves De LObÓN (baDajOz)

griegos que asumen las funciones de urna53. así en las cráteras de campana 
depositadas en la tumba 43 de baza (Granada) y en la cámara de toya (jaén) 
se representa un personaje central heroizado al que se ofrecen “pámpanos 
milagrosamente enormes”54. en otra crátera de toya, cuelgan “del fondo ideal 
del vaso enormes racimos de vid”55, y en una crátera de campana del Pintor del 
Tyrso Negro, procedente de la tumba 106 de la necrópolis de Tútugi (Galera, 
Granada) cuelgan del techo pámpanos blancos sobre una escena de banque-
te dionisiaco56.

el valor metafórico de las imágenes de grandes pámpanos, cuya despropor-
ción contribuye a resaltar los efectos mágicos, contenidos en estos y otros 
vasos griegos importados a la península, es tratado por olmos en relación 
con la muerte del aristócrata ibérico57. Quien considera que el joven varón 
que recibe un descomunal pámpano en la crátera 43 de baza “puede aludir 
en el nuevo código ibérico, al difunto en ultratumba, a su bienaventurada 
recepción en el allende”. parece constatarse, por tanto, cierta intrusión del 
dionisismo en el ámbito ibérico que “lo traduce a su código escatológico pro-
pio. comparte con el modelo funciones similares y, posiblemente, algunos 
de sus significados más generales”. en esta línea podría interpretarse el pen-
diente de oro en forma de racimo de uvas que formaba parte del ajuar de una 
sepultura de la necrópolis de Tútugi del que federico de Motos da cuenta 
en 191758. La presencia de inmensos pámpanos se documenta también en 
representaciones vasculares ibéricas como en un cálato de alcorisa (cabezo 
de la Guardia, teruel), con el que la urna de Lobón tiene otros elementos ico-
nográficos en común (personajes afrontados a un ánfora y jinetes con lanza 
en un contexto de cacería heroica), donde aludirían al banquete como parte 
del ritual de iniciación en el otro mundo59. 

respecto al recipiente que ocupa el centro en la escena de Lobón el contexto 
habla en favor de su identificación como un ánfora vinaria, dado que son varias 

53 oLMos, 1982.
54 sÁncHez, 1997, lám. i, 40 y 46.
55 trías, 1967, lám. 230 y 231, 472; oLMos y sÁncHez, 1995, 129.
56 cabrera y sÁncHez, 1998, 386, n.º 180.
57 oLMos, 1998 c, 129, fig. 5 y 133.
58 GonzÁLez reYero, 2014, 334.
59 tieMbLo, 1999, 185, n.º 31, fig. 14.
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las alusiones al mundo del vino representadas en la misma. entre los elemen-
tos iconográficos referidos al vino que apoyan esta tesis hay que valorar: 

— La presencia de la gran parra o emparrado del que cuelgan dos enormes 
racimos, situados justo encima del ánfora y que continúa sobre las cabezas 
de los animales de tiro.

— La sítula que transporta el carro es una forma abierta apropiada para con-
tener uva. tiene forma de cono invertido, base plana, y un asa transversal 
al igual que los prototipos metálicos y que, como en aquellos, muy pro-
bablemente sea doble. en la unión del cuerpo con el asa se aprecia lo que 
parece un pitorro vertedor posiblemente en forma de cabeza de león60.

— el tocado a base de cintas que ciñe la frente de los dos únicos persona-
jes que participan en la escena, y que se unen con nudos sobre la nuca, 
al igual que los banqueteadores griegos en el simposio, o en torno a las 
orejas de los sátiros61. Los detalles en las figuras de Lobón están simplifi-
cados y el resultado es tosco, dando la impresión de que llevaran moñetes 
a la altura de las orejas, como en el sileno de capilla, figurita de bronce 
de procedencia suritálica, hallada también en la provincia de badajoz, e 
imitación local de un simposiasta griego con rasgos de sátiro o sileno. el 
broncista parece haber captado torpemente el modelo griego al confun-
dir la redondez de los nudos con las orejas puntiagudas62, sin embargo, 
a través de su obra se constata “que algo del extraño mundo del séquito 
dionisiaco ha penetrado en la iconograf ía de la península ibérica en un 
momento aún temprano”63. Más próximo a Lobón desde el punto de vista 
gráfico, acaso porque coinciden en el material empleado, es la terracota de 
ampurias con la imagen de un banqueteador o simposiasta tumbado, con 
el cabello ceñido también con cintas64.

una vez asumido que la escena representada se desarrolla en un contexto de 
vendimia se pasa a analizar algunos elementos iconográficos fundamentales 
en ella como son el carro, la sítula que transporta y el ánfora.

60 como en las sítulas de bronce griegas depositadas en tumbas tracias, estudiadas por vene-
diKov, 1977, figs. 6-8, 11, 15-18, 21-25.
61 oLMos, sÁncHez, 1995, 115-118.
62 oLMos, 1992, 65.
63 oLMos, 1998 c, 122.
64 aLMaGro bascH, 1943, 83, fig. 55.
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a. el carro de Lobón. significación y paralelos

rosario Lucas fue la primera en establecer para la península ibérica la rela-
ción directa existente entre este tipo de carro de cuatro ruedas con caja 
rematada en prótomos de ave y ciertos ejemplares hallstáticos65.

este mismo remate a base de prótomos de ave afrontados aparece repre-
sentado en otro tipo de objetos, así, en el soporte del caldero ante el que 
se sitúan dos atletas con pesas en las manos de la sítula de providence 
(rhode island, usa)66; rematando los extremos del lecho en el que tiene 
lugar una unión carnal en el espejo de castelvetro (italia) (fig. 47); y en el 
carro ritual de bronce fundido de orastie (transilvania)67, con cuatro rue-
das de finos radios, que sostiene una caja en la que se repiten tres dobles 
pares de prótomos de ave68.

dentro del ámbito peninsular, en el entorno geográfico periférico a Lobón, 
y con una cronología que abarca desde el siglo iv a. c. hasta avanzado el 
siglo ii a. c., existen diversos testimonios arqueológicos, que además de 
ofrecer aspectos comunes con ciertos elementos iconográficos de esta 
escena, contribuyen a explicarla dentro del conjunto de las representacio-
nes de la urna de Lobón. 

Los documentos referidos son los siguientes:

1. un bajorrelieve de terracota, de mediados del siglo iv a. c., encontra-
do en el poblado de el cerrón (illescas, toledo) (fig. 24), que puede 
considerarse el testimonio arqueológico más próximo a la urna de 
Lobón desde el punto de vista técnico. La escena en él representada 

65 Lucas peLLicer, 1990, 30: como el carro ritual de supljana (Yugoslavia); el carro del friso supe-
rior de la sítula de vâce/Watsch (eslovenia); el fragmento de vaso metálico de san Mauricio-Moritzing 
(balsano, italia), con la representación de un carro cuya caja es una barca; y el fragmento de la sítula de 
sanceno (italia), representados en los vasos metálicos ilustrados en LucKe y freY, 1962, fig. 13, láms. 
48 y 67; y bonfante, 1981, figs. 7, 37 y 38. Los carros en forma de barca como el de Moritzing o el de 
orastie (transilvania) se interpretan como la barca solar que permite el viaje del difunto a los infiernos 
(vv. aa., 1992, n.º 246), así como, el paso de la oscuridad a la luz, de la muerte a la inmortalidad, la 
superación de las pruebas y dificultades que implican los viajes heroicos (cooper, 2000, s.v. viaje).
66 bonfante, 1981, fig. 8.
67 vv. aa., 1992, 249, n.º 246. fechado en el siglo viii a. c.
68 vv. aa., 1992, 248, n.º 245: La asociación carro-ave que se da en el ejemplar de orastie, en un 
contexto claramente cultual, se documenta en la misma área geográfica de europa central en un carro 
de bronce en forma de pájaro, con cuatro ruedas, hallado en sokolac (Glasinac, bosnia). 
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está formada por dos carros, con sendos aurigas protegidos por un grifo 
alado que se sitúa tras ellos. entre ambos carros hay una figura, acaso 
una diosa, con manto y tocado especial, y el brazo en alto —como en las 
figuras de las dos primeras caras de Lobón— gesto que podría interpre-
tarse, en este caso, como de saludo, despedida o incluso propiciatorio 
ante la partida en carro al Más allá69. escena para la que también han 
podido establecerse paralelos iconográficos con materiales etruscos 
como el sarcófago de sperandio (fig. 24 A) y la sítula de benvenuti (fig. 
24 B y C) con una cronología de los siglos vi-v a. c.70

2. un dado de piedra negra, presumiblemente lidita, con engarce gira-
torio de plata para ser colgado como amuleto, hallado en el palacio-
santuario de cancho roano (zalamea de la serena, badajoz) (fig. 25)71. 

69 baLMaseda MuncHaraz y vaLiente cÁnovas, 1979, 153-210; ídem, 1981, 215-238. 
70 bLasco y bLanco, 2014, 250-252, fig. 7.
71 Museo arqueológico provincial de badajoz, n.º inv.º 09536. Hallado durante las excavaciones 
de 1978. 

Fig. 24. relieve de illescas (toledo) y sus paralelos etruscos (blasco y blanco, 2014).
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Muestra a “un hombre marchando 
detrás de un carro tirado por un 
caballo que lleva procesionalmen-
te una gran ánfora en una escena, 
de claro sentido funerario, según 
Maluquer,72 y con un sentido reli-
gioso y sobre todo mágico pro-
tector y, a la vez, con función de 
símbolo de estatus personal y de 
sello o marca de propiedad”, según 
almagro-Gorbea, quien le atribu-
ye una cronología ante quem de 
fines del siglo v. a. c.73

Las ruedas del carro de Lobón 
son paralelizables a las del dado 
de cancho roano, que tiene re-
presentado en la que se denomina 
cara a, un carro de dos ruedas con 
cuatro gruesos radios. Únicamente 
se detallan una de las ruedas y uno 
de los caballos, así como la lanza o 
vara de madera que une carruaje y 
caballería. se duda si se trata de un 
carro tirado por uno o dos anima-
les en cuyo caso estarían colocados 
a ambos lados de la lanza74. se dan 
además otras coincidencias, como 
son el largo timón que sirve para 
sujetar el/los caballos de tiro, la 
presencia de un personaje situado 

detrás del carro cuya caja también toca, así como, la asociación carro-
ánfora. aunque salvando las diferencias morfológicas, la gran ánfora 

72 MaLuQuer, 1981, 347-349, fig. 52 y 408, láms. xLiv-xLv.
73 aLMaGro Gorbea et al., 2009, 76-78, fig. 6, cuya lectura socioideológica hace extensiva al 
resto de los escarabeos y sellos aparecidos en extremadura.
74 fernÁndez-Miranda y oLMos, 1986, 115.

Fig. 25. dado de cancho roano (zalamea de 
la serena, badajoz). 
escena de carro (almagro Gorbea et alii, 2009).
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que transporta el carro representado en el dado, pasa a situarse en Lo-
bón delante del carro y su lugar es ocupado por una gran sítula.

3. una caja funeraria de piedra decorada con relieves procedente de torre 
de benzalá (torredonjimeno, jaén) (n.º 53)75, fechable entre mediados 
del siglo iv y finales del iii a. c.76. en una de sus caras se reproduce la 
imagen de “dos caballos de cuyos cuellos parecen arrancar las riendas 
que les unirían al tiro de un carro”77, y sobre ellos un animal carnívo-
ro con las patas extendidas horizontalmente78. La coincidencia entre 
ambas cajas funerarias es aún mayor entre las imágenes contenidas en 
la otra cara conservada de torredonjimeno y las representadas en la 
cara número 2 de Lobón, que se analiza más adelante. en ambos casos 
dos figuras humanas se sitúan frente a un ánfora79.

4. una caja funeraria también ibérica, de piedra caliza, hallada casual-
mente y en muy mal estado de conservación en el castillo de alhonoz, 
Herrera (estepa, sevilla) (n.º 55), cuya cronología de entre fines del 
siglo iv a. c. o comienzos del iii, está basada en su esmerada ejecución 
y afinidad con las producciones cerámicas griegas y suritálicas80. el aná-
lisis de los fragmentos ha permitido relacionar el programa iconográfi-
co de su rica decoración pintada con el ritual de paso del difunto al Más 
allá. Las escenas de cada una de las tres caras conservadas encuentra 
correspondencia en Lobón, como se verá oportunamente. en la cara 
a, se representa a un auriga montado en un carro, identificado como 
el difunto en actitud heroica, que sujeta las riendas de un tiro condu-
cido por dos caballos, y es acompañado o conducido por un jinete que 
monta un caballo posiblemente alado, y por tanto de innegable carácter 
psicopompo, como el representado en el kálathos de elche de la sierra, 
de cronología más tardía, que a continuación se examina. 

5. un kálathos ibérico hallado casualmente al realizar labores agrícolas en 
elche de la sierra (albacete)81, con una cronología que abarca, según 

75 García serrano, 1968-69, 230-238.
76 Marín cebaLLos, 1982, 275.
77 fernÁndez-Miranda y oLMos, 1986, 110, lám. xx.
78 cHapa, 1979, 448.
79 GriÑó, 1985, 154 y 156, lám. 3. 3.
80 jiMénez fLores, 2000-2001.
81 eiroa, 1986.
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los autores, desde el siglo iii al i a. c.82. su vinculación con la escena de 
Lobón no lo es tanto por el paralelismo formal del carro, cuya estruc-
tura difiere sustancialmente, sino por el contenido de la escena (fig. 
26). el carro de dos ruedas aunque solo se representa una, formada por 
líneas cruzadas, dos horizontales y cuatro verticales, transporta tres 
ánforas, y está tirado por dos caballos cuyas bridas sujeta un personaje 
masculino. detrás del carro hay —como en Lobón— otra figura mas-
culina que vuelve la espalda estableciendo entre ambas secuencias de la 
escena una separación entre el mundo terrenal y el sobrenatural. dicho 
personaje, que encarna al difunto, se dirige a una figura que, a diferen-
cia de las otras dos, viste larga túnica y tiene alas como el caballo al que 
sujeta del ronzal. se “está produciendo un cambio, una metamorfosis, 
del carro de caballos terrenales al carro mítico. tal vez se aluda al carro 
funerario en el que el hombre ibero debe partir, acompañado del auriga 
alado, hacia el allende”83.

La importancia de esta representación de carácter funerario84 estriba en 
que viene a resumir las escenas contenidas en la primera y tercera cara 
de Lobón. pues en una única escena aparecen dos secuencias diferentes: 

82 Maestro zaLdívar, 1989, 324-326, fig. 118; oLMos, tortosa e iGuÁceL, 1992, 149.4, 
panel 88; santos veLasco, 2018, 378; LecHuGa cHica, 2019, 148-149, fig. 4.
83 oLMos, tortosa e iGuÁceL, 1992, 149.
84 eiroa, 1986, 81.

Fig. 26. Kálathos de elche de la sierra (albacete) (eiroa, 1986, fig. 2).
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el carro con el contenido del trofeo que tras la superación de una prueba, 
aquí no especificada, haría merecedor al difunto, ahora heroizado, del 
viaje al Más allá a lomos de un caballo alado guiado —al igual que en 
Lobón— por la divinidad. además puede establecerse un nivel terrenal 
al que correspondería la celebración del ritual funerario-heroificador, 
con la presencia del vino al que aludirían las ánforas —como en Lobón— 
y un nivel divino, posterior en la secuencia temporal, con la preparación 
del viaje de ultratumba85. 

a esta escena pueden hacerse extensivas las apreciaciones de olmos res-
pecto al carácter ambiguo del carro ibérico como signo de prestigio, al 
que solo el noble tendría acceso, tanto en el ámbito funerario como en 
el social, y su carácter de vehículo mediador entre el aquende y el allen-
de. el mismo autor señala, por otra parte, que la presencia del carro 
marca el momento inicial del tránsito y alude al largo camino del viaje 
entre los dos mundos86. 

b. La sítula de Lobón en el contexto peninsular

La imagen de la sítula reproducida en la urna de Lobón, atestigua la exis-
tencia de elementos de vajilla metálica importados, producidos en contex-
tos etruscos y suritálicos, y sirve de elemento vehicular de transmisión de 
nuevos hábitos adquiridos como son el consumo del vino y su conexión con 
los rituales funerarios. 

Las sítulas que, en definitiva, son tinajas o cubos que sirvieron en la vida 
cotidiana para contener líquidos o sólidos87 pierden, en ocasiones, su 
función original y adquieren carácter funerario como lo demuestra su 

85 acaso pueda extrapolarse a ambos casos la misma sintaxis, que ha sido puesta de manifiesto en 
las escenificaciones de la pintura vascular ibérica de Liria (araneGui, 1997, 166) que “cuando con-
tienen figuras animales o humanas, están concebidas en forma de relato narrativo en cuya sintaxis se 
advierte la consciencia de la sucesión temporal de los distintos episodios”. un ejemplo ilustrativo se 
representa en la tinajilla número 150, del departamento 41, en la que se yuxtaponen una secuencia de 
lucha de infantes lanceros y una de ciervos.
86 oLMos, 1996c, 168 y 171-172.
87 arce, 1982, especialmente 122-123. resulta aclaratorio el resumen realizado por el autor acerca 
del significado, definición y función de las sítulas en el mundo antiguo y romano, al abordar el estu-
dio de la sítula tardo-romana de bueña (teruel). Las sítulas además de ser utilizadas para contener 
líquidos (agua y vino), o en las faenas agrícolas, adquieren un sentido religioso y una función sagrada 
cuando son utilizadas para contener el agua lustral empleada en las abluciones de purificación. 
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presencia f ísica en las necrópolis formando parte de los ajuares o en forma 
de imagen88. La vinculación de las sítulas al mundo del vino en un contexto 
funerario se documenta en el mundo itálico (cerámicas apulias y de Gna-
tia), sostenidas por sátiros y ménades en escenas dionisiacas o de ¿libación? 
en la tumba89, y en las producciones de bronce Hallstáticas localizadas en el 
círculo alpino90, o más genéricamente en la cultura etrusca91.

en el mundo de las sítulas metálicas del círculo alpino encontramos ya 
en el 400 a. c. sítulas como la representada en Lobón. sítula paralelizable 
con el ejemplar de Kuffarn (austria)92 por su tipología y por el mensaje 
de las escenas en ella representadas, entre las que se encuentran la con-
frontación entre dos varones en actitud semejante; la participación en las 
celebraciones que forman parte del ritual funerario; y la exhibición de un 
singular trofeo, en este caso un casco con penacho. Las carreras de carros 
y de caballos, que se desarrollan de forma simultánea al simposio, comple-
tan el programa competitivo. en la escena de banquete aparece un criado 
que escancia vino con un cazo o simpulum a un simposiasta que le aproxi-
ma su cuenco, y un segundo sirviente se aleja con dos sítulas, ya vacías, 
mientras otras seis, supuestamente repletas, esperan su turno en un vasar.

por otra parte, cada vez son más abundantes los testimonios de vajilla metá-
lica etrusca e itálica encontrados en la península ibérica, y es más conoci-
do el papel desempeñado por etruria como intermediario con las culturas 
de la península itálica93. La presencia de vasos metálicos importados, de 
época arcaica, destinados a la bebida; de la iconograf ía contenida en ellos; 
y de otros objetos asociados a ellos como los cazos y coladores, son indica-
dores claros de su utilización para el consumo de vino, y de su influencia 
en el proceso de “aculturación” de la población local, que adopta nuevos 

88 venediKov, 1977, documenta cómo desde comienzos del siglo v a. c. hasta comienzos del 
siglo iii a. c. eran depositadas en las sepulturas tracias sítulas de importación griega.
89 GriÑó, oLMos y sÁncHez, 1995, 292.
90 eibner, 1961 y 1980; LucKe y freY, 1962.
91 Gracia y MuniLLa, 1997, fig. 7. 5.
92 bonfante, 1981, fig. 12; LucKe y freY, 1962, n.º 40, lám. 75. 1 y 57.
93 a este respecto interesa la tesis doctoral de GraeLLs i fabreGat, 2008, sobre la asimilación 
de los estímulos mediterráneos en las manifestaciones funerarias en catalunya durante los siglos vii 
y vi a. c. en su capítulo 2 analiza las tumbas con materiales importados, entre ellos las producciones 
griegas y etruscas, y en el capítulo 6 aquellas cuestiones relativas al intercambio de materiales y al 
comercio, en particular el foceo y etrusco. 
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hábitos como el banquete o simposio, y emplea estos valiosos recipientes 
como símbolos de prestigio y estatus social94. además en las necrópolis 
peninsulares está suficientemente atestiguado el uso del vino en los ritua-
les funerarios desde el siglo viii a. c.95, prácticamente desde el momento 
en que se conoce el vino en iberia introducido de mano de los fenicios96. 
Ya no se cuestiona que en las necrópolis ibéricas tuvieran lugar prácticas 
rituales en las que el vino actúa como aglutinador social, no solo por la 
abundancia en el interior de las tumbas de cerámica griega con formas 
destinadas a su consumo y las frecuentes producciones cerámicas ibéri-
cas, que imitan, reelaboran y adaptan estas formas griegas de los siglos iv 
y iii a. c., sobre todo en el sur peninsular97, sino también por la presencia 
en su entorno de evidencias materiales de estos ritos98. 

desde época muy temprana se constata en la península ibérica la exis-
tencia de cerámicas con la característica asa de cesta horizontal propia 
de las sítulas. evidencias de esta forma cerámica se documentan tanto en 
la cuenca del Guadalquivir, en yacimientos cuya cronología oscila entre 
fines del siglo vii y el v a. c.99, como en la del Guadiana, en asenta-
mientos como La Mata (campanario) —siglos vi-v a. c.—100 o cancho 
roano (zalamea de la serena) —siglos vi-iv a. c.—101. Y, por otra parte, 

94 bardeLLi y GraeLLs i fabreGat, 2012, realizan una revisión de la vajilla metálica impor-
tada en el Mediterráneo occidental, a propósito de tres figuras de bronce, de origen itálico, con una 
cronología entre la segunda mitad del vi y el v a. c., que estaban aplicadas sobre vasos metálicos 
de bronce de grandes dimensiones. entre ellas una muchacha encontrada en el raso de candeleda 
(Ávila), y un joven hallado en el santuario de la algaida (cádiz), ambos en actitud simposiasta. Y una 
cabeza de carnero que remata el mango de un infundibulum localizado en cancho roano (zalamea 
de la serena, badajoz).
95 ruiz Mata, 1995, 188-192.
96 doMínGuez, 1995, 46-50.
97 especialmente interesantes son las consideraciones respecto al fenómeno de las imitaciones rea-
lizadas por GraeLLs i fabreGat, 2008, en su capítulo 9 acerca de “Los estímulos sobre la cultura 
material: imitaciones y asimilación técnica y decorativa”.
98 bLÁnQuez pérez, 1995. 
99 pereira sieso, 1988, 162 y 165 fig. 13 en su tipo 9-e., cuestiona que ejemplares tan antiguos 
como los hallados en el cerro de la coronilla (cazalilla, jaén), cástulo (Linares, jaén) y la colina de 
Los Quemados (córdoba), imitaran sítulas suritálicas, como venía siendo aceptado. 
100 rodríGuez díaz, 2004. campañas 1996, 1999, 2000 y 2001. Museo arqueológico de bada-
joz, n.os inv.º d.03409, d.03533, d.09036, d.09118, d.09277, d.09313, d.09752, d.10272, d.10536 y 
d.10644. 
101 ceLestino et al., 1996. Museo arqueológico de badajoz, n.os inv.º d. 01505, d.01564 y d.01577. 
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a la cuenca media del tajo pertenecen sendos ejemplares hallados en 
las necrópolis de pajares i (siglos iv-iii a. c.) y pajares ii (siglo v a. c.) 
localizadas en villanueva de la vera (cáceres)102. Y entre las produccio-
nes celtibéricas de la Meseta103 destacan, entre otras, las cerámicas de la 
necrópolis de Las cogotas (Ávila)104, empleadas como urnas cinerarias, y 
de numancia (soria)105. 

en el mundo ibérico levantino la producción de imitaciones cerámicas se 
sitúa entre los siglos iv y iii a. c., fruto de una doble influencia: la de las 
sítulas, en bronce, de tradición hallstática, y las suritálicas, en cerámica, 
que imitan a su vez vasos metálicos106. este hecho parece indicar que en 
este periodo su tipología estaba bastante extendida y, sin embargo, nada 
masificada lo que probablemente obedece a que las sítulas en la sociedad 
ibérica fueron igualmente consideradas objetos de prestigio y/o de carác-
ter cultual, desvirtuada ya su utilidad originaria, aunque para confirmarlo 
haya que esperar a futuros trabajos que amplíen el ámbito geográfico y 
ofrezcan un panorama más amplio. son varios los testimonios de sítulas 
cerámicas documentados en la zona levantina, tanto en poblados como en 
necrópolis. en este contexto hay que considerar los ejemplares hallados 
en el cigarralejo (Mula, Murcia) en donde conviven las sítulas metálicas 
importadas y las imitaciones cerámicas formando parte del rico ajuar de 
una tumba de guerrero107. 

en el departamento 2 del tossal de san Miguel de Liria (valencia) apareció 
una sítula de imitación, fechada a fines del siglo iv o inicios del iii a. c.108. Y 
curiosamente entre las ofrendas de vasos depositadas en el departamento 

102 ceLestino (ed.), 1999, 24, fig. 1.c y 54, fig. 16.
103 sÁncHez cLiMent, 2016, tipos y subtipos 8a.1b; 9a.1b y 9b.1a; 18b.1b y 19.2. de su tabla 
de formas cerámicas con asa horizontal a modo de cesta o sítula.
104 cabré, 1932, lám. Lx; Kurtz, 1987.
105 s.a., 1912, láms. xxxi, n y xxxiv; sÁncHez cLiMent, 2016, 211.
106 paGe, 1984, 95-100, recoge trece ejemplares repartidos entre diez importantes yacimientos 
ibéricos de las provincias de valencia (La bastida de los alcuses, el puntal dels Llops, el cerro de san 
Miguel de Liria); alicante (La serreta de alcoy) y Murcia (coimbra del barranco ancho, el cigarra-
lejo, cabecico del tesoro, Los Molinicos, y en cobatillas la vieja). en este último yacimiento hay un 
ejemplar diferente tipologicamente a los anteriores, que procedería de contextos hallstáticos: paGe, 
1984, 98, n.º 69; LiLLo carpio, 1981, 118, cob- vii, 1.
107 paGe, 1984, n.os 60, 61 y 68, y p. 96. tumba 478, excavada en 1983, según comunicación oral 
de emeterio cuadrado a la autora.
108 paGe, 1984, n.º 70.
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14 del mismo yacimiento, identificado como un templo o recinto sacro 
destruido a principios del siglo ii a. c.109, se halló el fragmento de vaso 
denominado de “los bailarines u hombre de la sítula” (fig. 27) en el que 
aparece un personaje que lleva colgando del brazo una sítula ovoide de 
paredes casi rectas, pequeño pie troncocónico, y dos asas independien-
tes y movibles, que como en los ejemplares metálicos, atraviesan la boca 
horizontalmente110. Las escenas representadas en los vasos hallados en el 
templo tendrían un significado ritual y aludirían a las ceremonias celebra-
das en el interior del edificio111. 

en el poblado de coimbra del barranco ancho (jumilla, Murcia) se halló 
una sítula cerámica provista de un asa doble o bífida que atraviesa la boca, 

109 bonet, 1992, 230 y 231 fig. 5.
110 baLLester torMo et al., 1954, 63 fig. 50, lám. LxLvii; Maestro zaLdívar, 1989, fig. 
52 d; bonet e izQuierdo, 2001, 290, fig. 5.1.
111 bonet, 1992, 234.

Fig. 27. “Hombre de la 
sítula”. san Miguel de Liria 
(Maestro, 1989, fig. 52 d).
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y un pitorro vertedor situado bajo uno de los extremos del asa112, como 
en las mencionadas sítulas de bronce griegas depositadas en tumbas 
tracias. por otra parte, hay evidencias de sítulas cerámicas con pitorro 
vertedor perforado, en forma de cabeza de animal, en La bastida de los 
alcuses (Mogente, valencia) y en el cabecico del tesoro (verdolay, La 
alberca, Murcia)113.

además de las mencionadas sítulas metálicas del cigarralejo (Mula, Mur-
cia) destacan, por su proximidad geográfica con Lobón, los cinco “calde-
ros” de bronce batido, que haciendo las veces de urna, fueron hallados en 
las necrópolis de pajares (villanueva de la vera, badajoz). conviene valo-
rar especialmente la morfología de estos recipientes metálicos, alguno de 
los cuales pudo tener asas transversales, especialmente en lo que respecta 
a la parte inferior del cuerpo y pie troncocónicos, máxime cuando en el 
mismo yacimiento, se constatan como ya se vio, imitaciones cerámicas de 
sítulas con “asas de cesto”114. 

sítulas probablemente metálicas, son las que aparecen representadas en 
una diadema-cinturón de oro, de controvertida procedencia, actualmen-
te atribuida a Moñes (piloña, asturias)115, fechada entre los siglos iii y i 
a. c.116. Las sítulas que están sostenidas por varones de pie tienen panza 
globular, pie troncocónico y asas independientes. La escena con jinetes y 
peones armados, posiblemente tenga un significado ritual, y por tanto, un 
matiz competitivo pero no bélico. esta diadema formada por dos frisos 
estampados, superpuestos y continuos, se considera el documento más 
antiguo del arte narrativo en el norte peninsular, en estrecha conexión con 
el mundo celtibérico, a pesar de que no comparte el contenido ideológico. 
según parzinger, la idea procedería del área ibérica, aunque las imágenes 

112 paGe, 1984, 96 n.º 59, lám. ii. 2. en cuya decoración pintada, a base de bandas, se incluyen 
círculos concéntricos como los que aparecen en los lados cortos de la urna de Lobón.
113 paGe, 1984, n.º 62, fig.12, 2 y 63, fig. 12, 7. 
114 ceLestino (ed.), 1999, láms. xvii. 2, xviii.1, xix-xxi. 
115 García vueLta, 2003, 156 figs. 1.6 y 7, y 165 fig. 8.
116 sus fragmentos se hallan repartidos en tres colecciones: Museo del Louvre, Museo arqueológi-
co nacional e instituto de valencia de d. juan. sobre su procedencia pesaron ciertas reservas aunque 
en un primer momento se creyó que procedía de un lugar indeterminado de extremadura (parzin-
Ger, 1991, 28). también se ha considerado la posibilidad de que procediera de ribadeo (Lugo) o de 
san Martín de oscos (asturias). 
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como tales pertenecen al mundo espiritual e ideológico local, y no copian 
la iconograf ía ibérica ni la griega117. 

en resumen, la iconograf ía de las sítulas metálicas con escenas compe-
titivas y recipientes entregados como trofeo, que conectan con Lobón, 
alude al mundo del vino. en ellas el vino se extrae con el simpulum cuya 
forma está pensada para poder ser colgado del caldero, y se ofrece a per-
sonajes sentados, que en ocasiones sostienen cuencos, en un contexto de 
simposion en el que la música está presente118. este esquema de banquete, 
propio del ámbito griego, con bebida, música, erotismo, y ocasionalmente 
certámenes, ha sido analizado desde un punto de vista iconográfico, den-
tro del contexto de la sociedad prerromana peninsular119. Las escenas de 
contenido sexual se abordan más adelante, al analizar la escena erótica 
representada en la tercera cara de Lobón.

3. Friso inferior. esta secuencia podría entenderse como una escena de pasto-
reo en la que un pastor apacienta su ganado, aunque se trata de un rebaño 
singular por cuanto está constituido por cérvidos, animales que en la natu-
raleza solo se encuentran en estado salvaje. La lectura de “ciervo doméstico” 
propuesta para la cabeza de ciervo con jáquima o cabezada, que configura 
la embocadura del jarro, hallado en el término de La zarza (badajoz) (fig. 
28)120, con una cronología del siglo vii-vi a. c., podría evidenciar la práctica 
de sometimiento ocasional de esta especie en la zona extremeña desde al 
menos el periodo orientalizante121. 

La escena de Lobón resulta aún más verosímil si la figura que provista de vara 
conduce a los ciervos, es interpretada como una divinidad, simbolizada por 
la palmeta que aparece justo delante de su rostro (fig. 29). esta posibilidad 
estaría reforzada por la presencia, sobre su cabeza, de un creciente lunar 

117 parzinGer, 1991, 29 y 38.
118 Lucas peLLicer, 1990 a. ofrece un magnífico análisis de estos recipientes y una amplia 
bibliograf ía. 
119 oLMos y sÁncHez, 1995.
120 conservado en el Museo arqueológico provincial de badajoz, n.º inv.º 12125; jiMénez Ávi-
La, 1998, 493, y 2002, n.º 11; Kurtz, 2023 (en prensa).
121 Más adelante relata plutarco (sertorio 11; 20) el episodio de la cierva que le fuera regalada 
por un lusitano al caudillo sertorio y su uso por parte de este como animal doméstico que le seguía 
fielmente (bLÁzQuez, 1977, 445; oLMos, 1998,155). en esta misma línea se sitúa la lectura de las 
sítulas de Magdalenenberg en viena y vâce/Watsch oxford con personajes con varas en v que con-
ducen cérvidos (LucKe y freY, 1962, láms. 68 y 70, n.os 21 y 34).
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alusivo a su naturaleza astral122, y al periodo concreto del ciclo lunar en el 
que transcurre el relato, en un momento ya muy avanzado del verano cuan-
do tiene lugar la vendimia123. por otra parte, la aparición de la luna en lo alto 

122 por otra parte, la representación del árbol de la vida invertido, con las raíces hacia los cielos, 
como el representado ante el rostro de Lobón, simboliza “el principio femenino, el aspecto nutricio y 
protector de la Gran Madre”, y en las urnas cinerarias, la muerte (cooper, 2000, s.v. árbol).
en la sítula arnoaldi (LucKe y freY, 1962, n.º 3, lám. 63) con un esquema compositivo en tres frisos 
en los que se recogen diferentes secuencias (contendientes ante trofeo, carros, jinetes y peones con 
lanzas, y cérvidos), coincidentes con las contenidas en Lobón, se representa un estandarte, rematado 
en un creciente lunar, hincado en el suelo delante de un peón que provisto de escudo, casco con cime-
ra y dos lanzas precede un desfile de guerreros.
123 jenofonte, en su opúsculo De la caza (Biblioteca Clásica Gredos 75, 266) en relación a la cacería 
de los ciervos escribe: “son apresados incluso sin cepo persiguiéndolos en la estación estival. efecti-
vamente, se agotan hasta tal extremo que se quedan quietos aunque sean alcanzados con la jabalina. 

Fig. 28. jarro de La 
zarza (badajoz). detalle 
del ciervo (foto vicente 
novillo).
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del firmamento permite contextualizar y situar la escena en la oscuridad de 
la noche124. La reproducción de la imagen de la luna debía ser algo habitual 
a juzgar por la presencia en la mencionada tumba del orfebre de Guardamar 
del segura en alicante, de una matriz en forma de creciente lunar125.

en otro orden de cosas, la iconograf ía en la que se produce la asociación del 
sol y la luna en relación a la idea de muerte y resurrección se documenta en 
la península desde época orientalizante, en objetos de orfebrería importados. 

incluso se lanzan al mar si se ven forzados, y a las aguas dulces si no encuentran salida. a veces caen 
también por falta de respiración”.
124 cHevaLier, y GHeerbrant, 1982, s.v. Lune, y cooper, 2000, ídem, para quien la luna 
simboliza “el ojo de la noche”.
125 uroz rodríGuez, 2006, M37, fig. 44.

Fig. 29. caja de Lobón 
(badajoz). placa n.º 1. 
friso inferior.
figura con vara y 
creciente lunar (foto 
Gerardo Kurtz).
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así en extremadura destaca un medallón de plata depositado en la necrópolis 
de Medellín126, en un enterramiento de mujer fechado entre los años 650-625 
a. c., en el que aparece el disco solar cubierto por un creciente lunar invertido, 

126 aLMaGro-Gorbea, (dir.), 2006, 294, fig. 413. 8 y 374-376, figs. 482-484. Museo arqueoló-
gico de badajoz, n.º inv.º d.01277.

Fig. 30. Medallones de plata. 1. Medellín 
(badajoz). 2. trayamar (vélez-Málaga) 
(fotos almagro Gorbea, 2008). 3. colgante 
de oro de cádiz (foto Museo de cádiz).

1

2 3
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sobre el que se sitúa un disco so-
lar con sendas alas de buitre (fig. 
30.1)127. otros medallones-amu-
leto similares, de carácter cos-
mogónico, de plata y oro, se han 
encontrado en trayamar (vélez-
Málaga) (fig. 30.2), y en cádiz 
(fig. 30.3), así como en otras lo-
calidades extrapeninsulares128. 

en la necrópolis orientalizan-
te de Les casetes (villajoyosa, 
alicante), que tantas analogías 
comparte con la de Medellín, 
se produce igualmente la doble 
asociación, pues entre las pie-
zas de oro que forman parte del 
ajuar de la tumba 16, se depo-
sitaron dos amuletos129. uno de 
ellos, una placa de oro maciza, 
con la misma iconograf ía de los 
medallones anteriormente cita-
dos, pero con la particularidad 
de que adopta la forma del monte-betilo que se representa en aquellos, y en 
lugar de este, tiene un cabujón circular que alojaba alguna piedra preciosa 
(fig. 31.1)130. el segundo amuleto reproduce el disco solar y el creciente lunar 
colgando hacia abajo, como en el medallón de Medellín. 

127 el carácter solar de las alas asociado al poder protector de la divinidad puede igualmente apre-
ciarse en un peine de marfil depositado junto al medallón en la misma tumba (conjunto 30). presenta 
en una de sus caras la imagen de una figura femenina hathórica con dos enormes alas de buitre des-
plegadas, que flanquean el gran disco solar que substituye al cuerpo. el trasfondo conceptual de estos 
motivos sería extrapolable a la imagen de la roseta alada que como símbolo de la divinidad aparece 
en la cerámica ibérica, del mismo modo que el disco solar alado lo es del dios Horus representado 
como halcón.
128 aLMaGro Gorbea (dir.), 2008, 374-375, figs. 482 y 483.
129 García Gandía, 2009, 69, fig. 62.8 y 135, figs. 141-142, que fecha la tumba hacia el último 
cuarto del siglo vii a. c. Museo Municipal de villajoyosa, n.º inv.º 003466.
130 doMénecH-beLda, 2010, 35, fig. 18, y catálogo p. 52 con fig., que lo fecha entre el 600-500 a. c. 

Fig. 31.1. colgante de plata de Les casetes 
(villajoyosa, alicante) (doménech-belda, 
2010, fig. 18).
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La iconograf ía del disco solar y el 
creciente lunar asociados, aparece 
en otras piezas de joyería orientali-
zante, así por ejemplo en un ejem-
plar de plata hallado en la sepultu-
ra número 40 de la necrópolis de 
Herrerías, próxima a la de villaricos 
(almería); en una serie de colgantes 
circulares de cádiz, conservados 
en Museo arqueológico Munici-
pal (fig. 31.2); en una arracada de 
Madrigalejo (cáceres)131, y en un 
colgante de oro de la necrópolis de 
douimes en túnez132.

esta misma asociación e igualmen-
te en contexto funerario se consta-
ta muy posteriormente, en áreas 

tan lejanas como la comarca de la bureba en burgos, en una serie de urnas 
y estelas en forma de casa, halladas en una necrópolis romana con una cro-
nología que abarca los siglos i al iv d. c., en las que llama la atención que el 
creciente lunar sea el motivo decorativo más empleado; que la luna aparezca 
siempre representada como creciente y con los cuernos hacia arriba; y que el 
sol, en forma de rueda o rosácea, esté asociado a ella133.

volvamos a la mencionada figura de Lobón, de la que tan solo se representa la 
parte anterior del cuerpo, y que parece reunir las mismas características que 
las figuras del registro superior, en lo que al rostro y al tocado respecta. por 
otra parte, ambas figuras provistas de una vara o fusta, símbolo de poder y 
dignidad134, podrían encarnar al mismo personaje pues coinciden en su acti-
vidad de guiar —un carro en el registro superior y cérvidos en el inferior— e 

131 aLMaGro Gorbea, 2006, 294-295, fig. 413. 8; 2008, 374-376, figs. 482-484; y 2008 b, 999.
132 siret, 1906, 434, fig. 37. 1 y 2.
133 abÁsoLo, aLbertos y eLorza, 1975.  
134 cuyas características y dimensiones coinciden con la que sostiene el “domador del caballo” 
representado en una jarra de numancia (soria) (pericot, 1979, 269, fig. 429) que recuerda la doma 
del caballo representada con otro lenguaje en la cerámica ibérica de Liria (oLMos, tortosa e 
iGuÁceL, 1992, 134, panel, 77.2 y 161, panel 97). 

Fig. 31.2. colgante de oro de cádiz (foto 
Museo de cádiz).
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interpretarse como una diosa de la naturaleza que otorga el cuidado divino 
al grupo de ciervos, acaso destinado a ser sacrificados en la contienda como 
parte del ritual de iniciación. a favor de que sea considerada una figura de 
carácter divino estaría el hecho de que el ciervo, uno de los animales que 
mejor refleja el género en la cerámica ibérica pintada, nunca aparece vincu-
lado directamente a la mujer135, y por el contrario aparece siempre asociado 
al varón en escenas de caza136. el rol de esta figura divina como defensora de 
la naturaleza queda reforzado por el hecho de que “La cierva, animal sagrado 
de los dioses, compañera natural de sus epifanías aparece en los claros del 
bosque y desaparece fugazmente”137. 

La figura supuestamente divina de Lobón está precedida por un ciervo macho 
de desarrollada cornamenta. como ya apuntara vicente navarro del castillo 
tiene la cabeza inclinada en actitud de beber, con el hocico metido en las 
aguas en las que la figura introduce su vara138. La cierva que le precede tiene 
entre sus patas, muy desdibujado, lo que parece quiso haber sido en origen 
una cría amamantando, y finalmente fue desechada. esta cierva, acaso más 
vulnerable por haber sido originariamente concebida al cuidado de su cría, 
mantiene la cabeza erguida, vuelta hacia atrás, en posición de alerta, con las 
orejas enhiestas para oír con mayor agudeza, al acecho de cualquier peligro 
que pudiera sobrevenir. entre tanto sus compañeros, con las orejas gachas, 
permanecen tranquilos totalmente ajenos a la eventual amenaza. aunque la 
acción dramática de la cacería no está representada, esta se adivina por la 
actitud de alerta del cérvido y por los personajes provistos de lanza, primero 
a pie y luego a caballo, de las escenas siguientes. 

un esquema iconográfico similar aparece representado en la decoración en 
relieve de un sillar ibérico hallado en osuna (sevilla) (fig. 32.1)139. en él una 

135 resulta clarificador el análisis realizado por consueGra (1990, 253 y 255) sobre la presencia 
del ciervo entre los herbívoros relacionados con la diosa Madre, en las representaciones cerámicas 
del taller de elche. por otra parte, cHapa (1986, 170-172) analiza el sentido funerario del ciervo en 
el contexto de la escultura zoomorfa ibérica. 
136 santos veLasco, 2018, 368. son muy escasas, por otra parte, las representaciones de cier-
vos en objetos metálicos y de orfebrería procedentes de contextos funerarios como pone de manifies-
to Mata parreÑo (2014) que pasa revista al ciervo dentro del contexto de la fauna ibérica. 
137 oLMos, 1998, 155.
138 navarro deL castiLLo, 1963, 58. el agua que mana de los manantiales simboliza el fluir 
del poder divino, y como símbolo de fertilidad representa a la Gran diosa Madre (cooper, 2000, 
s.v. agua, arroyo). 
139 cHapa, 1986, n.os 177, 169-170, y 171.



76

La Caja CON ReLIeves De LObÓN (baDajOz)

cierva amamanta a su cría, que 
dobla las patas para facilitar la 
tarea a su madre, mientras esta 
con la cabeza vuelta ramonea 
de un árbol. Mientras que en 
Lobón la cierva que precede la 
marcha, bajo cuyas patas brota 
una palmeta140, similar a la si-
tuada delante del rostro de la 
figura femenina, parece ramo-
near con la cabeza ligeramente 
inclinada entre la vegetación, 
apenas intuida, que se funde 
con el reborde de la placa. se-
gún teresa chapa: “La asocia-
ción de la cierva a su cría y a 
un árbol no puede ser entendi-
da más que como una alusión 
a la renovación continua de la 
vida”. Lo que incide directa-
mente en la valoración del pa-
pel del ciervo en relación a la 

regeneración cíclica de las fuerzas de la naturaleza basada en la reposición 
periódica de los candiles de su cornamenta. 

además las semejanzas con escenas representadas en la cerámica de Liria 
pueden hacerse extensivas a algunos motivos vegetales como el que cuelga 
delante del rostro divino o brotan bajo las patas de los animales que, como 
en este caso, están “totalmente desconectada de su realidad vegetal natural... 
a veces subrayando secuencias silvestres donde aparecen ciervos o fieras”141. 

140 KuKaHn lo interpreta como un “signo en forma de cuernos unidos” para los que ilustra como 
paralelos unos bronces votivos localizados en valencia, que reproducen palmetas similares a esta 
(1966, 294 nota 2 y figs. 8, 1 y 2). un colgante de oro, de procedencia posiblemente extremeña, conser-
vado en el Museo arqueológico nacional “representa un motivo de sendas volutas o dobles c arrolla-
das”, semejante al motivo vegetal situado entre las patas de la cierva. por su técnica de ejecución a base 
de un fino repujado y granulado se sitúa cronológicamente entre los siglos vii-vi a. c. (aLMaGro 
Gorbea, M.ª j., 1986, n.os 166 y 167, lám. Lvi).
141 pérez baLLester, 1997, 134.

Fig. 32.1. relieve de osuna (sevilla). cierva con 
cría y palmera (s.a., 1983, 172).
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este hecho se constata igualmente en cerámicas procedentes de otros yaci-
mientos ibéricos142. en otro orden de cosas, y del mismo modo que en el friso 
anterior de esta misma placa, pudieron establecerse conexiones con las sítu-
las hallstáticas, existen en este registro similitudes con aquellas en el esque-
ma a base de flores de loto que cuelgan, boca abajo, delante de la cabeza de 
figuras humanas y de animales143, o emergen de entre sus patas144.

en la mayoría de las ocasiones en las que los animales están representados 
junto a personajes humanos, divinos o sobrenaturales, lo hacen participan-
do en una secuencia de escenas145. Y más concretamente, cuando los cier-
vos aparecen en la cerámica ibérica asociados al hombre lo hacen mayori-
tariamente en temas de caza. La secuencia de los tres cérvidos acolados de 
Lobón, identificados como cabras por Kukahn146, se repite en escenas pinta-
das en la cerámica ibérica, que en el caso de san Miguel de Liria (valencia) 
han sido analizadas dentro del contexto de las escenas de caza en las que 

142 un ejemplo de cérvidos con motivos vegetales entre las patas, que además son perseguidos por 
un jinete con lanza, se documenta en el cabezo de alcalá de azaila en teruel (Maestro zaLdí-
var, 1989, fig. 7).
143 bonfante, 1981, figs. 4, 7, 8, 100.
144 LucKe y freY, 1962, catálogo n.os 1,4, 7, 26, 32-34, 37, 42.
145 santos veLasco, 2018.
146 KuKaHn, 1966, 294. 

Fig. 32.2. san 
Miguel de Liria 
(valencia). 
escena de 
ciervos (pericot, 
1979, fig. 209).



78

La Caja CON ReLIeves De LObÓN (baDajOz)

se encuadran147. Y que por su significación han podido asociarse a recipien-
tes cerámicos que rebasan el ámbito meramente doméstico148. entre ellas 
destaca la tinaja número 222 que representa a unos ciervos “libres de toda 
amenaza, en una escena de pradera”149 en la que un ciervo provisto de corna-
menta, bebe, mientras que la cierva que le precede amamanta a un cervato 
(fig. 32.2)150. dicha secuencia está separada por un elemento vertical151 de 
la metopa principal del friso al que pertenece, que representa a “tres jinetes 
lanceros que van a la caza de una cierva, a la que ya han herido”152. La cierva 
tiene la cabeza vuelta, como la de Lobón, y podría estar asimismo en alerta, 
por la amenaza potencial de los jinetes lanceros, que como pusiera de mani-
fiesto teresa chapa “son cazadores y no guerreros porque parecen dirigirse 
a un grupo de ciervos que pastan en la cara opuesta”153. 

existe además cierta coincidencia estructural entre la decoración del vaso de 
Liria, donde las secuencias de campiña y cacería de ciervos tienen como base 
un friso con series de semicírculos concéntricos, y la urna de Lobón cuyos 
cérvidos están precedidos por la serie de círculos concéntricos alineados que 
se desarrolla justo delante de ellos y a su misma altura, en la siguiente placa 
donde continúa el relato.

en las escenas descritas el ciervo representa la caza funeraria por excelencia. 
esta significación simbólica procede de época muy antigua, y corresponde a 
creencias ampliamente extendidas. desde los ciervos y círculos concéntricos 
asociados a ellos representados en los grabados dolménicos y en la pintura 
esquemática peninsular, pasando por el sentido funerario del ciervo en el 
contexto de la escultura ibérica, y la vinculación existente entre el ámbito 

147 araneGui, 1997, 76-86: en relación con Lobón cabe destacar la tinaja n.º 131, correspondien-
te al departamento 15 (fig. ii. 27 y 28); el vaso n.º 145, departamento 42 (fig. ii. 30 y 31); la tinaja n.º 
144, departamento 41 (fig. ii. 30 y ii. 31); el Kálathos n.º 226, departamento 16 (fig. ii. 37 = pericot, 
1979, fig. 224), y especialmente la tinaja n.º 222 del departamento 15 (fig. ii. 32 = pericot, fig. 209). 
escenas de cacería de ciervos, protagonizadas por jinetes lanceros, se documentan también en el área 
turolense, como en el cabezo de alcalá (azaila), y en el castelillo de alloza: Maestro zaLdívar, 
1989, figs. 7 y 12, respectivamente.
148 pérez baLLester, 1997, 157.
149 araneGui, 1997, 79-80, fig. ii. 32.
150 pericot, 1979, 150, fig. 209.
151 recordemos que en el kálathos de elche de La sierra (albacete), mencionado más arriba, apa-
recen separadas las secuencias de la misma escena.
152 araneGui, 1997, 79, fig. ii.34 b.
153 cHapa, 1979, 448.
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funerario y el ritual de la caza, de modo que los difuntos “eran representados 
a menudo como cazadores en el más allá, resaltando su carácter heroico”154. 
Los aspectos heroicos de la caza se tratan más adelante (iv.3.3). 

Iv.2. pLaCa NúMeRO 2 (figs. 33-45)

en esta placa fueron empleadas dos matrices diferentes para grabar sobre el 
barro fresco la decoración correspondiente a los registros superior y medio, y un 
sello más pequeño para estampillar en tres ocasiones el motivo del friso inferior.

1. Friso superior. La primera descripción de la escena, aunque breve, se debe 
a vicente navarro del castillo155 quien identifica a los personajes como “dos 
hombres desnudos que se dirigen hacia una ánfora grande, colocada sobre 
un trípode”. no es la única descripción en la que se mencionan ciertas impre-
cisiones. así, por ejemplo, es interpretada también como una escena en la 
que dos varones con los brazos levantados danzan en torno, o frente a un 
ánfora, colocada sobre un soporte156.

Los personajes de Lobón ni están totalmente desnudos ni están danzando, 
como se verá más adelante. en realidad, se trata de dos varones afrontados 
que forman parte de una escena relacionada con el lanzamiento de una lanza 
o jabalina, en un contexto de palestra o de cacería en conexión con los cérvi-
dos de la cara anterior y de los jinetes de la placa posterior, que no conlleva 
necesariamente violencia f ísica entre ambos contendientes157. 

partimos de la base de que se representa la secuencia del relato en la que 
ambos varones han competido o se disponen a competir empuñando su 
lanza o jabalina, incuestionable en el personaje de la derecha, para obtener 

154 cHapa, 1986, 170-172. Llegando incluso a contextos plenamente tardorromanos como en el 
caso del mausoleo de centcelles (tarragona) en donde se representa una escena de cacería con jine-
tes lanceros ayudados por perros que acosan a las presas entre las que hay una cierva, vuelta ante la 
amenaza, en la misma actitud que la cierva de Lobón (scHLunK y HauscHiLd, 1962, 27-30, fig. 4, 
lám. x, y 1978, 123-124, taf. 14a). 
155 navarro deL castiLLo, 1963, 58.
156 cHapa, 1979, 448; Lucas peLLicer, 1990 a, 301; oLMos y sÁncHez, 1995, 11.
157 La competitividad de ambos personajes respecto a su destreza en el manejo de la lanza, aunque 
no implica confrontación f ísica, no invalida su utilización “como mecanismo de justicia para asuntos ci-
viles (fernÁndez nieto, 1992, 382) empleado para dirimir enfrentamientos personales o conflictos 
entre dos colectivos” (aLMaGro Gorbea, 1997, 213) del mismo modo que en el mundo celtibérico.
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el ánfora-trofeo situada en el centro de la escena, en un soporte158 colocado 
sobre un podio o estrado159, y su contenido, que será entregada al vencedor160. 
el personaje de la derecha tiene la mano izquierda apoyada en la cintura, 
con los dedos extendidos señalados mediante ligeras incisiones, apenas visi-
bles en la actualidad, aunque la forma en que están representadas las manos 
induce a pensar a primera vista en boxeadores161.

en relación con los juegos y competiciones como parte integrante de los ritos 
funerarios162, concierne la cara b de la mencionada caja de alhonoz (sevilla), 
en la que una figura masculina con el torso desnudo y un faldellín sujeto con 
un cinturón, participa en algún tipo de danza o ejercicio atlético (n.º 55), que 
se vinculan con las escenas de las urnas de Lobón y de torre de benzalá (n.º 
53)163, estrechamente conectadas entre sí, como se ve más adelante.

La escena representada en la segunda cara de Lobón tiene elementos comu-
nes tanto con las imágenes de las sítulas como con las representaciones de 
la cerámica ibérica. rosario Lucas señala las sorprendentes semejanzas exis-
tentes, a pesar de las diferencias geográficas y cronológicas, entre las figuras 
de los recipientes metálicos del círculo alpino, especialmente las de combate 

158 cintas (1968, 6 n.º 2) reproduce una estela procedente del santuario de cartago conservada 
en el Museo del bardo, en la que aparece un mueble muy similar, que identificado como un altar, 
soporta una botella sobre la que se sitúan los símbolos de tanit. respecto al mobiliario relacionado 
con los trofeos entregados en las competiciones cabría aludir a la mesa de premios de los certamina 
que aparece en monedas de Thracia y asia Menor y en una escena funeraria del siglo iv a. c., en la 
llamada tumba de la “losa pintada” de Paestum, referida por LiLLo carpio (1983, figs. 4 y 5, 776) 
por su parecido formal con el taburete representado en un fragmento cerámico de cuevas de la nariz 
(umbría de salchite. Moratalla. Murcia) (ruano, 1992, 81, fig. vi, n.º inv.º 38), fechable a mediados 
del siglo ii a. c., sobre el que ”parece levitar la diosa” (Maestro zaLdívar, 1989, 315-317, fig. 
114, n.º 34). de proporciones similares al escabel de Moratalla es un soporte rectangular con forma 
de banqueta, tallado en piedra caliza, con cuatro patas exentas decoradas con molduras a modo de 
escocias, hallada en la necrópolis de dalías (almería), en circunstancias desconocidas, que ingresó en 
1936, en el Museo de arqueología de cataluña en barcelona, como parte de la colección García faria 
y que comparten número de inventario 9.513 con una caja funeraria con la que de algún modo estaba 
relacionada (sanMartí GreGo, 1982). 
159 La imagen del podio se documenta, igualmente en contexto funerario, en una estela beocia del 
siglo iv a. c. sobre el que se erige la imagen del difunto como jinete heroizado (bLÁzQuez, 1977, 
496, fig. 14), aunque en Lobón no se le representa como tal hasta la escena siguiente. 
160 como se argumentó en los comentarios motivados por el ánfora representada en la placa anterior.
161 Marín cebaLLos (1982, 108) considera la escena de la urna de Lobón como un ejemplo 
de pugilato.
162 oLMos, 2005; nÚÑez izQuierdo, 2017-2018.
163 jiMénez fLores, 2000-2001.
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atlético o Faustkampf 164, y la iconograf ía de la cerámica ibérica localizada en 
el bajo aragón, de modo particular en yacimientos de la provincia de teruel 
como el castelillo de alloza (fig. 33), el cabezo de alcalá (azaila) (fig. 34.1) 
y el cabezo de la Guardia (alcorisa) (fig. 34.2)165.

La actitud de los contendientes de Lobón conecta con las escenas de la cerá-
mica ibérica descritas como “saludo ritual”166 en las que dos varones afron-
tados, desnudos, y de pie ante un trofeo situado entre ellos, levantan uno de 
los brazos con una mano de dimensiones desproporcionadas, en la que se 
representan con claridad los cinco dedos, como si el artista intentara captar 
la atención hacia este gesto de saludo167. La disposición del otro brazo tiene 

164 Que suponen según eibner, 1961, el 50 % de todos los temas representados en las sítulas.
165 Lucas peLLicer, 1990, 296 y 300.
166 oLMos, 1992, 12 y 43. este “saludo ritual” ejecutado también por personajes desnudos se do-
cumenta en el caldero de sesto calende (eibner, 1961, 283-284, según Lucas, 1990, 300). 
167 Maestro, 1989, 51.

Fig. 33. el castelillo 
(alloza) (Maestro, 1989, 
fig. 10).
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también paralelos exactos en la pintura vascular ibérica. el personaje de la 
derecha aparece, con el brazo en alto, doblado a la altura del codo, blandien-
do una lanza, mientras apoya la otra mano a la altura de la cintura. Y la figura 
de la izquierda, con la disposición de los brazos invertida como en los vasos 
de azaila y alcorisa. La escena ha sido interpretada como un “pacto o jura-
mento” en presencia de un objeto sagrado168. 

como ya se mencionó los contendientes de Lobón llevan sobre la cabeza un 
casco con cimera. el personaje de la izquierda tiene una prolongación en la 
barbilla que pudiera ser una perilla, algún tipo de protector facial y más pro-
bablemente algún recurso para sujetar el casco169. este no debe entenderse 
como un elemento exclusivamente defensivo sino también, al igual que el 
cinturón, como indicador de su condición social de guerrero170. 

168 Lucas peLLicer, 1981, 256.
169 uroz rodríGuez, 2012, fig. 290, ilustra la escena de un vaso procedente de Libisosa (Lezu-
za, albacete) donde se aprecian las correas del barboquejo que sujetan el casco, tipo Montefortino, 
por debajo de la barbilla de los personajes que participan en una monomaquia.
170 coincidiendo con la postura sostenida por García, zaMora y pujoL (1988, 320, 323) res-
pecto al casco de hierro, cónico, con cimera y botón terminal en su parte alta, del tipo conocido como 
“Montefortino”, introducido como parte del ajuar funerario de una tumba datada en la primera mitad 

Fig. 34. 1. cabezo de alcalá (azaila). 2. cabezo de la Guardia (alcorisa) (Maestro, 1989, 
figs. 5 y 9).
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en los paralelos documentados en la cerámica ibérica los detalles de la 
cabeza son bastante inconcretos y únicamente en el caso del kálathos de 
alcorisa se puede hablar de algún tipo de tocado: una especie de visera en 
la parte superior de la frente171, que recuerda de algún modo a la pequeña 
visera que sobresale del casco semiesférico del personaje de la derecha de 
Lobón, sobre el que se levanta la cimera, una máscara en forma de cabeza 
de animal172 o un extraño casco, como en los combatientes del monumento 
ibérico del cerrillo blanco de porcuna (jaén) que cubren su cabeza con un 
casquete de cuero o acaso de piel vuelta173, para impedir probablemente 
que pudieran asirse por los cabellos. Quizás sea esta la razón por la que los 
gimnastas de las sítulas tienen la cabeza totalmente rasurada, a veces, como 
en el ejemplar de arnoaldi174 con una cinta en la frente para evitar que las 
gotas de sudor entren en los ojos. una cinta de este tipo adornada con tra-
zos paralelos lleva uno de los jinetes que decora un vaso cerámico hallado 
en Lazuza (albacete) y que podría hacer juego con la que adorna la cola de 
su caballo175.

por otro lado, son minoría los personajes representados en la cerámica ibérica 
armados con casco que llevan cimera176. dentro del contexto ibérico penin-
sular se documentan otros testimonios de guerreros provistos de casco con 
cimera: en el poblado de La bastida de Les alcuses (Moixent, valencia) y en 
un contexto cronológico del siglo v a. c. se sitúa el hallazgo del denominado 

del s. ii a. c. que reaprovecha el silo número 24 del grupo de can Miralles-can Modolell en el valle de 
cabrera del Mar, para quienes el casco dentro del armamento ibérico layetano manifiesta el prestigio 
e importancia social del personaje en una sociedad muy estratificada.
171 Maestro, 1983, 60, fig. 9.
172 Lucas peLLicer, 1981, 256, fig. 8.
173 neGuerueLa, 1990, 247-248, lám. xLvi. a y b. obra en la que dedica un ilustrativo apartado 
a los cascos, cimeras y penachos que conforman la vestimenta y panoplia de los guerreros de porcuna 
(ídem, 129-139).
174 LucKe y freY, 1962, n.º 3, 59, láms. 12-15 y dibujo 63.
175 perteneciente a la colección alfonso Morcillo, se conserva en el Museo arqueológico de Lina-
res. Monográfico de cástulo ce2500/013. ficha ceres.mcu.es. red digital de colecciones de Museos 
de españa (2021/06/08).
176 Kurtz, 1992, 206-207 proporciona la relación de las representaciones halladas en La serreta 
(alcoy, alicante) (pericot, 191); cerro de san Miguel (Liria, valencia) (pericot, 1979, 280-281; 
cvH, Liria 8, 58, fig. 42; cvH, Liria 10, 35, fig. 18 = pericot, 1979, 224; cvH, Liria 86, 44-45, fig. 28 
= pericot, 1979, 257-8) y oceanilla (soria) (taracena, 1932, 49, fig, lám. xxxi, a n.º 3 Kurtz, 
1992, 206-207. 



84

La Caja CON ReLIeves De LObÓN (baDajOz)

guerrero de Mogente (fig. 35.1), que se consideraba un pequeño exvoto 
con la imagen de un jinete con falcata, caetra y casco de alta cimera177, y 

177 estudiada entre otros autores por KuKHan en 1954. por su parte, oLMos, tortosa e 
iGuÁceL (1992, 105, 1 y 2, panel 55) lo interpretan como una imagen idealizada en la que se en-
salza a un jinete heroizado que “pudo revestir las funciones de imagen cultual y protectora de un 
antepasado”. apareció en un edificio (d. 218 de la casa 10) al que se atribuye una posible finalidad 
palacial como residencia del jefe del poblado, en base a sus dimensiones y a la existencia de una serie 
de objetos, entre los que cabe destacar por su relación con las imágenes contenidas en la caja Lobón, 
el carro, un regatón de lanza y el asa de una sítula (díes y ÁLvarez, 1998, especialmente 332, 335, 
337, 340, y fig. 4.5).

Fig. 35.1. exvoto. La bastida de Les alcuses 
(valencia) (olmos, tortosa e iguácel, 1992, 105 
panel 5.2).

Fig. 35.2. Signa Equitum. el 
peñascón (Hornachuelos, ribera del 
fresno) (foto Mapba).
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que posteriormente ha sido interpretado como parte de un Signa Equitum 
al que le faltaría el vástago de enmangue. un vástago de bronce calado, 
rematado por la figura de un jinete armado, al que le falta el cuerpo, iden-
tificado también como una insignia de caballería, apareció en la necrópolis 
tumular situada en el denominado “cerro del peñascón”, correspondiente 
al oppidum de Hornachuelos (ribera del fresno, badajoz) (siglo ii a. c.- 
i d. c) (fig. 35.2)178. estandartes ibéricos de esta clase, que representan 
jinetes con casco de tipo jonio, de alta cimera, han sido localizados en los 
Museos de cuenca y saint-Germain, y en espejo 1 y 2 (córdoba)179. entre 
los exvotos de bronce de finales del siglo v o comienzos del iv a. c., pro-
cedentes del santuario jienense del collado de Los jardines (santa elena), 
destaca una figurita oferente de guerrero con un cuenco en la mano dere-
cha y falcata a la cintura180, así como otra incompleta, a la que faltan pies 
y manos, vestida con túnica corta ceñida por un cinturón del que cuelga 
una falcata181. 

a. Contendientes afrontados con casco y lanzas. Los contendientes 
de las sítulas alpinas

además de los elementos comunes entre la escena representada en la placa 
número 2 y las representaciones de la cerámica ibérica existen elementos 
iconográficos comunes entre las escenas con gimnastas de las mencionadas 
sítulas y los contendientes de Lobón:

1. La presencia de sendos personajes ante un singular trofeo, un ánfora en 
el caso de Lobón, y en las sítulas: un recipiente seguramente metálico 
(fig. 36), un escudo circular a modo de roseta de grandes proporciones 

178 Museo arqueológico provincial de badajoz, n.º inv.º d.01807/10. apareció en la tumba 1 del 
túmulo 6 durante la campaña de excavaciones de 1988. Y tendría la cabeza cubierta con un casco 
similar al que llevan los restantes ejemplares de este tipo, cuyos paralelos pueden verse en aLMa-
Gro Gorbea, 1998; aLMaGro Gorbea, Lorrio aLvarado y vico beLMonte, 2019, 
p. 93, fig. 15.
179 Lorrio y aLMaGro Gorbea, 2004-2005.
180 prados, 1992, 205 y 333, n.º 398.
181 junto a otras figuras también provistas de cimera conservadas en el Museo arqueológico na-
cional recogidas por ÁLvarez ossorio, 1941, láms. xxxvii, n.os 230 y 232; cxxvi, n.os 1733-
1735; cxLiii, n.º 1860, y aa.vv., 1983 b, 64 con fig.
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(fig. 37)182, y más frecuentemente un casco con cimera situado sobre un 
soporte (fig. 38)183. 

182 de características similares a los escudos tras los que se ocultan los peones, que portan sendos 
pares de lanzas representados en dos fragmentos cerámicos procedentes del poblado ibero-romano de 
el tossal de la cala (alicante), fechables entre fines del siglo iii a. c. y el i a. c., conservados en el Mu-
seo arqueológico de alicante (Maestro zaLdívar, 1989, fig. 101; pericot, 1979, figs. 80 y 81).
183 LucKe y freY, 1962, n.os 3, 15, 26, 27, 33, 40, 42. así como en la sítula de Montebelluna (tre-
viso, italia), en el mismo registro en el que se representa la unión sexual de una pareja sobre un lecho 
(zaGHetto, 2018, fig. 6).

Fig. 36. sítula de providence (rhode island, usa) (Lucke y frey, 1962, n.º 1).

Fig. 37. sítula de Magdalenenberg (carintia, austria) (Lucke y frey, 1962, n.º 22, fig. 69).
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especial interés revisten para el caso que nos ocupa los cascos con cime-
ra por su semejanza con los representados en Lobón. estos son variados 
en cuanto a la forma más o menos desarrollada de la cimera, su decora-
ción y el soporte sobre el que se asientan y exhiben. en todos los casos, 
los contendientes aproximan entre sí las manos, con el objeto protago-
nista de la contienda (pesas, lanza...), situadas en alto sobre el trofeo, 
cualquiera que este sea.

La cimera del casco-trofeo representado en la sítula de Kuffarn (baja-
austria), fechada en torno al 400 a. c., es la que más se asemeja a la 
que llevan las figuras de Lobón. este mismo tipo de casco, aunque no 
como trofeo, aparece sobre la cabeza de los guerreros que, como en 
el caso de la sítula de providence, desfilan provistos de lanza y escudo 
(fig. 39) 184.

184 esta cimera de grandes proporciones recuerda a la de los pesados cascos corintios de volu-
minosa cimera que llevan sobre la cabeza los hoplitas y aurigas del friso que decora el cuello de la 
gran crátera de volutas, de bronce, depositada en la cámara funeraria de la tumba principesca de vix 
(francia), en la segunda mitad del siglo vi a. c. (joffroY, 1979, figs. 22-31). en base al casco, joffroy 
(1979, 70, figs. 54 y 55) relaciona los hoplitas de vix, también provistos de escudo circular y lanza, con 
las figuras del apolo ptoos del Museo nacional de atenas y del guerrero de berlín.

Fig. 38. sítula de Kuffarn (austria) (Lucke y frey, 1962, n.º 40).
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2. tanto en la urna de Lobón como en las sítulas se alude al momento previo 
o posterior a una competición, no representada como tal expresamente, 
entre parejas afrontadas ante el premio. aunque los personajes de Lobón 
en lugar de “pesas” llevan lanzas185, como otros personajes que forman 
parte de las escenas en las que aquellas aparecen186, adoptan una actitud 
que podría interpretarse, al igual que en las sítulas, como un ejercicio de 
exhibición en pleno concurso o bien como el acto inicial de “salutación”187.

Los gimnastas con pesas representados en las sítulas188 aparecen está-
ticos con ambos pies apoyados en el suelo o bien con los pies en alto 
como “bailando”189. esta misma actitud, empleada para dar movimiento 

185 Las pesas eran conocidas en época ibérica según atestigua el hallazgo, una vez más en contexto 
funerario, de un fragmento de exvoto de terracota hallado en la necrópolis de el cigarralejo (Mula, 
Murcia), en el que se aprecia una mano empuñando lo que parece una pesa de bolas (santonja, 
1995, fig. 8).
186 LucKe y freY, 1962, n.os 1, 3, 4, 7, 35, 42.
187 santonja, 1995, 172.
188 como en vâce/Watsch, arnoaldi, Magdalenberg, providence, Kuffern y en una placa de bronce 
también de Magdalenberg (santonja, 1995, láms. i y ii).
189 esta disposición, forzada, podría estar relacionada con el juego de piernas que a modo de “salti-
tos” realizan los boxeadores como parte de su estrategia de ataque y defensa (santonja, 1995, 172).

Fig. 39. sítula de providence (rhode island, usa) (Lucke y frey, 1962, n.º 1).
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a las figuras, que ha llevado a identificar a estos personajes con “varones 
danzando” se encuentra también en la cerámica ibérica en donde se 
interpreta como “danza ritual”.

santonja plantea una sugestiva explicación para los gimnastas repre-
sentados en los grabados de las sítulas del círculo alpino, interpreta-
dos habitualmente como boxeadores. en su opinión no se trataría de 
boxeadores sino de gimnastas que contrastan o comparan entre ellos 
su desarrollo muscular. Las posturas de estos atletas coinciden con las 
adoptadas por los actuales fisioculturistas cuando hacen “poses” en 
los campeonatos ante unos jueces que valoran y premian la capacidad 
muscular de los contendientes190. en este orden de ideas resulta que 
la postura de los personajes de Lobón, tanto en la figura de la izquier-
da con los dos puños cerrados como en la de la derecha, con un puño 
cerrado y la otra mano apoyada en la cintura, encuentra corresponden-
cia con los “gestos o poses” que adoptan los fisioculturistas actuales 
para contraer, con fuerza, los músculos pectorales y abdominales. La 
realización de una postura u otra está en función de los músculos que 
se quieren resaltar. a ello obedece la posición de piernas abiertas, en 
semiflexión y opuestas, de los personajes de Lobón que coincide con 
las posturas que se adoptan en las prácticas culturistas para resaltar los 
poderosos músculos de los glúteos y gemelos. 

3. personajes con casco de cimera y dos lanzas, como el de Lobón que blan-
de una de las lanzas mientras la otra se mantiene de pie apoyada o cla-
vada en el suelo, a sus espaldas, se documentan en sítulas tan antiguas 

190 por otra parte, la presencia de uno y más frecuentemente dos testigos oculares, situados detrás 
de cada uno de los contendientes se documenta en las sítulas de providence, Magdalenemberg, vâce/
Watsch y Kuffern (LucKe y freY, 1962, 1, 21, 33 y 40) con las que la escena de Lobón tiene tantos 
elementos iconográficos en común. parzinGer (1991, 35) considera que escenas de pugilato como 
las de la sítula de vâce o Kuffern están incluidas en otras escenas en clara conexión con ellas de modo 
que los espectadores siguen observando la lucha e incluso el trofeo que está preparado. como testigo 
ocular podría interpretarse el personaje representado en un fragmento de kálathos encontrado en el 
castelillo (alloza, teruel) (Maestro zaLdívar, 1989, 68, fig. 13) que presencia una monomachia 
sentado junto a otros personajes entre los que se sitúan un auleter y otros guerreros, provistos de 
escudo y en uno de los casos, dos lanzas con la punta hacia arriba, que acaso esperan su turno para 
combatir. el personaje que presencia la contienda de peones permanece sentado al otro lado de un 
motivo escaleriforme que, a mi juicio, podría interpretarse como la representación convencional de 
la cerca o espacio acotado donde se desarrolla la lucha, que como en la placa de Lobón sería más 
competitiva que guerrera. 
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como la “fenicio-chipriota” de chiusi (siena, italia)191. con una crono-
logía en torno al 650 a. c., cuenta con el interés añadido de que los peo-
nes provistos además de un escudo circular, demuestran su habilidad 
saltando192. este tipo de prácticas debió ser conocida en la península a 

191 bonfante, 1981, fig. 50.
192 en el hoplitodromos de olimpia tenían lugar competiciones en las que los hoplitas desnudos 
corrían armados con casco y escudo como atestigua un ánfora panatenaica fechada con toda exactitud 
en el 336 a. c. (sWaddLinG, 1980, 44-45 y figs.).

Fig. 40. 1 y 2. sítula 
de arnoaldi (bolonia, 
italia) (Lucke y frey, 
1962, n.º 3).
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juzgar por el texto de estrabón (iii, 3.7) recogido por blázquez sobre la 
presencia de música de flautas y trompetas mientras los hombres beben, 
danzan y saltan por alto cayendo en genuflexión mientras se ejercitan en 
los juegos gimnicos, hoplíticos e hípicos193.

en la sítula de arnoaldi (bolonia, italia), fechable alrededor del 400 a. 
c., las figuras con casco, escudo y dos lanzas aparecen asociadas a púgi-
les con halteras o mazas ante un casco-trofeo (fig. 40.1 y 2), a carreras 
de carros, a jinetes y a un friso de ciervos, escenas también representa-
das en la urna de Lobón.

por el contrario, en las representaciones de la cerámica ibérica es infre-
cuente el personaje que porta las cuatro categorías de armas (casco, 
espada, escudo y lanza), y más aún la panoplia completa. en las necró-
polis de la segunda edad de Hierro peninsular la panoplia completa 
estaría integrada idealmente por una espada o puñal, un escudo y una 
pareja de lanzas194. sin embargo, de un total de ciento trece representa-
ciones de lanzas analizadas195 tan solo en ocho ocasiones los personajes 
portan dos lanzas y de todos ellos únicamente seis no participan en 
ninguna lucha acaso porque, como sucede en Lobón, se les representa 
en el momento previo a la cacería o al combate. por otra parte, el aná-
lisis de las armas depositadas en las sepulturas de la zona i de la necró-
polis ibérica de Tútugi (Galera, Granada), a la que corresponden las 
sepulturas 10, 25 bis y 43 bis con caja de piedra (n.os 21-24), indica que 
la panoplia completa estaba compuesta además de por casco y escudo, 
como elementos defensivos, por falcata, lanza y soliferrum196.

en un fragmento del denominado “vaso de los guerreros” del tossal de 
san Miguel de Liria (valencia)197 se representa una lanza de pie con la 
punta hacia arriba situada detrás de un infante, como en Lobón, y un 
jinete. La lanza actúa como elemento separador entre ambos persona-
jes que se dan la espalda mientras se dirigen en dirección opuesta. Y 
en el llamado “vaso de los cabezotas” también de san Miguel de Liria 

193 bLÁzQuez, 1977, 340.
194 a menudo se constata en los ajuares una única lanza bien porque hubiera lanzas sin partes me-
tálicas bien por responder a distintos modos de lucha (Kurtz, 1987, 23 y 24). 
195 Kurtz, 1992, 212-214, fig. 11.
196 rodríGuez-ariza, 2014, fig. en p. 255.
197 araneGui, 1997, 109 y 110, fig. 5.
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(fig. 41)198, la lanza orientada hacia arriba, sin que nadie la sujete, y 
situada una vez más detrás del protagonista, surge de un elemento posi-
blemente arquitectónico con una escotadura triangular, que junto a su 
gemela, situada en el lado opuesto, en esta ocasión sin lanza, enmarcan 
la escena. según la particular interpretación de abelardo López pérez 
esta lanza “se abre del interior de una metopa rellena de tinta plana, lo 
que sugiere una lectura muy lógica: se abre paso a la lucha”199.

en cuanto a las escenas representadas en la cerámica ibérica en las que 
aparecen dos lanzas, una de ellas puede atravesar a la víctima, animal 
o humana, mientras que la otra permanece enarbolada dispuesta a ser 
lanzada contra la presa o el adversario200 o aún en la mano de sus res-
pectivos dueños201.

198 aparecido en el departamento 95. Museo del sip. valencia, n.º inv.º 86. baLLester torMo 
et al., 1954, 44-45, fig. 28, lám. 43; Maestro zaLdívar, 1989, b-12, 124-126, fig. 37. 
199 López pérez, 2005, 45, fig. 6.
200 Maestro zaLdívar, 1989, figs. 40 y 37.
201 ídem, figs. 13, 49, 101.

Fig. 41. “vaso de los cabezotas” san Miguel de Liria (Maestro, 1989, fig. 37).
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en un vaso polícromo de numancia (soria)202 el personaje que blande la 
espada mantiene en reserva dos lanzas que permanecen erguidas detrás 
de sí, siguiendo un esquema compositivo similar al de Lobón203, mien-
tras que el otro contendiente ya ha arrojado una de sus lanzas y se dis-
pone a lanzar la segunda. con idéntica disposición vertical, aparecen en 
estelas funerarias, fechables en los siglos ii-i a. c., como la de palermo 
(caspe, zaragoza), con múltiples lanzas alineadas distribuidas en dos 
frisos sobre los que se sitúa un jinete con lanza y escudo204, y las de el 
Mas de Magdalenes y el tossal de les forques, en el bajo aragón, cuya 
composición evoca el esquema de las tapaderas planas con decoración 
pintada que simula las vertientes de las cubiertas a cuatro aguas205.

4. Mientras que los personajes de Lobón llevan vestimenta corta los per-
sonajes con lanza de la mencionada sítula de Kuffarn están totalmente 
desnudos (fig. 38)206 hasta el punto de exhibir ocasionalmente “el pene en 
erección, quizás queriendo expresar la sensación de bienestar, de placer, 
de una correcta e intensa sesión de gimnasia con pesas”207, tras haberse 
despojado de su vestimenta que, como en la sítula de providence, aparece 
depositada entre sus piernas perfectamente apilada y plegada (fig. 36)208. 

sin embargo, el afán por valorar la belleza del cuerpo musculado209 no se 
sacrifica en Lobón pues a través de la vestimenta, y mediante incisiones, 

202 pericot, 1979, fig. 430.
203 con el que tiene elementos comunes: disposición general de las figuras, serpiente por encima 
de las cabezas con casco, talle ceñido por un ancho cinturón y lanzas apoyadas de pie, detrás de uno 
de los guerreros. 
204 García Y beLLido, 1954, fig. 207; oLMos, tortosa e iGuÁceL, 1992, 47 panel 11.1; 
bLÁzQuez, 1997, 282 y 283, fig. 87.
205 izQuierdo y arasa, 1999, fig. 9, 3 y 4; izQuierdo, 2000, 60, fig. 12, 2 y 3. 
206 al igual que ciertos personajes, aparentemente desnudos, representados en la cerámica ibérica, 
que tanto tienen en común con los de las sítulas.
207 santonja, 1995, 172. también en algunos exvotos ibéricos de despeñaperros (jaén) que 
representan a guerreros desnudos con el pene erecto, armados con casco de cimera, puñal y caetra 
(ÁLvarez ossorio, 1941, lám. cxxvi).
208 LucKe y freY, 1962, n.º 1, láms. 1-10, beilage 1.
209 desde época griega se aprecia la práctica de estas disciplinas en los gimnasios y palestras, no 
solo como preparación f ísica para el combate sino también por su valor educativo para desarrollar la 
astucia y la capacidad de reacción (dareMberG y saGLio, 761). por otra parte, este tipo de prác-
ticas deportivas destinadas al logro de un desarrollo muscular parece que conferían cierto “rango” 
social a aquellos que las practicaban (santonja, 1995, 175).
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se destaca el exagerado desarrollo muscular de los individuos repre-
sentados, especialmente en lo que respecta a los pectorales del conten-
diente de la izquierda210. aunque también cabe la posibilidad de que los 
abultamientos que se aprecian sobre los hombros del personaje situado 
a la izquierda del ánfora, así como en el varón que en la cara anterior 
marcha detrás del carro correspondan a algún tipo de hombrera. como 
en el guerrero a caballo que coronaba el túmulo de la tumba 18 de la 
necrópolis ibérica de Los villares (Hoya Gonzalo, albacete) que “viste 
una fina túnica de cuello escotado en -v- y manga corta, ceñido a la 
cintura mediante un ancho cinturón liso y detallada placa”211, y lleva 
encima del vestido sendas hombreras, ligeramente almohadilladas, 
sujetas por una correa que se cruza en el pecho212. es posible, por otra 
parte, que este detalle de la vestimenta, coincidente en ambas placas de 
Lobón, sea identificativa del personaje protagonista del relato.

5. además el cinturón que ciñe la vestimenta de los personajes de Lobón 
y que contribuye a destacar su musculatura, puede ser interpretado 
como indicio de su posición social relevante213. este tiene un estrecha-
miento, apreciable en el varón de la izquierda, que correspondería a la 
zona de atar214. por otra parte, entre los exvotos de bronce masculinos 
la vestimenta más frecuente es la túnica corta con escote y punta de la 
falda en v215, manga corta y cinturón ancho cuyo broche, en ocasiones, 
está decorado con nielados216. 

210 en el siglo v a. c. los pugilistas jonios, como reminiscencia de las luchas legendarias, llevaban 
una especie de calzón o paño anudado a la cintura (dareMberG y saGLio, 754 y fig. 5851).
211 vestimenta frecuente en otras manifestaciones de la plástica ibérica como son los exvotos de 
bronce (ÁLvarez ossorio, 1941, lám. xLiii).
212 cabrera y sÁncHez, 1998, n.º 206, 408-409. Las autoras citan como paralelos el conjunto 
de guerreros del cerrillo blanco de porcuna (jaén) y los personajes con hombreras de casas de juan 
nuñez (albacete).
213 oLMos y sÁncHez, 1995, 16.
214 un cinturón, estrecho y grueso, se documenta en porcuna (jaén). parece concebido como una 
prenda específica para prácticas deportivas, pues el cinturón de estos luchadores apto para ser cogido 
por el adversario, difiere del que llevan las demás figuras (neGuerueLa, 1990, 114 y 247). 
215 como los contendientes del conjunto escultórico de porcuna, cuya “falda” acaba en punta por 
delante (neGuerueLa, 1990, 114). varones afrontados con el torso desnudo y sendos paños a la 
cintura se documentan además en una lámina repujada hallada en el santuario del collado de Los 
jardines (despeñaperros, jaén) (pinGeL, 1971; cebaLLos, 1982, 272).
216 ÁLvarez ossorio, 1941, lám. xLiii, n.os 272-277; prados, 1996, fig. 53, tipo a.5.
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Los protagonistas de las sítulas a pesar de su desnudez acostumbran 
llevar —como en Lobón— un cinturón decorado, más o menos ancho, 
cuyos dibujos coinciden, en ocasiones, con los de la cinta situada a la 
altura del hombro del brazo levantado217, como se aprecia en la sítula 
de vâce/Watsch (fig. 42), que ocasionalmente contribuía a acentuar la 
polaridad de los contendientes218.

6. en sítulas como la de arnoaldi (fig. 40.1) se observan diferencias en la 
cabeza, cara y peinado de los protagonistas219. sin embargo, las desi-
gualdades apreciables en el semblante de los contendientes de Lobón 
son muy sutiles, y es muy posible que la policromía incidiera en ellas. 

7. el pequeño punto que en Lobón está justo encima de la cabeza del per-
sonaje de la izquierda aparece a menudo en las sítulas, preferentemente 

217 LucKe y freY, n.º 33, láms. 47-51 y 73.
218 santonja, 1995, 172. esta diferenciación entre los contendientes se atestigua en un cuenco 
de numancia (soria). según pericot (1979, figs. 428, 430-431) Wattenberg consideraba que uno de 
los guerreros era romano y el otro celtibérico. 
219 santonja, 1995, lám. i.

Fig. 42. sítula de vâce/Watsch (eslovenia) (Lucke y frey, 1962, lám. 73).
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delante del rostro de las figuras humanas aunque también a la altura 
de la cabeza de algunos animales. es frecuente asimismo encontrar en 
las sítulas, ocupando el espacio libre entre las figuras y como fondo de 
las escenas, rosetas como la situada entre el trípode y el personaje de la 
derecha de Lobón220, así como otros motivos vegetales221.

el motivo zigzagueante que se sitúa delante de la boca del mismo perso-
naje (fig. 43.1) podría corresponder, siguiendo una sugerente teoría222, 

220 concretamente la sítula arnoaldi donde se constata la combinación de los dos elementos, de 
manera que ambos púgiles tienen un círculo a la altura de la cabeza y una roseta entre las piernas o 
detrás de estas pero a la misma altura (LucKe y freY, 1962, n.º 3, lám. 13).
221 LucKe y freY, 1962, n.os 1, 3, 4, 26.
222 pastor, 1998.

Fig. 43. figuras con vocablo l N. 1. Lobón. 
2. san Miguel de Liria (valencia) (Maestro, 
1989, fig. 41).
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a un ideograma empleado para simbolizar el sonido del habla, de modo 
similar al constatado en algunas representaciones figurativas pintadas 
ibéricas223 y celtibéricas. Y que correspondería al vocablo l N = ban que 
se traduciría por “van” con el sentido de marchar, salir, liberarse224.

b. el ánfora como trofeo en el certamen. aspectos morfológicos

cabe la posibilidad, aunque a mi juicio muy remota, de que esta segunda 
ánfora contuviera aceite, pues no hay que olvidar que en los juegos olím-
picos las ánforas panatenaicas entregadas como premio a los vencedores 
contenían aceite de los olivos sagrados. sin embargo, no hay en la urna de 
Lobón ningún detalle iconográfico referido al olivo o al mundo del aceite 
que apoye esta hipótesis, salvo el aceite con el que presumiblemente los 
contendientes frotaban sus cuerpos, y sí suficientes argumentos, como ya 
se vio, a favor de su interpretación como ánfora vinaria.

desde el siglo viii a. c., se constata en yacimientos fenicios peninsula-
res evidencias del comercio de vino a través de las ánforas y otros vasos 
relacionados con su consumo. por otra parte, la elaboración de vino en la 
península ibérica está atestiguada arqueológicamente entre los siglos vi 
y iv a. c. a partir de este último siglo el vino consumido es mayoritaria-
mente fenicio o incluso indígena, pero elaborado y envasado en ánforas de 
tipo fenicio, y el griego minoritario. sin embargo, hasta finales del siglo iv 
a. c. no se documentan estructuras relacionadas con la producción indus-
trial de vino en la península ibérica225. Y es a partir del siglo iii a. c., cuan-
do llegan a la península grandes cantidades de vino itálico contenido en un 
primer momento mayoritariamente en ánforas grecoitálicas.

el consumo de vino arraigó de tal modo entre las poblaciones indígenas 
que fueron fabricadas por parte del mundo tartésico, o de su hinterland, 

223 como puede leerse, aunque en la dirección contraria, delante de la cara de uno de los jinetes del 
denominado “vaso escrito” de san Miguel de Liria, localizado en el departamento 31. Museo del sip. 
valencia, n.º inv.º 18. baLLester torMo et al., 1954, 49-51, fig. 34, lám. Lii; Maestro zaLdí-
var, 1989, b-16, 134-139, fig. 41, donde se recogen y transcriben las 16 inscripciones que conserva el 
vaso, muy fragmentado e incompleto, dos de las cuales (n.os 7 y 16) contienen el vocablo i N.
224 López pérez, 2011 y 2015: “Me parece una prueba irrefutable que el vocablo ban = van, se 
halle presente seguido de las traducciones de salir =liberarse, de algo que nos ocupa”.
225 ruiz Mata, 1995, 389.
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versiones locales o imitacio-
nes de ánforas vinarias de tipo 
fenicio. Y fue bebido en vasos 
griegos o en imitaciones in-
dígenas de las formas griegas 
que prestigian a las poblacio-
nes indígenas que las poseen, 
especialmente a las élites226. 
entre las importaciones desta-
can, por su semejanza tipológi-
ca con las ánforas representa-
das en las placas de Lobón, las 
ánforas grecoitálicas así como 
sus imitaciones locales227. 

Las ánforas representadas en 
Lobón tienen el cuerpo ovoi-
dal con la punta lisa, el punto 
de máximo diámetro del cuer-

po situado por encima de la panza, el arranque superior de las asas debajo 
del labio y el inferior sobre la curva de la panza. Y son iguales al ánfora 
representada en la caja de torre de benzalá (torredonjimeno, jaén) con 
la que tantos aspectos tiene en común, que reproduce prototipos itálicos 
o greco-itálicos, fechables entre los siglos iv y i a. c. (n.º 53, fig. 44.1)228. 

226 doMínGuez, 1995. en la cuenca del Guadiana, en el ámbito geográfico de la urna de Lobón, 
muy alejado de la costa, se documenta el caso de cancho roano cuyas ánforas, no menos de cien, 
son producciones locales que adoptaron como modelo el envase fenicio, y donde curiosamente no 
se atestigua ni un solo ejemplar de ánfora griega a pesar de la existencia de copas áticas para beber 
(Guerrero, 1995, 99-100). 
227 ruiz Mata, córdoba y pérez, 1998, 392, fig. 3.12 y 13 y 395, fig. 4 n.º 8; en lo relativo al 
cuerpo son también morfológicamente muy similares a las ánforas vinarias del “tipo 0” de cerda 
(1987, 462, fig. 123, nº 600 y 601), halladas en el pecio de el sec en calviá (Mallorca), caracterizadas 
por su cuerpo ovoide, cuello cilíndrico, borde recto de labio engrosado y pequeño pie. La única dife-
rencia formal es el pie, que no tienen las ánforas de Lobón, y que habría servido para explicar porqué 
se sostiene sola el ánfora situada delante del carro en la escena anterior. estas ánforas, posiblemente 
originarias de panticapea (Kertch) en el área norte del ponto, se fechan en la segunda mitad del siglo 
iv a. c., cuando llegan a la península ibérica, a yacimientos como ampurias (Gerona) y Tútugi (Gra-
nada), cerámicas griegas del estilo de Kertch procedentes del área póntica (oLMos y GriÑó, 1985; 
cabrera y sÁncHez, 1998, 338-339, n.os 86 y 87).
228 peLLicer, 1978, 390, fig. 13.6; asensio i viLaró, 2010.

Fig. 44.1. torre de benzalá (torredonjimeno, jaén) 
(ruano, 1992, n.º 78).
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teresa chapa considera que el ánfora vinaria de torredonjimeno repre-
senta el trofeo entregado como premio en la celebración de unos juegos 
a los que aluden los dos caballos uncidos que aparecen en la otra cara 
conservada de la urna229. 

aunque las ánforas representadas en Lobón son aparentemente simi-
lares, llama la atención lo que parece un pitorro vertedor localizado en 
el tercio inferior del recipiente que nos ocupa, y lo que parecen restos 
de una flor situada frente a él, que algunos autores interpretan como 
fuente de vida (fig. 15). Mata y bonet en su ensayo tipológico de la cerá-
mica ibérica, incluyen entre los recipientes de cerámica fina, de gran 
tamaño, destinados al transporte o almacén, un tipo de tinajas y tinajillas 
con pitorro vertedor (fig. 44.2), cuya funcionalidad sería la decantación 
de líquidos y más concretamente vino, halladas en diferentes yacimientos 

229 cHapa, 1979, 448.

Fig. 44.2. el 
puntal de salinas 
(alicante) (pericot, 
1979, fig. 43).
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ibéricos230. de especial interés por aparecer en contexto funerario, es una 
vasija bicónica de cerámica común con un pico vertedor en forma de canal 
situado en la parte inferior del cuerpo. formaba parte del rico ajuar de la 
tumba 80 de la necrópolis de puig de serra (serra de daró, Gerona), fecha-
da por los abundantes materiales importados entre el 330-320 a. c., junto 
con una pelike ática de figuras rojas en la que fueron recogidas las cenizas 
del difunto, sin duda un destacado miembro de la sociedad ibérica231.

en la descripción del ánfora de la primera cara se llamó la atención sobre 
el hecho de que pudiera mantenerse de pie sin ningún tipo de apoyo. Las 
ánforas de base puntiaguda como las de Lobón están imposibilitadas para 
sostenerse de pie si no se les proporciona un soporte o una base estable, 
por ejemplo, introduciéndolas en arena. Más acorde con la realidad es la 
imagen del ánfora representada en esta otra escena, que descansa sobre 
un soporte, probablemente de cuatro patas y de madera, con un hueco 
para encajar la base232. aunque encarnación ruano no incluye los sopor-
tes en su estudio monográfico sobre el mobiliario ibérico, y en consecuen-
cia no analiza el ejemplar de Lobón, sí incluye en su catálogo la caja como 
tal entre los ejemplares decorados con relieves233. 

La representación de ánforas erguidas sin ningún tipo de soporte no es 
exclusiva de Lobón y se repite con relativa frecuencia en el mundo ibérico. 
en todos los casos un ánfora con una tipología próxima a la de Lobón o un 
recipiente piriforme de punta abotonada, sin asas, se sitúa entre dos figuras 

230 Mata y bonet, 1992, 126, 128 y 148, fig. 3. 1-4: Grupo i, tipo 3, tinajas procedentes de Los vi-
llares, Margalef, La bastida y castillico de las peñas, 128 y 151, fig. 6.1-4: grupo ii, tipo 3, tinajillas de 
Molí d´espigol, La bastida, Los villares y can bas; por otra parte, y por citar algunos ejemplos: en el 
puntal de salinas (alicante) entre los materiales del departamento 8 del poblado ibérico del siglo iv a. 
c., depositados en el Museo arqueológico de villena desde 1957, se documenta como pieza singular 
una vasija con vertedero en el tercio inferior (pericot, 1979, 43; soLer, 1992, 52 y lám. 10); el Mu-
seo arqueológico de Murcia alberga una vasija decantadora con pico procedente del poblado ibérico 
de Los Molinicos (Moratalla, Murcia), fechado en los siglos v-iv a. c.; y el Museo arqueológico de 
Lorca otro recipiente hallado en Las cabezuelas (totana, Murcia).
231 Martín i orteGa, 2008, 263, fig. 7.3. depositado en el Museo d’arqueología de catalunya-
ullastret, n.º inv.º 4393, que pudo contemplarse en la exposición sobre “Los griegos en españa. tras 
las huellas de Heracles” celebrada en Madrid en el primer trimestre del año 2000. 
232 en una estela de cartago (cuLican, 1970, 37-38, fig. 111,b) se documenta un soporte cuyas 
características formales están muy próximas a las de Lobón, e igualmente pertenece a un contexto 
funerario, no solo por el hecho de figurar en una estela funeraria sino porque además sirve de soporte 
a una urna en forma de botella con las cenizas del difunto.
233 ruano, 1992, 58, n.º 80.
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afrontadas generalmente humanas, a pie o a caballo. aunque existen algu-
nas excepciones como el mencionado ejemplar de Los villares (caudete 
de las fuentes, valencia) con dos hipocampos afrontados que sostienen un 
ánfora entre sus patas delanteras levantadas234, donde se propicia el brotar 
de la naturaleza235; o un fragmento de azaila (teruel) donde se representa 
una escena similar de la que únicamente se conserva parte de uno de los 
hipocampos afrontados a un recipiente236. el resto de las representaciones 
atestiguadas en la cerámica ibérica repiten el mismo esquema de la pareja 
o dobles parejas de varones con el brazo en alto ante un contenedor237, 
interpretado como un objeto piriforme o ánfora, en el caso del fragmento 
de Kálathos de el castelillo de alloza en teruel (fig. 33), o como un moti-
vo floral de forma globulosa238. este es el caso del recipiente de cuerpo 
ovoide, acaso gallonado, cuello corto de borde exvasado, sin asas, y punta 
abotonada, representado en un ejemplar de alcorisa (teruel), que ha sido 
interpretado como un gigantesco elemento floral al que se afrontan los 
varones con las manos en alto con el gesto de saludo, pacto o juramento, 
considerado más arriba (fig. 34.2)239. Lo que no invalida, por otra parte, la 
interpretación propiciatoria de la naturaleza atribuida a la escena máxime 
cuando en ella aparecen otros elementos vegetales, y además se establece 
el binomio arado-bueyes como símbolo de fecundidad240.

el paralelismo existente entre las cajas funerarias de torre de benzalá y 
Lobón puede llevarse aún más lejos:

— en primer lugar, cabe resaltar el hecho de que ambas son urnas cine-
rarias en forma de caja, de barro y piedra respectivamente, decoradas 
con bajorrelieves.

234 Maestro zaLdívar, 1989, n.º 31, 197-200.
235 oLMos, 1992, panel 8, 43 y panel 78, 135.
236 cabré, 1944, lám. 32, b 6.
237 procedentes todos ellos de poblados localizados en la provincia de teruel: cabezo de alcalá 
(azaila) (Maestro zaLdívar, 1989, figs. 5 y 6-b); cabezo de La Guardia (alcorisa) y el castelillo 
(alloza) (ídem, figs. 9 y 10, respectivamente).
238 Maestro zaLdívar, 1989, 51, 54 y 62. en estos casos concretos, parece clara su identifica-
ción con recipientes rebosantes de vegetación. comparto con Lucas peLLicer (1981, 256 y 1990, 
295) sus apreciaciones respecto a su “aspecto vasiforme cuyas líneas recuerdan los motivos fitomorfos 
tan prodigados en estas cerámicas”.
239 oLMos, tortosa e iGuÁceL, 1992, 135, panel 78, 2.
240 Lucas peLLicer, 1990, 302.
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— además de que en ambos casos un ánfora sea el trofeo entregado al ven-
cedor, destaca el hecho de que sean semejantes tipológicamente241 y res-
pondan al mismo esquema compositivo. el ánfora ocupa el eje central de 
la escena, y dos figuras varoniles se sitúan a ambos lados. en Lobón se 
representa un certamen atlético en el que presumiblemente se demos-
traría la maestría en la caza con lanza, mientras que en torre de benzalá 
se celebran carreras presumiblemente de carros242. 

— en la urna jienense las celebraciones se desarrollan al son de la música 
pues los personajes que flanquean el trofeo tocan el cuerno y la doble 
flauta o aulós243, mientras que en Lobón apuntan al consumo del vino.

— Las referencias funerarias en ambos casos son obvias, no solo por tra-
tarse de urnas, sino por el contenido ideológico de las escenas en ellas 
representadas, como implica la presencia de instrumentos musicales 
a menudo vinculados al ritual funerario244. La celebración de certá-
menes con presencia de música, como parte de los ceremoniales en 
honor del difunto, no es exclusiva de la urna de torre de benzalá y 
se documenta, así mismo, en los relieves del monumento ibérico de 
osuna (sevilla)245.

el significado funerario de las escenas de torre de benzalá queda reforza-
do por la presencia de un animal carnívoro que, con las patas extendidas, 
se sitúa sobre los dos caballos de perfil, uncidos a un carro246, y por el 
fruto situado justo encima del ánfora, que según los autores es identifica-
do como una granada, una piña o un racimo de uvas, alusivo al contenido 

241 Marín cebaLLos, 1982, 275: identifica el ánfora de torre de benzalá como greco-itálica, con 
una cronología que abarcaría desde mediados del siglo v hasta fines del iii a. c.
242 carreras de carros celebradas durante los juegos fúnebres como parte de las competiciones 
deportivas se atestiguan iconográficamente en sítulas del círculo alpino y en escenas que, como en 
los ejemplares de vâce, Kuffarn o arnoaldi, están de algún modo vinculadas a Lobón (bonfante, 
1981, figs. 7, 12, 14).
243 García serrano, 1969, 230-238. por otra parte, en las olimpiadas y demás juegos públicos 
el sonido de las flautas reglamentaba las diferentes fases del concurso (dareMberG y saGLio, 757).
244 GriÑó, 1985. La presencia de música, fundamentalmente de siringa, se atestigua en las ya 
mencionadas sítulas Hallstátticas (bonfante, 1981, figs. 7, 8 y 13) en las que se reproduce el esque-
ma de banquete con bebida, música y certámenes propio del ámbito griego. 
245 García Y beLLido, 1941, láms. 11-12. 
246 cHapa, 1979, 448.
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del ánfora. a mi juicio esta última opción es la más factible y coincidiría 
con los racimos de uvas que cuelgan sobre el ánfora de Lobón247.

sin embargo, las representaciones del árbol del granado y su fruto, “donan-
te y protector de vida eterna”, están presentes en Liria y en otros ejemplos 
de iconograf ía vascular ibérica248, e invocando fecundidad en una de las 
metopas que decoran el registro superior del vaso número 222 del depar-
tamento 15 de san Miguel de Liria (valencia)249, en el que se representa 
la recolección de “los enormes frutos de un extraño granado algunas de 
cuyas ramas cuelgan vencidas por el peso del fruto”250. La granada con 
carácter funerario251, aparece haciendo las veces de pomo en una tapadera 
de urna hallada en la tumba número 10 de la necrópolis de Galera (Gra-
nada) (n.º 21)252.

2. Friso medio. está ocupado por un motivo vegetal, poco naturalista, constitui-
do por volutas que surgen, simétricamente, a ambos lados de un tallo recto. 
su disposición horizontal divide y estructura compositivamente el espacio: 
arriba, la escena principal en la que intervienen personajes humanos, y deba-
jo, círculos concéntricos. este árbol, situado en el centro de la composición, 
además de ordenar el espacio, se introduce en la placa siguiente a través del 
tronco de la parra con el que se funde. es muy posible que esta planta rami-
ficada, que en las representaciones de la cerámica ibérica simboliza “el cul-
tivo”, evoque al “árbol de la vida” e imprima carácter sagrado a la escena del 
mismo modo que en el mencionado cálato de azaila253.

247 García serrano (1968-69), cHapa (1979), ruano (1992) e izQuierdo (1997) defien-
den que es una granada, mientras que Marín cebaLLos (1982, 272) considera se trata más bien de 
una piña a juzgar por el reticulado que presenta, o incluso de un racimo de uvas. esta última posibili-
dad es defendida también por fernÁndez-Miranda y oLMos, 1986, 114. 
248 son analizadas por pérez baLLester, 1997, 147-150.
249 araneGui, 1997, 78, fig. ii, 33.
250 oLMos, tortosa e iGuÁceL, 1992, 133-134. en una urna hallada en la tumba 400 de el 
cigarralejo (Mula, Murcia) publicada por cuadrado (1983, lám. i y ii, fig. 1a, 5 y 6) hay un esque-
ma similar en la configuración del granado formado por un tronco vertical del que nacen lateralmente 
los frutos. 
251 véase cHevaLier y GHeerbrant, 1982, 484-485, s. v. Grenade. sobre el sentido funerario 
de la granada y su relación con el mundo de ultratumba véase bLÁzQuez, 1977, 69-98; izQuier-
do, 1997, y lo dicho en el apartado iv.4.2.
252 ruano, 1992, 53 n.º 67. 
253 tieMbLo, 1999, 185, n.º 30, fig. 13.
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Los motivos vegetales de tipo arborescente, con tallos ondulantes a partir de un 
tronco común abundan en la decoración de la cerámica ibérica254, incluso como 
emblema de algunos de los escudos en ella representados255. Y se corresponden 
con el motivo definido como “serie de volutas dobles”256, que se disponen verti-
calmente a modo de árbol, como por ejemplo en la vasija con pitorro vertedor 
de la necrópolis de puig de serra (ullastret, Gerona), mencionada más arriba; 
frente a una dama sentada en un fragmento cerámico de san Miguel de Liria 
(valencia)257 o en una tinaja del cabezo de alcalá de azaila (teruel)258. 

3. Friso inferior. debajo del elemento arborescente se sitúan tres motivos a base 
de círculos concéntricos, seriados horizontalmente, iguales a los representa-
dos en la cara opuesta. Los motivos geométricos de círculos y semicírculos 
concéntricos pintados son muy frecuentes en la decoración de la cerámica 
ibérica, incluso en yacimientos tan alejados como enserune (francia)259. Los 
círculos concéntricos realizados con compás múltiple son frecuentes en el 
ámbito ibérico desde época muy temprana (siglos vi-v a. c) y “hasta las 
primeras décadas del siglo ii a. c. y en la medida de nuestro conocimien-
to desaparece completamente hacia la mitad del siglo i”260. eran empleados 
para expresar la idea de “tránsito”261, y como símbolos de la luz y el sol, y en el 
caso concreto de Lobón como referencia a la luz del día, momento en el que 
tiene lugar la escena, en contraposición al último acontecimiento de la cara 
anterior que podría transcurrir bajo la luz de la luna.

el esquema compositivo de Lobón —friso vegetal, y debajo, friso de círculos 
concéntricos— se reproduce, por ejemplo, en La alcudia (elche)262. Y entre los 
numerosos ejemplos documentados en el área levantina cabe citar como mues-
tra el friso horizontal representado en un vaso de La albufereta (alicante)263, 

254 Mata parreÑo et al.,2010, 128-133, las incluyen entre las herbáceas y lianas que como mo-
tivos generalmente secundarios aparecen como separadores para metopar o enmarcar el espacio en 
el que se desenvuelven las figuras. 
255 Ex gratia: zaLdívar, 1989, fig. 55. Liria.
256 tema 110 de baLLester torMo et al., 1954, fig. 69 n.º 14, lám. Lxix.
257 Maestro zaLdívar, 1989, fig. 54 b.
258 pericot, 1979, n.º 231.
259 ídem, n.º 363.
260 conde, 1990, 159.
261 López pérez, 2005, 81-86 y 90.
262 pericot, 1979, n.os 150 y 167-168.
263 ídem, n.º 60.
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o la secuencia de tres círculos concéntricos, en este caso alineados verti-
calmente de un vaso de Liria (valencia), que en este mismo yacimiento se 
documentan también en disposición horizontal264.

por otra parte, los círculos concéntricos situados a ambos lados del pico 
vertedor de algunas jarras de boca trilobulada ibéricas, son interpretados 
como ojos de carácter profiláctico. estos equivaldrían a los ojos dibujados 
explícitamente, a veces incluso con cejas y pestañas detalladas, en jarras 
similares halladas principalmente en yacimientos del área Levantina265. esta 
interpretación apotropaica podría extenderse al entorno celtibérico donde 
se documentan igualmente jarras con ojos esquemáticos flanqueando el pico 
vertedor, asociados a círculos concéntricos. como sucede en la necrópolis 
de numancia (soria)266, donde los círculos concéntricos son utilizados como 
motivo decorativo en una gran variedad de objetos. Y donde círculos con-
céntricos con trazos radiales a modo de rayos solares o pestañas de ojos sola-
res, similares a los representados en la cerámica ibérica, decoran placas arti-
culadas de bronce, como las depositadas en las tumbas 142 y 146267. por otra 
parte, se ha podido constatar que en la necrópolis de Las ruedas de pintia, 
en padilla de duero (peñafiel, valladolid), este tipo de jarras con ojos, proba-
blemente también de carácter apotropaico, formaban parte de los rituales del 
consumo de vino en los banquetes funerarios268.

resulta interesante el análisis realizado por díez de velasco269 relativo a la 
fuerte relación existente entre los ojos que aparecen en numerosos vasos 
áticos, mayoritariamente de época arcaica, y las escenas dionisiacas que los 
decoran. Los ojos asociados a las vides, viñas y sus frutos “podrían perfecta-
mente reflejar la mirada de dioniso”. 

en andalucía occidental el motivo de los círculos concéntricos está presen-
te desde mediados del siglo vii a. c. en cuanto a la alta andalucía resulta 

264 ídem, n.º 228 y 249.
265 círculos concéntricos y ojos en san Miguel de Liria (valencia), y ojos por ejemplo en el puntal 
del Llops (olocau, alicante), y fuera del área edetana en yacimientos como el amarejo (bonete, al-
bacete) y el cabezo de la Guardia de alcorisa (teruel): santos veLasco, 2010, 150, fig. 2, y 153; 
vives-ferrÁndiz sÁncHez y López bertran, 2017, figs. 1-4.
266 roMero carnicero, 1976. 
267 jiMeno et al., 2004, 149, fig. 107.3 y 152, fig. 109.6.
268 Górriz GaÑÁn, 2010.
269 díez de veLasco, 1998, 51, menciona que en el archivo beazley hay 141 vasos con ojos, 
asociados a algún motivo de tipo dionisiaco.
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esclarecedor el trabajo de juan pereira270 sobre dos recipientes cerámicos simi-
lares hallados en la necrópolis de toya (peal de becerro, jaén), que son perti-
nentes por el carácter simbólico de su decoración y su funcionalidad. ambos 
recipientes provistos de pie alto y tapadera, han venido siendo considerados 
como una imitación o reinterpretación ibérica de píxides áticas271. sin embar-
go, el autor defiende que son una reelaboración de las propias producciones 
ibéricas, cuya funcionalidad no sería la de joyeros, dado su pequeño tamaño, 
sino la de contenedores de plantas aromáticas con una función ritual. por otra 
parte, interesa resaltar el carácter simbólico asociado a la idea de fecundidad 
de los semicírculos y círculos concéntricos pintados de color rojo vinoso, y a 
la figura de paloma que sirve de asidero de la tapadera. en las tapaderas de 
toya se consigue el efecto óptico de una flor abriéndose de modo que “La 
asociación de aves y círculos/flores, es el símbolo de una divinidad femenina 
entre cuyas atribuciones destacaría con todas sus implicaciones la fecundidad, 
y en cuyo culto se efectuaban rituales de libación o de combustión de plantas 
aromáticas”272. todo indica que eran utilizados por las propietarias de estos 
recipientes, que fueron depositados como parte de su ajuar funerario, en las 
ceremonias religiosas dedicadas a una divinidad femenina en las que partici-
paban activamente como sacerdotisas.

el motivo de los círculos concéntricos se documenta a lo largo de toda la 
segunda edad del Hierro, y perdura hasta época romana. círculos y semicír-
culos concéntricos, serpentiformes, y roleos vegetales figuran entre los moti-
vos decorativos asociados a la cerámica celtibérica meseteña, especialmente 
entre aquellas formas relacionadas con los prototipos griegos imitados en el 
mundo ibérico, que llegan a la celtiberia desde fines del siglo v al iv a. c.273. 
Los círculos concéntricos son un motivo decorativo recurrente no solo en la 
cerámica sino también en objetos metálicos depositados en tumbas, como en 
la mencionada necrópolis celtibérica de numancia donde forman parte tanto 
de la decoración del armamento como de ciertos objetos de adorno personal, 
especialmente placas, apliques y broches de cinturón274. 

270 pereira sieso, 1999, figs. 1, 2 y 10. depositados en el Museo arqueológico nacional con los 
números 33.681 y 33.682 del catálogo general.
271 pereira y sÁncHez, 1985, 94, fig. 3.
272 pereira sieso, 1999, 19.
273 sÁncHez cLiMent, 2016.
274 jiMeno et al., 2004.
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por otra parte, en el interior de una de las casas del poblado de santorcaz en 
el Llano de la Horca (Madrid), cuya cronología abarca los siglos iii a i a. c., 
se encontró un fragmento de placa de bronce (fig. 45.1), que pudo pertene-
cer a un pectoral, con decoración metopada pertinente al caso de Lobón. La 
decoración consiste en dos frisos superpuestos: el superior, identificado con 
el cielo o firmamento, contiene una procesión de aves que simbolizarían el 
transporte del alma, y el inferior, que únicamente conserva el primero de una 

Fig. 45. 1. placa del “ciervo”. 
2. “vaso de los “caballos”. 
santorcaz (Madrid).
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serie de ciervos, representaría la tierra. todos ellos miran hacia la izquierda, 
hacia un friso vertical en el que se sitúan una sucesión de círculos concéntri-
cos superpuestos, que —como en Lobón— se sitúan justo delante de los inte-
grantes de la escena, y “que pueden estar representando soles o lunas, en todo 
caso motivos cósmicos que aludirían al paso del tiempo y las estaciones”275.

el Museo arqueológico regional de Madrid custodia un vaso de cerámica 
pintada (siglos ii-i a. c.), procedente de este mismo yacimiento, que está 
decorado con un desfile de cinco caballos con los cuartos traseros y parte 
del tronco formados por círculos con diferentes motivos geométricos inscri-
tos, sobre los que se disponen una serie de serpentiformes suspendidos (fig. 
45.2). por tanto, podría establecerse un paralelismo no solo entre la asocia-
ción de ciervos y círculos concéntricos de las placas de Lobón y el Llano de 
la Horca, sino también entre los caballos y los motivos serpentiformes que en 
ambos casos los sobrevuelan.

en otras ocasiones los círculos concéntricos representan pequeños escudos 
circulares o rodelas. sin ir más lejos, en la provincia de badajoz y su entorno 
más inmediato, son frecuentes las estelas de guerrero también denomina-
das del suroeste peninsular, características del bronce final (siglos viii y 
v a. c.) decoradas con escudos formados a base de círculos concéntricos y 
un punto central276. fuera de la península también se documentan series de 
círculos concéntricos y escudos decorados con motivos de círculos concén-
tricos en estelas funerarias daunias de la región apulia, en el sur de italia 
(siglos vii-vi a. c.)277. 

puede establecerse así mismo cierto paralelismo entre los pequeños escudos 
tipo caetra con varios círculos concéntricos representados en la diadema de 
oro de Moñes (piloña, asturias), mencionada al respecto de las sítulas en ella 
representadas, y los de Lobón. así como entre las serpientes que en el extremo 
de la placa asturiana sirven de enganche, de modo que una vez abrochada la 
joya la acción transcurre ininterrumpidamente, transmitiéndose una vez más 
la idea de continuidad sin límite278. también se asemejan al escudo grabado en 

275 según https://celticahispana.com/la-placa-del-ciervo-de-santorcaz/ y ruiz zapatero et 
al. 2012.
276 vv. aa., 2005. 
277 pontrandoLfo, MuGione y saLoMone, 1997, 297-315. 
278 baLseiro García, 2003.
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la estela de clunia decorada en ambas caras sobre la que se incide más abajo 
y que fue comentada más arriba con motivo del serpentiforme localizado 
sobre la cabeza de los jinetes. Lo que permite ir más lejos, y establecer cier-
to paralelismo entre la multiplicidad de pequeños escudos circulares, tipo 
caetra, de las estelas de clunia279 y la acumulación junto a la tumba de tantas 
lanzas como enemigos matados por el difunto, representadas en las estelas 
de palermo (caspe, zaragoza) y calaicete (teruel)280. en ellas se aparecen 
dos jinetes: uno de ellos con cuatro pequeñas rodelas delante del caballo, dos 
sobre el cuello y el pecho, y tres ensartadas en una lanza; y el otro con un gran 
escudo circular y una lanza con rodela. delante del animal hay tres rodelas 
y una muy pequeña sobre el cuello del animal. blázquez considera que las 
rodelas de las estelas de clunia tienen el mismo significado que las lanzas 
en pie de la estela turolense de calaceite, que indicarían que el jinete había 
sido heroizado. el caballero, que armado de lanza y rodela, aparece dentro 
de un círculo formado por una serpiente, se convierte en una clara alusión al 
status heroico del difunto. de nuevo llama la atención la coincidencia en el 
número de tres, de los círculos concéntricos de Lobón y los escudos ensar-
tados y situados delante del caballo en la estela de caspe, así como entre el 
motivo serpentiforme asociado a los jinetes heroizados de las mencionadas 
estelas y los de Lobón. por otra parte, mientras que en las estelas de palermo 
y calaicete “la lanza es pues el símbolo común que ensalza al guerrero allí 
enterrado: en su elevada situación como jinete; en la actividad noble de la 
caza; y finalmente, como acumulación de poder y de riqueza”281, en las estelas 
de clunia “se muestra otra versión del difunto heroizado en figura de jinete y 
rodeado de trofeos, escudos en este caso, que acreditan el número de enemi-
gos a los que dio muerte en la guerra”282.

en definitiva, al erigir este tipo de monumentos funerarios, la sociedad cel-
tibérica de los siglos ii-i a. c. aspiraba a alcanzar la inmortalidad que estaba 
reservada a “los varones miembros de las élites locales que se representan 
como guerreros triunfantes”283.

279 bLÁzQuez, 1977, 500, n.º 90 y fig. 90; siMón cornaGo, 2017.
280 bLÁzQuez, 1977, 282, fig. 87; oLMos, tortosa e iGuÁceL, 1992, 47, panel 11.
281 ídem, 1992, 47 panel 11.1.
282 bLÁzQuez, 1977, 283-4 y 500, fig. 90.
283 siMón cornaGo, 2017, 401.
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Iv.3. pLaCa NúMeRO 3 (figs. 46-59)

para la decoración estampillada de esta placa fueron empleadas varias matri-
ces, presumiblemente cuatro, salvo que se hubiera empleado la misma en 
las escenas sexuales, correspondientes a cada uno de los diferentes espacios 
compartimentados.

1. Motivos ondulantes y arborescentes del friso superior

Los motivos ondulantes de los extremos del friso evocan el movimiento ince-
sante de las olas marinas, acaso una alusión al viaje al Más allá “allende los 
mares”284, y también el de la triqueta con cara humana y piernas corriendo285, 
que indica movimiento de rotación. por otra parte, el motivo arborescente 
que con la misma orientación ocupa el espacio central, coincide con el de la 
placa anterior en tener un eje central rectilíneo del que arrancan las ramifica-
ciones laterales286. 

La idea generadora, plasmada en estos y en los demás motivos vegetales repre-
sentados en esta cara, también mencionada en relación a la primera placa, que-
daría reforzada, en este caso, con la idea de generación humana, si hacemos 
extensiva a Lobón la tesis de olmos aplicada a la hierogamia de pozo Moro y al 
personaje fálico en actitud de masturbarse de porcuna (jaén)287. si bien en las 
urnas cinerarias el árbol también representa la muerte288.

2. escenas eróticas de los ángulos superior e inferior izquierdo

con esta idea generativa conectan las escenas sexuales que ocupan el sector 
izquierdo de la placa, separadas entre sí por una parra, que enlaza significati-
vamente con “el árbol de la vida” de la placa anterior289. el tronco de la parra 

284 araneGui, 1996.
285 Que tiene su origen en las acuñaciones de Lycia y aparece en el reverso de algunos ases de la 
ceca indígena de Iliberis, que se sitúa en Granada (beLtrÁn, 1950, 312).
286 Motivo documentado en las representaciones ibéricas, como en el cabezo de alcalá de azaila 
(teruel) (pericot, 1979, figs. 383 y 386), por citar algún ejemplo significativo.
287 oLMos, 1998, 153; GonzÁLez navarrete, 1987, 121-122, n.º 19.
288 cooper, 2000, s.v. árbol.
289 La vid que simboliza la fecundidad de la vida, es considerada como un “árbol de la vida”, que sue-
le consagrarse a aquellos dioses que mueren y resucitan cíclicamente. La dicotomía vida/fecundidad-
muerte, y tránsito-renacer a otra vida fue puesta de manifiesto por Lucas peLLicer (1990, 301 y 
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y el enorme racimo de uvas que cuelga de ella configuran sendos espacios 
metopados en los que se desarrollan ambas escenas sexuales como si de viñe-
tas se tratara.

La presencia de este enorme emparrado además de ser una referencia espacial 
a “una naturaleza/paisaje cultivado”290, supone una alusión al “espacio ritual” en 
el que transcurre la acción. La parra separa los espacios interior, en el que tiene 
lugar la unión con la divinidad, y el exterior de la secuencia siguiente, que trans-
curre a cielo abierto, en un entorno natural con presencia de elementos vege-
tales salvajes como la palmera o palmeta situada entre las patas del caballo291 . 

La naturaleza sexual de la escena de Lobón fue puesta de manifiesto primera-
mente por navarro del castillo292 y por Kukahn293, y bastantes años después por 
ruano que considera que “representa el acoplamiento de dos personajes de pie 
y con el cuerpo un poco doblado, situados de tal forma que sugieren la práctica 
del coito anal entre una pareja de distinto sexo”, paralelizable a la representación 
pictórica de la tumba etrusca de los toros294. 

no me cabe ninguna duda, pese al estado fragmentario en el que se encuen-
tra, que la escena del ángulo inferior izquierdo ilustra una escena sexual simi-
lar, acaso una variante, de la representada en el ángulo superior. este mismo 
esquema con la representación de distintas secuencias de una misma escena 
sexual, se documenta en un oinochoe etrusco de tragliatella (localidad próxima 
a cerveteri), que ilustra dos posturas diferentes en la práctica del coito sobre un 

302), al relacionar el ejemplar de Lobón con el mundo de las sítulas alpinas. poco después reMesaL 
rodríGuez y Musso (1991) con su trabajo compilatorio de los materiales etruscos peninsulares 
pusieron de manifiesto que las conexiones etruscas con la península no eran un fenómeno esporádico 
como se venía creyendo, y desde entonces son crecientes las evidencias materiales etruscas. 
290 esta es la interpretación que Mata et al., (2019, 26-27, fig. 25) atribuyen a la vid representada 
en un kálathos hallado en una casa de piquete de la atalaya (azuara, zaragoza), fechado en el siglo 
ii-i a. c. 
291 siguiendo un criterio compositivo que evoca las imágenes dionisiacas de la cerámica apulia 
donde pérgolas y emparrados configuran un espacio intermedio entre el espacio interior y el exterior 
(cabrera, 1998, 62-67). por otra parte, ciertas escenas sexuales representadas en cráteras dedicadas 
al culto a Hermes itifálico transcurren “en el interior de un templo que se supone situado en un paisaje 
agreste”. de modo que las celebraciones se desarrollan fuera de la polis, acaso en el recinto de dioniso 
(oLMos y GriÑó, 1985, 42).
292 navarro deL castiLLo, 1963, 58: “una pareja en una actitud lúbrica”.
293 KuKaHn, 1966, 295: “separado y limitado por una raya en relieve está un grupo erótico, pero 
sin el carácter obsceno, porque también esto pertenece a la intensidad de la vida”.
294 ruano, 1994, 144-145.
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lecho (fig. 46)295. ambas escenas de acoplamiento son observadas por una figu-
ra que permanece de pie frente a ellas, como sucede en otras escenas eróticas 
etruscas o de influencia etrusca. 

otras escenas de unión sexual practicadas sobre un lecho aparecen en un espe-
jo de bronce procedente de castelvetro (Modena) (fig. 47)296, y en las sítulas de 

295 bonfante, 1981, 59, n.º 66. este oinochoe coincide además con la placa de Lobón en la pre-
sencia de dos jinetes que marchan en dirección opuesta a la escena de acoplamiento. en este caso la 
escena está presenciada por un testigo ocular que se sitúa detrás.
296 LucKe y freY, 1962, lám. 21, 6, n.º 5; bonfante, 1981, fig. 56; zaGHetto, 2018, 247-248 
cas. M1, fig. 8.

Fig. 46. Oinochoe 
de tragliatella 
(italia) (bonfante, 
1981, n.º 66).

Fig. 47. espejo de 
castelvetro (italia) 
(Lucke y frey, 1962, 
lám. 21,6, n.º 5).
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Montebelluna (treviso) (fig. 48)297, sanzeno (trento) (fig. 49)298 y alpago (bellu-
no) (figs. 50 y 51)299. en todas ellas curiosamente se resaltan los atributos sexua-
les masculinos.

297 ídem, 2018, 246 Mon. s1, fig. 6; ruta serafini y zaGHetto, 2019. depositada en la 
tumba 244 de la necrópolis de posmon, fechada en el 525 a. c. y apenas una o dos décadas más tardía 
que la sítula de sanzeno.
298 LucKe y freY, 1962, lám. 67, n.º 15; bonfante, 1981, fig. 64.
299 zaGHetto, 2018, 248-249 aLp. s1, fig. 9, fechada hacia el 525-500 a. c. 

Fig. 48. sítula de 
Montebelluna 
(italia) (zaghetto 
2018, fig. 6).

Fig. 49. sítula de 
sanzeno (italia) 
(Lucke y frey, 1962, 
lám. 6, n.º 15).
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en el espejo de castelvetro se representa la unión de una diosa con un mor-
tal dentro del recinto sagrado, ante la atenta mirada de un testigo que observa 
desde el exterior300. La diosa yace sobre un lecho —cuyos remates en forma de 
ánade evocan los de la caja del carro de Lobón— con las piernas en alto, mien-
tras sujeta con los brazos y aprieta contra sí al varón. sobre ambos personajes 
cuelga una palmeta y un creciente lunar como los que se asocian a la diosa que 
guía a los ciervos en Lobón. Las figuras de Lobón y del espejo de castelvetro 
están desnudas, si bien tienen la cabeza cubierta por un velo que les cae por 
encima de los hombros, al igual que en las sítulas de Montebelluna y sanzeno. 
Y en ambos casos la escena transcurre en presencia de sendos testigos, que 
situados a la cabecera del lecho, participan activamente en el ritual de acopla-
miento pues sostienen una sítula y un cazo o sympulum con el que se disponen 
a realizar una libación. además, sobre las cabezas de la pareja de la sítula de 
Montebelluna hay una palmeta o flor de loto, como en el espejo de castelvetro.

La sítula de alpago (fig. 50) resulta de especial interés pues en el mismo regis-
tro metopado en el que tiene lugar el mencionado acoplamiento sobre lecho, 
se representan hasta cuatro momentos diferentes en los que el coito se reali-
za de pie, en diferentes posturas. Y entre ellas la unión sexual a tergo —como 
en Lobón— de la escena iii, en la que la mujer se apoya sobre el respaldo del 
asiento en el que, de espaldas a la escena, se sienta una figura femenina. tras la 
pareja y en un nivel superior (fig. 51) una pequeña figura, también femenina, 
contempla el acto.

300 ídem, 2018, 247-248, cas. M1, fig. 8, interpreta el relato como la representación de un matri-
monio, de modo que los tres episodios que lo conforman abarcarían desde las negociaciones previas 
al contrato matrimonial hasta el acoplamiento nupcial.

Fig. 50. escenas sexuales de la sítula de alpago (italia) (zaghetto 2018, fig. 9).
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el relato del que forman parte esta sucesión de episodios eróticos se inicia, de 
derecha a izquierda, a partir del primer contacto entre dos jóvenes, y culmina 
en una singular escena de parto. según zaghetto, que interpreta el relato com-
pleto como la plasmación de un enlace matrimonial de carácter institucional, 
la escena plasmaría el nacimiento del heredero de la pareja protagonista, que 
aparece hasta en cinco ocasiones, sola o acompañada por otras figuras, siempre 
femeninas, que presencian o participan activamente en los rituales. por otra 
parte, y dado el contexto funerario en el que la sítula apareció, esta secuencia 
del relato podría interpretarse como el nacimiento del difunto a una nueva vida 
a través de una hierogamia divina, del mismo modo que en los casos peninsula-
res de Lobón y pozo Moro, y brezje en eslovaquia.

en esta localidad eslovaca fue hallado un broche de cinturón301, formado por dos 
placas de bronce en las que se representan sendas escenas de acoplamiento. en 

301 bonfante, 1981, fig. 63; LucKe y freY, 1962, lám. 32, cat. 17.

Fig. 51. escena 
de acoplamiento 
“a tergo” de la 
sítula de alpago 
(italia).
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ellas el varón, semiarrodillado, penetra a la diosa o más propiamente a su efigie, 
asentada sobre un altar o pedestal302, con las piernas en alto apoyadas sobre los 

302 en el contexto de las fiestas hierogámicas desarrolladas dentro del ritual beocio era habitual, 
según pone de manifiesto berMejo (1989, 14) en su análisis sobre el matrimonio sagrado de zeus 
y Hera, la práctica de una farsa matrimonial entre el dios y un xóanon o muñeco de madera que 
representaba a la diosa. 

Fig. 52. escenas 
de symplegma. 
broche de 
cinturón 
de brezje 
(eslovaquia) 
(Lucke y frey, 
nº 18).
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hombros del varón. esta escena de symplegma transcurre en el interior de un 
recinto presumiblemente sagrado ante un inmenso quemaperfumes humeante 
hacia el que se vuelve el varón (fig. 52). curiosamente la representación de los 
vapores que de este emanan, coincide con el motivo que en la tercera escena de 
la sítula de alpago, arriba descrita, sobrevuela la cabeza de la figura femenina 
sedente y toca la frente de la mujer que tras ella está siendo penetrada a tergo 
(fig. 51). ambas figuras femeninas podrían ser la representación de la diosa en 
diferentes secuencias de la misma escena. 

Las escenas de hierogamia de Lobón no son únicas en el contexto funerario 
peninsular. en el monumento turriforme de pozo Moro (albacete)303, fechado a 
finales del siglo vi a. c, se representa una escena de hierogamia o unión sexual 
entre un mortal y una diosa (fig. 53)304, dotada de sentido funerario305. en sus 
relieves existe un programa heroizador del varón allí enterrado306, que coincide 
con Lobón en la necesidad de superar determinadas pruebas heroificadoras, 
—posesión del árbol de la vida y victoria en una monomaquia— como parte 
del ritual de tránsito para acceder como héroe a la unión f ísica con la diosa307. 
de modo que el acto sexual es “una consecuencia del triunfo, un premio a las 
hazañas del héroe que accede tras esta sucesión de iniciaciones a la realeza”308.

es curioso observar cómo en ambas escenas la diosa refuerza su estabilidad 
apoyándose en una de las paredes del recinto o espacio sagrado. en pozo Moro, 
la figura femenina que es de mayor tamaño que el varón, lo que reforzaría su 
cualidad divina309, aguarda de pie respaldada contra la pared, mientras que en 
Lobón la diosa apoya la cabeza y una mano en el muro. al margen de las dife-
rentes posturas adoptadas en el coito, por detrás en el caso de Lobón y frontal en 

303 aLMaGro Gorbea, 1978, 261, 266, lám. v, 2; ídem, 1983, 203 y 204, lám. 26. curiosamente 
la representación de pozo Moro es coincidente con las de brezje, castelvetro y sanzeno; García 
cardieL (2013) analiza la hierogamia de pozo Moro (albacete), considerada un caso único entre las 
representaciones de relaciones sexuales y de pareja en la iconograf ía ibérica, y pasa revista a aquellas 
escenas de ánodos en las que la diosa se presenta ante los seres humanos.
304 oLMos, 1996a, 111-112 y fig. 38. 
305 “relacionados con el amor y con el mundo de dioniso son frecuentes desde época temprana las 
alusiones en el ámbito funerario ibérico a la fecundidad” (oLMos y GriÑó, 1985, 42). sin embargo, 
en las hierogamias de Lobón y pozo Moro, se repite un esquema inverso al habitual en el ámbito dio-
nisiaco donde el dios se une con una mortal, en este caso ariadna.
306 oLMos, 1986 a, 17.
307 oLMos, tortosa e iGuacéL, 1992, 126 y 154.
308 oLMos, 1996 a, 111-112.
309 oLMos, tortosa e iGuÁceL, 1992, 127.
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pozo Moro, los personajes implicados en ambas situaciones se ayudan mutua-
mente en la penetración, y en ambos casos la diosa está parcialmente cubierta 
mientras que el varón permanece desnudo. 

La imagen femenina de pozo Moro tiene la espalda cubierta por una túnica310 
que no impide el desvelamiento parcial de su ser desnudo, y los brazos extendi-
dos en un gesto que implica la aceptación del varón311. en el caso de Lobón, la 
gran cabeza que ruano atribuye al personaje femenino, que le supone “ciertas 
dificultades para admitir este sexo”312, no es tal. su gran volumen se debe a que 

310 aLMaGro Gorbea, 1978, 261.
311 oLMos, tortosa e iGuÁceL, 1992.
312 ruano, 1994, 144.

Fig. 53. escena de 
hierogamia. pozo Moro 
(albacete) (foto dai).
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en un espacio demasiado reducido para matizar los detalles, se representan la 
melena hasta los hombros, el velo corto —como en el citado espejo de castel-
vetro— y el tocado. 

en pozo Moro la escena transcurre en el interior de un recinto sagrado sugerido 
por una columna estriada, prácticamente perdida, situada tras del varón313, ele-
mento que generalmente se acepta como símbolo del santuario ibérico314, así 
como la asociación entre columna-árbol315, y su conexión con el Más allá316. el 
héroe que acude al recinto sagrado de la diosa, llega desde el exterior, atraviesa 

313 como en el citado espejo de castelvetro (LucKe y freY, 1962, lám. 21, 6) donde el espacio está 
acotado por columnas con estrías horizontales. como se apunta más adelante, algunas cistas resaltan 
las patas a modo de pilares, para simular edificios en miniatura. se aprecia una intencionalidad clara 
por reproducir un edificio aún cuando formal y funcionalmente ello no fuera necesario. este sería el 
caso de la cista de Galera que tiene las esquinas reforzadas por una franja roja (n.º 38, fig. 64). 
314 García cardieL (2013) analiza el carácter simbólico de la columna con capitel fitomorfo 
en contextos sacros y funerarios, incluyendo aquellas tumbas en las que fueron depositadas colum-
nas en miniatura, algunas idénticas a la columna helicoidal de pozo Moro tras la que se produce la 
escena hierogamia.
315 consideración a la que quizás también confiera cierta verosimilitud el hecho de que la asocia-
ción columna-tronco perdure en el tiempo en contextos religiosos y asociados a la divinidad y a la 
idea de muerte y resurrección así, por ejemplo pueden citarse varios ejemplos de escultura decorativa 
visigoda expuestos en el Museo arqueológico provincial de badajoz. entre ellos una pilastra decorada 
con el árbol de la vida con sus raíces expresamente indicadas en la parte inferior y el tronco repre-
sentado como el fuste de una columna con su collarino, capitel vegetal y volutas laterales, en la que 
resulta obvia la asociación tronco-columna (n.º inv. º 00897. cruz villalón, Griñó y domingo, 2019, 
23-24, n.º 1). el valor simbólico de la columna resulta también evidente en otra pilastra, en la que esta 
se representa dentro de otro soporte como es la pilastra, sosteniendo una paloma (n.º inv.º 00902. Ibi-
dem, 31-32, n.º 8); en una pilastra de esquina que repite en dos de sus caras la imagen de la columna 
de fuste estriado, que sostiene una cruz patada y sobre ella una paloma (n.º inv.º 00899. Ibidem 32-33, 
n.º 9); así como un tenante decorado en sus cuatro caras con una cruz patada coronada por un capitel 
vegetal estilizado, en el que puede establecerse una clara vinculación entre la columna y la cruz, so-
portes que simbolizan la pasión de cristo. por tanto, la asociación de la columna-árbol-tronco puede 
hacerse extensiva a la cruz, que alude a la aceptación de la muerte y la salvación a través del sacrificio 
de cristo, aquí reforzado al decorar un pie de altar sobre el que se celebra f ísicamente el sacrificio de 
la eucaristía (n.º inv.º 00904. Ibidem, 64-65 n.º 74).
316 robLes Moreno y fenoLL cascaLes (2010) analizan el vaso cinerario de la tumba 128 
de la necrópolis de coimbra del barranco ancho (jumilla, Murcia) en el que se representa, como 
motivo principal, un capitel protoeólico de volutas abiertas. dichos autores consideran que simboliza 
a la divinidad y al árbol de la vida, y está dotado de la capacidad de divinizar, heroizar a las figuras a 
las que acompaña y garantizar su pervivencia en el Más allá. en este sentido podrían interpretarse las 
volutas/palmera de Lobón cuya situación no sería aleatoria pues en la primera cara aparece asociada 
a la divinidad y al cérvido, quizás el elegido para ser la presa o víctima, y en la tercera bajo el jinete 
protagonista o difunto heroizado.
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su umbral, y se aproxima a ella317. el umbral supone el paso desde el espacio 
exterior, profano, al interior sagrado, o lo que es lo mismo, la entrada a un 
nuevo mundo318. 

entre las referencias arquitectónicas relacionadas con el culto a la diosa conte-
nidas en la iconograf ía vascular ibérica, merece la pena destacar por su estre-
cha conexión con esta y la siguiente secuencia de Lobón el kálathos de “La 
mujer jinete” de san Miguel de Liria (valencia) (fig. 55)319 en el que aparece un 
espacio enmarcado por columnas o pilares del que sale o al que llega un jinete 
precedido por una amazona320. así como la columna representada en la caja 
cineraria de la tumba 76 de Tútugi (Galera, Granada) cuyo fuste y capitel fito-
morfo habían pasado desapercibidos a causa de su mal estado de conservación 
(n.º 29, fig. 69)321.

La frontalidad total del rostro de la divinidad, atributo casi exclusivo de la diosa 
en las representaciones ibéricas322, se sacrifica tanto en Lobón como en pozo 
Moro, para expresar con mayor detalle y claridad la naturaleza del acto sexual, 
que de otro modo sería imposible ilustrar. este hecho dificulta la identificación 
del tocado y acaso atributo que ostentaba la diosa, compuesto por un círculo 
central del que arrancan dos elementos simétricos. tocados con disco central, 
que pueden relacionarse con el ejemplar de Lobón, son los cuernos de vaca 
y disco solar en el centro, que la diosa isis lleva sobre la peluca en algunos 

317 oLMos, 1992, 30 y 121, 1, panel 72.
318 cooper, 2000, s.v umbral; tieMbLo (1999, 178, n.º 25, fig. 3; 182, n.º 10 y 11, fig. 8) dentro 
del contexto de la cerámica ibérica de la alcudia (alicante) reflexiona acerca del espacio y tiempo 
sacros en el que se manifiesta la divinidad a los hombres, así como sobre el carácter ordenador del 
espacio divino y sagrado que delimita dos mundos, uno interior y otro exterior; robLes Moreno y 
fenoLL cascaLes (2010, 348) inciden en la idea del Más allá como un espacio f ísico, un umbral 
de paso en el que es necesario la presencia de animales mediadores.
319 Maestro zaLdívar, 1989, 108-109, b-3, fig. 29, b-3.
320 columnas similares, en relación con el espacio de culto a la diosa aparecen en un vaso celti-
bérico de arcóbriga (soria) (siglo i d. c.) donde se representa un pequeño templo de “dos columnas 
con una decoración vegetal y una bóveda arqueada como base de un frontón decorado con un disco 
central” en cuyo interior se aloja la imagen divina (oLMos, tortosa e iGuÁceL, 1992, 164, 1, 
panel 99). de la divinidad brota una espiga alusiva a la fecundidad, mientras que las inmensas hojas 
de hiedra que cuelgan del templo simbolizarían la inmortalidad de la naturaleza y bajo estas, sendas 
serpientes mirando hacia la efigie divina. por otra parte, la espiga que corona la imagen de la diosa se 
asemeja a las tres palmas que se representan hincadas sobre un ara, en el reverso de un as de cobre 
¿libio-fenicio? (ca. 50 a. c.) de Lascvta (ÁLvarez burGos, 1992, n.º 1305). 
321 García cardieL, 2013, 300, fig. 11.
322 tieMbLo, 1999, 187.
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escarabeos323 y amuletos de tipo egipcio de ibiza324, que la asimilan con la diosa 
Hathor, con una cronología que abarca desde el siglo vi al iv a. c.325. cabe la 
posibilidad de que este motivo de origen egipcio326, fuera malinterpretado en 
Lobón del mismo modo que posiblemente lo fueron, como ya se vio, las cintas 
de los personajes relacionados con el carro de la primera placa. 

dentro del área geográfica extremeña se constata la existencia de un motivo 
semejante en materiales de época orientalizante, producidos en talleres locales. 
así, la placa de oro de villanueva de la vera (cáceres), cuyo anverso está deco-
rado con veintidós parejas de creciente lunar más disco solar327 o los dos col-
gantes de collar en forma de creciente lunar y disco de La aliseda (cáceres)328. 
además, en la toréutica orientalizante peninsular la flor o palmeta con dos 
sépalos a modo de volutas y ova central, aparece situada a modo de tocado 
sobre la cabeza de figuras Hathóricas, como en el timiaterio de torrubia de 
cástulo (jaén)329 y en los bronces del berrueco (salamanca)330; sostenida por 
la propia diosa como en el timiaterio de villagarcía de la torre (badajoz)331; o 
como remate decorativo en la cama lateral de un bocado de caballo hallada en 
Luján (Helechal, badajoz)332.

asimismo en los escarabeos y amuletos egipcios llegados a la península, el 
rostro de la diosa aparece de perfil —como en Lobón— con un único gran ojo 
oblongo y la peluca colgando sobre los hombros. Las representaciones de ojos 
almendrados son frecuentes en el contexto orientalizante en relación con la 
diosa Hathor, y en la toréutica de modo particular, en algunos ejemplos hallados 

323 boardMan, 1984, n.º 32, lám. vi y n.º 46, lám. vii.
324 HernÁndez y padró, 1986, 38, fig. 3, n.º 84.
325 conviene no olvidar que Hathor considerada la diosa suprema del amor f ísico o sexual en el 
antiguo egipto, fue inmediatamente asimilada con la diosa afrodita cuando los griegos entraron en 
contacto con su culto (Hart, 1987, 80).
326 entre los tocados, coronas y ornamentos, que budGe (1978, cxxxv, n.º 39 y 40) recoge en 
su diccionario de jeroglíficos egipcios, hay un motivo trapezoidal con un círculo interior, al que no 
atribuye una significación concreta, que coincide formalmente con el que se sitúa sobre la cabeza del 
personaje de Lobón.
327 GonzÁLez, aLvarado y bLanco, 1993, 250 y 254, lám. i. a.
328 aLMaGro Gorbea, Mª. j. 1986, 139, n.º 142, Láms. xLii y xLiii.
329 jiMénez ÁviLa, 2002, 403, n.º 75 y 76, lám. xxxv.
330 ídem, 2002, 420-421, n.º 168-170, lám. Lxi.
331 ídem, 2002, 402-403, n.º 74, lám. xxxiv.
332 ídem, 2002, 411 n.º 126, lám. xLv. Museo arqueológico provincial de badajoz, n.º inv.º d.09938.
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en el área extremeña333. téngase en cuenta, por otra parte, la presencia de cír-
culos concéntricos en las otras dos caras de Lobón, en las que la diosa no está 
expresamente representada, y su posible interpretación como ojos, que podrían 
simbolizar la mirada protectora de la diosa sobre el difunto. 

3. jinetes galopando de la escena principal

según la descripción de Kukahn en la escena de Lobón “están representados 
dos jinetes del tipo ibérico con lanzas marchando a la derecha”334. de hecho, el 
esquema iconográfico de los caballos coincide formalmente con el de los caba-
llos de los exvotos ibéricos335. el caballo es el animal que en mayor número 
se asocia al varón ibérico, al que distingue con su posesión, y el segundo más 
representado, tanto en contexto funerario, especialmente en tumbas masculi-
nas, como cultual o doméstico, así como en una gran variedad de soportes336.

jinetes y peones de tipo ibérico aparecen en la denominada “caja de los Guerre-
ros”, hallada casualmente en la necrópolis ibérica de piquía (arjona, jaén). está 
decorada, como el ejemplar de Lobón, con escenas en bajorrelieve en las que, 
como en aquella, parece participar el propio difunto (n.º 40, fig. 54)337. 

en la cerámica ibérica pintada son frecuentes, durante los siglos iv al i a. c., las 
representaciones de jinetes montando en actitud similar. el caballo, que aparece 
siempre junto al hombre, es considerado uno de los animales masculinos por 
excelencia, y cuando se asocia a una mujer es porque existe una relación direc-
ta entre ellos338. el jinete, que en Lobón cabalga detrás de la amazona, parece 
llevar sobre la cabeza el equivalente a lo que en las representaciones ibéricas se 
describe como un casco ajustado con pequeña cresta o cimera, más o menos 
amplia, representada por semicírculos secantes, como en varios ejemplares de 
san Miguel de Liria339. por otra parte, el esquema compositivo coincide, entre 

333 representaciones vinculadas a la diosa Hathor con ojos almendrados en jiMénez ÁviLa, 
2002, n.º 34-39; 74; 76; 83; 125; 127; 167; y 168-170, en láms. xix, xxii, xxxiii, xxxiv, xxxv, 
xxxviii, xLv, Lx, Lxi.
334 KuKaHn, 1966, 294.
335 ÁLvarez ossorio, 1941, n.os 593 a 611, 1778 y 1786 a 1791 en láms. Lxxvii- Lxxix, 
cxxxii y cxxxiv.
336 Mata parreÑo, 2014.
337 ficha ceres.mcu.es. red digital de colecciones de Museos de españa.
338 santos veLasco, 2018, 364, fig. 17.
339 Maestro zaLdívar, 1989, fig. 28, 33 e, 63.
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otros, con el de los jinetes representados en diferentes kálathos hallados en 
la provincia de teruel. así, por ejemplo en el cabezo de alcalá (azaila), en 
una escena venatoria de ciervos, en la que el caballero agarra las riendas con 
la mano izquierda mientras que con la derecha sujeta una lanza con punta de 
aletas y un pequeño saliente en la parte posterior del enmangue, que acaso sirva 
para explicar el regruesamiento que se aprecia en el ejemplar de Lobón340; en 
un fragmento del castelillo de alloza en el que la lanza, que lleva el jinete que 
galopa detrás de los ciervos, está representada por debajo de la cabeza del caba-
llo, y por encima de sus manos o patas delanteras levantadas del mismo modo 
que en Lobón341; y en un vaso del cabezo de la Guardia (alcorisa) en el que 

340 Maestro zaLdívar, 1989, 56-58, fig. 7.
341 ídem, 67-68, fig. 12.

Fig. 54. “caja de los Guerreros” (arjona, jaén). (foto a. M. felicisimo).
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dos jinetes cabalgan hacia la derecha, con el torso de frente y las extremidades 
superiores de perfil, sujetando en su mano derecha una lanza y en la izquierda 
las riendas342. 

en cuanto al modo en el que están representadas las piernas todo parece indicar 
que el jinete de Lobón montaba con ambas piernas situadas en el mismo lado y 
los pies de perfil. no es extraño encontrar esta forma de montar en las represen-
taciones ibéricas aunque es más frecuente la disposición de las piernas a ambos 
lados. La elección de una u otra modalidad de monta acaso tenga que ver con 
la propia naturaleza del personaje representado o con la actividad desarrollada. 

entre los ejemplos destacados que ilustran esta manera de cabalgar destacan los 
fragmentos pertenecientes al vaso de “Los guerreros y la flautista” de La serre-
ta (alcoy, alicante)343 y el kálathos de los “Guerreros” del cabezo del tío pío 
(archena, Murcia), con un relato interpretado por olmos como “del tránsito al 
allende”344. en la cerámica de Liria (valencia), en escenas de gran valor simbólico 
y complejidad narrativa, hay varios ejemplos de este tipo de monta345, entre los 
que destacan los vasos denominados de “Los guerreros desmontados”, “La danza 
guerrera” y “La mujer jinete” que precede la marcha (fig. 55), estrechamente rela-
cionado con la escena de Lobón. son muchas las coincidencias entre ellas, no solo 
en cuanto a la composición y la forma de montar sino también en detalles como 
los elementos vegetales situados bajo las patas de los caballos. de modo que la 
situación de las volutas/palmera de Lobón podría no ser aleatoria pues en la pri-
mera cara aparecen asociadas a la divinidad y a uno de los ciervos, quizá el elegi-
do para ser la víctima propiciatoria, y debajo del jinete-difunto en la cara opuesta. 
Y podrían estar dotadas de un importante contenido simbólico en conexión con 
la idea de la muerte y la abstracción de la naturaleza propia en el arte ibérico346. 

se ha constatado que algunos de los motivos de carácter abstracto, alusivos a 
la naturaleza, que aparecen bajo los personajes en la cerámica ibérica, sirven 
para marcar “los diferentes episodios de la narración, adquiriendo un sentido 

342 ídem, 60-63, fig. 9, citado entre los paralelos de la cara anterior.
343 ídem, fig. 93; pericot, 1979, figs. 180 y 181.
344 oLMos, 1996 b, 93, fig. 25; Maestro zaLdívar, 1989, fig. 109.
345 ídem, figs. 29, 45, 49 y 50; araneGui, 1997, 67-69; pericot, 1979, 200. 
346 Mata et al., 2010, 55-56, resaltan como la representación de la palmera fue escasa en el mundo 
ibérico a pesar de que su imagen fue frecuente entre las culturas del mediterráneo oriental: la palmera 
simbolizó el triunfo de la vida sobre la muerte en el antiguo egipto y fue una imagen arraigada en la 
iconograf ía púnica.
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espacial y temporal que facilita la lectura de la escena, para simbolizar o sacra-
lizar el espacio en el que transcurren los hechos que se narran y para sugerir en 
ocasiones, la presencia, directa o indirecta, de la divinidad”347. en cualquier caso 
se considera que los elementos representados bajo “los cuerpos o las patas de 
caballos y personas hacen referencia a ellas de una forma directa”348.

La amazona que dirige la escena en Lobón, además de la lanza o jabalina, 
parece sujetar un objeto de dif ícil identificación, que podría tener algo que ver 
con la vara que las figuras femeninas de la primera placa utilizan para condu-
cir el carro y guiar la manada de ciervos. otra posible interpretación de este 
objeto, dado el carácter funerario de la escena, es que se trate de una antorcha, 
alusiva a la oscuridad en la que transcurre la marcha por el reino de ultratum-
ba349 y a las tinieblas a las que presumiblemente se dirige el protagonista, y 
que la propia divinidad ilumina con el símbolo de vida e inmortalidad350. una 

347 santos veLasco, 2010, 165; pérez baLLester y Mata parreÑo, 1998.
348 López pérez, 2005, 113.
349 GriÑó y oLMos, 1982, 29.
350 un jinete con antorcha, en un contexto igualmente funerario, se ilustra en un relieve de co-
penhague (seston, 1980, lám. xxvi) donde se representa el punto de partida del alma liberada y el 
instante de su apoteosis. el caballo, una vez más con carácter psicopompo, transporta a Eutychos, un 
niño heroizado cuya alma subió directamente al cielo, sin entrar en el reino subterráneo del Hades, 
según indica expresamente el texto del epitafio.

Fig. 55. Kálathos de “La mujer jinete”. san Miguel de Liria (valencia) (Maestro zaldívar, 
1989, fig. 29).
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antorcha sujeta la centauresa plañidera de la pátera de santisteban del puerto 
(jaén) y posiblemente también el jinete del monumento funerario turriforme 
de osuna (sevilla)351.

además la conexión, que podría establecerse en Lobón, entre la hipotética antor-
cha y los diferentes elementos relacionados con el vino, podría asimismo extra-
polarse a la relación existente entre la antorcha y el mundo dionisiaco. Los ritos 
de dioniso, como señor de la oscuridad y de la muerte, se desarrollaban en la 
penumbra de la noche, a la luz de las antorchas352. su vinculación funeraria es tal 
que “el jardín de dioniso es uno de los paisajes de la muerte, donde tiene lugar el 
éxtasis, el trance final y decisivo”353. 

en el mundo ibérico está documentada la iconograf ía de jinetes portadores de 
objetos diversos: así en un fragmento cerámico del tossal de Manises (alican-
te), que representa un tema de carácter heroico, aparece una figura a caballo 
que se enfrenta totalmente desarmada a un animal de grandísimas propor-
ciones, provisto tan solo de una rama de palmera, que sostiene con una de 
sus manos en alto354; y en un fragmento de Kálathos de san Miguel de Liria 
(valencia) (fig. 56) en el que el jinete sujeta una gran flor, con la mano derecha 

351 GriÑó Y oLMos, 26. 5, 47 lám. 2 y 104-105, lám. 42.
352 cabrera, 1998, 62.
353 sÁncHez y cabrera, 1998, 15. 
354 Maestro zaLdívar, 1989, 287-288, fig. 105 a; Kurtz, 1993, fig. 3. La palmera como árbol 
de hoja perenne representa la inmortalidad y el espíritu imperecedero, y en consecuencia la palma y 
la palmera son consideradas árboles de la vida y símbolos del triunfo y la victoria: cooper, 2000, 
s.v. árbol. 

Fig. 56. san Miguel de Liria (valencia) (Maestro, 1989, fig. 52c).
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en alto355. estas representaciones de flores y palmas, en manos de jinetes, en 
sustitución de la lanza que simboliza la lucha, pueden entenderse como símbo-
los de “poder”356.

por otra parte, las imágenes del jinete lancero y las del caballero portador de 
la palma triunfal resultan frecuentes en las acuñaciones (celt)ibéricas y de 
la Hispania citerior. esta diferenciación iconográfica obedecería a que eran 
entregadas a las tropas hispanas en función de su modo de participación en 
el ejército romano, bien como autónomas, bien integradas plenamente en su 
estructura militar. Las primeras “se otorgaban a jinetes ya involucrados en una 
acción militar” y las segundas “se repartían entre las caballerías ciudadanas 
recién conformadas”357. 

sin embargo, son más abundantes las representaciones del “jinete ibérico” con 
lanza en ristre que aparece en los reversos de ciertas cecas no solo de la Hispa-
nia citerior, sino también de la bética y la Lusitania. este tema que encaja per-
fectamente con el imaginario heroico indígena en torno al caballo, como ponen 
de manifiesto diversos autores358, fue aceptado por diversas cecas hispanas sin 
ningún tipo de imposición, de modo que “estas monedas deben considerarse, 
cultural, social e ideológicamente iberas o celtíberas, pues corresponden y fue-
ron emitidas por ciudades y grupos sociales indígenas y no como un fenómeno 
de romanización, ni menos una imposición administrativa ni política romana, 
sino que es una consecuencia lógica del citado proceso evolutivo de las culturas 
hispánicas prerromanas”359. de modo que podría establecerse una concurrencia 
entre el esquema iconográfico monetal reproducido en el reverso de las mone-
das de la cercana ceca de Tanusia (villasviejas del tamuja, botija, cáceres)360, 
de principios del siglo i a. c., y el jinete lancero de Lobón. 

asimismo cabe la posibilidad de que el objeto sostenido por la amazona de 
Lobón sea un escudo como los ensartados en la lanza de la referida estela de 

355 Maestro zaLdívar, 1989, fig. 52c.
356 López pérez, 2005, 50.
357 López sÁncHez, 2010.
358 entre ellos benoit, 1954, 74 y 78; bLÁzQuez, 1975, 105-107; oLMos, 1995, 48; verdÚ 
parra, 2017, 57-58.
359 aLMaGro Gorbea, 1995, 253-254.
360 sÁncHez abaL y García jiMénez, 1988; bLÁzQuez cerrato, 1995, 71-72; sÁn-
cHez Moreno, 1995-1996, 218, fig. 9.
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clunia361 o el toscamente pintado en un fragmento cerámico con figura de jinete 
hallado en La coraja (aldeacentenera, cáceres)362. otro objeto, poco probable 
en el caso de Lobón, es la representación de un látigo como el que sostiene en 
su mano izquierda extendida hacia atrás, una figura, que blázquez considera 
femenina, representada en un marfil fenicio hallado en un túmulo funerario de 
la necrópolis de el bencarrón (carmona, sevilla), que con el látigo en alto se 
enfrenta a un grifo y a dos gacelas363. a un momento más tardío corresponde 
un escarabeo helenizante de ibiza con la imagen de una mujer que cabalga 
sola, con las dos piernas en el mismo lado, y sostiene un látigo en esta ocasión 
orientado hacia abajo364.

el caballo en el mundo ibérico puede aparecer vinculado al difunto en dos tipos 
de escenas: de heroización ecuestre y de tránsito al Más allá, que en el caso 
de Lobón se desarrollan conjuntamente. una vez superado con éxito el ritual 
de iniciación, que posibilita el tránsito de un estado a otro, es decir, la muer-
te previa al renacimiento una vez superada la prueba, en este caso venatoria, 
se produce en Lobón, el acceso a la unión f ísica con la divinidad, y finalmen-
te la victoria sobre la muerte. de este modo, el difunto bajo el aspecto de un 
caballero365 adquiere después de su muerte el rango de héroe o mortal diviniza-
do366. por tanto, la secuencia en la que el jinete-difunto de Lobón se dirige hacia 
el laberinto representa una escena infernal de tránsito, la llegada heroica del 
difunto, que alcanza “la bienaventuranza tras la superación de lo imposible”, con 
la participación de la propia divinidad367. similar a la propuesta por olmos para 
el gran vaso de Los villares, en caudete de las fuentes (valencia)368. además del 
carácter heroico que proporciona el caballo a su jinete, este supone dentro de 
un contexto funerario “el vehículo natural hacia el más allá”369. 

361 bLÁzQuez, 1977, fig. 90.
362 sÁncHez Moreno, 1995-1996, 219, fig. 10.
363 bLÁzQuez, 1976, 154, fig. 38.
364 boardMan, 1984, n.os 218, 22 y 72, lám. xxxiv, 218.
365 el jinete que tipifica al iniciado y representa el espíritu que guía al cuerpo, el viaje del alma a 
través de un mundo lleno de pruebas y obstáculos: cooper, 2000, s.v. caballero.
366 como ya apuntara el propio KuKaHn (1966, 295) para quien “se ve claramente que se trata de 
héroes en esta representación”.
367 GriÑó y oLMos, 1982, 62 y 110.
368 oLMos, 1998 a, 150, figs. 5 y 6. “el jinete a caballo accede a una nueva tierra. La fecundidad 
acampaña al noble en su tránsito... en su destino último”. 
369 oLMos, 1992, 24.
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en resumen, estas imágenes no violentas, ni de combate, aluden al tránsito 
hacia el Más allá, a la heroización ecuestre y con toda seguridad al papel del 
caballo como elemento de prestigio. a este respecto conviene destacar que en el 
personaje de Lobón, inmerso en un espacio y tiempo heroico, hay un antes y un 
después, y que solo una vez heroizado aparece bajo el aspecto de un caballero. 
por tanto el caballo constituye el símbolo de la heroización del caballero por 
excelencia, además de ser el vehículo del héroe y la montura empleada durante 
las cacerías. es probable que en el mundo ibérico el caballo fuera considerado 
como elemento asociado a la imagen de determinados guerreros muertos en 
circunstancias concretas, y luego heroizados370. así, la iconograf ía del caballero 
que corona las tumbas tumulares indica “la existencia de un grupo de élite de 
claro carácter caballeresco, heroizables tras la muerte”371. Y la inmortalidad del 
jinete que aparece encima de los Signa Equitum (fig. 35.2), que representan al 
heros equitans hispanus cuya condición heroica se vincula además al Más allá, 
pues muchos de ellos se asientan sobre un capitel eólico, como el que brota bajo 
el jinete de Lobón, y que como en aquellos podría simbolizar el “Árbol de la 
vida”, el nacer o renacer372. 

un tipo iconográfico similar, muy influido por las estelas funerarias griegas, es 
el del “caballero tracio” frecuentemente representado en sarcófagos, monu-
mentos y estelas funerarias halladas en el área del Mar negro. se cuestiona si 
reflejan una heroificación, divinización o inmortalización, y si existe en ellas 
una gran diferencia entre la idea tracia del muerto heroizado y la del dios 
de la naturaleza, del mundo vegetal y animal al que el héroe se asimila por 
completo373. por otra parte, resulta reveladora la presencia en algunas de estas 
estelas funerarias de una figura femenina, acaso divina, asociada a la imagen 
del difunto heroizado representado bajo el aspecto de un jinete374. interesa 
resaltar el hecho de que la Gran diosa-Madre del antiguo panteón tracio, pre-
rromano, garantizaba a través de la hierogamia con el caballero —en propia 
persona o a través de su hija— la fertilidad, la salud y el bienestar del hombre 
y de la naturaleza375.

370 cHapa, 1986, 157-166; Quesada, 1998, 172 y 173. 
371 cabrera y sÁncHez, 1998, 409.
372 Lorrio y aLMaGro-Gorbea, 2004-2005.
373 déLev, 1998.
374 GocÊva, 1998, 123.
375 stojanov, 1998, 158.
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siguiendo con el análisis de la cerámica ibérica se constata que en el taller de 
elche (valencia) el caballo aparece siempre montado por un jinete lancero, 
“ritualmente desnudo” que ataca a un depredador. ello lleva a begoña consue-
gra376 a reflexionar sobre las elaboraciones en torno al héroe que se enfrenta al 
animal y su —aniquilación en combates de carácter agonal— reforzadas por 
la presencia de granadas enmarcando las escenas. por otra parte, en las repre-
sentaciones de un posible tema heroico documentadas por Kurtz377, se narra 
la historia de un personaje, probablemente humano por la falta de atributos 
divinos, que se enfrenta a un monstruo, acompañado de su caballo y ocasio-
nalmente de un perro378. en esta línea de investigación abunda aranegui379 que 
plantea la hipótesis de que las piezas de la etapa final del tossal de san Miguel 
de Liria, en las que predominan escenas venatorias de ciervos y jinetes repre-
senten la caza individual heroica. a través de su participación en la caza, en 
solitario, el individuo se convierte en héroe, del mismo modo que en la socie-
dad arcaica de fines del siglo vi a. c. en cuya mentalidad las hazañas heroicas 
adoptan la forma de un mito o se revisten de cierto contenido religioso380. por 
ello la cacería del ciervo representada en un vaso hallado en el departamento 
41 del mismo yacimiento, estaría concebida según olmos381 como un certamen 
o proeza en solitario acometida por parte de unos jinetes que desfilan entre una 
naturaleza exuberante provista de inmensos brotes que simbolizan el poder de 
los grupos que con su hazaña pretenden legitimar.

teniendo todo esto en cuenta puede considerarse que la escena de jinetes cazan-
do representada en el kálathos del cabezo de la Guardia (alcorisa, teruel)382 
—coincidente con algunas escenas de Lobón— forma también parte de un pro-
ceso iniciático “por cuanto heroiza al ser humano. en ambos casos aparece lo 
esencial del mundo de la caza: el cazador, el caballo y la víctima”383. 

376 consueGra, 1990, 252 y 254.
377 Kurtz, 1993, 239-245. se trata entre otros del mencionado fragmento de el tossal de Manises 
(alicante) en el que el jinete sostiene una rama de palma (Maestro zaLdívar, 1989, 287-8, fig. 105 a).
378 Maestro zaLdívar, 1989, 186-7, fig. 64.
379 araneGui,1997, 83 y 85, figs. ii. 28 y ii. 37.
380 en esta línea podría interpretarse la secuencia del ciervo bebiendo con algún episodio mítico 
del tipo de los trabajos de Hércules en el que la cierva de cerinia, consagrada a artemis, se detiene 
sedienta a beber en el río Ladón, momento que el héroe aprovecha para atacarla.
381 oLMos, 1998, 151, fig. 8.
382 Maestro zaLdívar, 1989, 50-53, fig. 5.
383 tieMbLo, 1999, 185, n.º 31, fig. 14.
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en esta misma línea cabe incluir el cipo funerario de jumilla (Murcia), datado 
en el s. iv a. c. que presenta tres de sus caras decoradas con jinetes que par-
ticipan en una procesión fúnebre presidida por la diosa, que en la cara prin-
cipal aparece consolando a un niño384. teresa chapa sugiere la posibilidad de 
que la imagen de los diferentes jinetes corresponda en realidad a un único 
personaje en cuyo caso podría tratarse —como en Lobón— de la represen-
tación del propio difunto participando junto a la divinidad en su particular 
ritual de tránsito385.

conviene llamar la atención sobre el hecho de que los ejemplos arriba comen-
tados ilustran el momento concreto de la prueba a superar, mientras que en 
Lobón se representan aquellos aspectos previos relacionados con la prepa-
ración y la consecución del objetivo último —heroificación y la consiguiente 
inmortalidad del personaje— una vez superada esta386, bajo la protección de 
una divinidad jinete de carácter psicopompo387. La consideración del caballo 
como animal psicopompo, portador del alma del difunto al otro mundo, está 
bien documentada en la iconograf ía mediterránea y peninsular388. en este con-
texto de viaje al Más allá a lomos de un caballo precedido por la imagen divina, 
puede encuadrarse el mencionado kálathos de “La mujer jinete” de san Miguel 
de Liria (fig. 55)389, toda vez que del mismo yacimiento procede el fragmento 
de “La cabalgata nupcial” (fig. 57) con una escena en la que un hombre y una 
mujer cabalgan a lomos de un mismo caballo, precedidos por una sirena cuya 
misión es la de acompañarlos al otro mundo y consolarlos con sus canciones390. 
esta escena es interpretada por unos autores como la representación del rito del 

384 ídem, 147, panel 87, 1-2; oLMos y GriÑó, 1985, 30-31, figs. 8-11. 
385 cHapa, 1986, 159 n.º 152. 
386 por el contrario en el larnax del ashmolean Museum (n.º 58. fig. 72) solo se conserva la repre-
sentación del momento preciso del relato en el que el jinete ataca y traspasa con la lanza a su víctima, 
un cérvido (bLanco freijeiro, 1951, lám. xxxi). esta escena, sobre la que se profundiza más 
adelante, es paralelizable con la secuencia de la ya comentada tinaja número 222 de Liria (pericot, 
1979, fig. 210).
387 por otra parte, la diosa se manifiesta también con carácter psicopompo en un grupo escultórico 
hallado en el parque infantil de tráfico de elche (s. vi-iv a. c.) aunque en esta ocasión asociada a una 
esfinge sobre cuyas garras se sitúa su efigie. La imagen de la diosa, que tiene el cuerpo arropado por 
dos grandes alas, acompaña a un personaje masculino, presumiblemente el difunto, que cabalga sobre 
la esfinge (cHapa, 1986, 116, n.º 196, fig. 65; GriÑó, 1992, 200). 
388 Quesada, 1998, 172.
389 Maestro zaLdívar, 1989, 108-109, fig. 29.
390 ídem, 1989, 174-175, fig. 57; pericot, 1979, 183, n.º 278; GriÑó, 1992, 200, fig. 3.
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matrimonio391, que encarnación ruano392 considera tendría lugar en el Hades, 
dada la presencia de la sirena, y por otros, como una cabalgata nupcial o la par-
tida de la pareja al nuevo hogar 393.

a. Interpretación del motivo situado sobre los jinetes

existen dos posibles interpretaciones para el inmenso motivo ondulante situa-
do sobre la cabeza de los jinetes, según se identifique como una gran parra o 
como una inmensa serpiente. ambas opciones igual de verosímiles cuentan con 
equivalentes iconográficos. por otra parte, se ha querido interpretar los motivos 

391 araneGui, 1997.
392 ruano, 1994, 156-157, fig. 14.
393 Maestro zaLdívar, 1989, 174-175, fig. 57, b. 38.

Fig. 57. Kálathos de “La cabalgata nupcial”. san Miguel de Liria (valencia) (pericot, 1979, 
fig. 278).
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ondulantes que “penden” como símbolos o expresión de “dependencia” y subor-
dinación de una persona dotada de autoridad respecto a otra394.

La alternativa de la parra, resulta factible dadas las referencias generales sobre el 
vino y su contexto contenidas en la urna395, en cuyo caso el extremo de la derecha, 
que se sitúa sobre la cabeza de la amazona, correspondería a otro gran racimo 
de uvas396. en este supuesto, la presencia de la parra supondría una referencia 
al espacio por el que cabalgan los jinetes. en esta línea podría encuadrarse la 
interpretación de ruano respecto al motivo de Lobón: “encima se situaron el sol 
y un ramiforme”397. 

La segunda opción es defendida por Kukahn398 que puntualiza que una enorme 
serpiente se sitúa sobre los jinetes. La serpiente aludiría a la muerte real tras la 
unión con la divinidad o el abandono de la vida humana tras su heroificación. 
esta opción permite, por otra parte, enlazar con el motivo laberíntico de aspec-
to serpentiforme de la última cara, destino final del relato. La serpiente es uno 
de los animales asociado “a la idea de la muerte, que forma parte del paisaje del 
mundo subterráneo concebido como un viaje, un tránsito que requiere de un 
rito y de personajes o seres que facilitan y ayudan en estos tránsitos de muer-
te porque son seres intermedios entre lo humano y lo divino”399. en esta línea 
cabría interpretar los serpentiformes que decoran la tapadera aparecida en la 
tumba 137 de la necrópolis de Tútugi (Galera, Granada), asociados —como en 
el caso de Lobón— a círculos concéntricos (n.º 36). Y la mencionada crátera de 
“La muerte mítica” de Lezuza (Libisosa, albacete) provista de asas plásticas en 
forma de serpiente. en ella además de la batalla simbólica en la que muere uno 

394 López pérez, 2005, 69-70.
395 La presencia de esta hipotética parra de Lobón y su asociación al jinete, permitiría relacionar 
de nuevo el mundo ibérico y el entorno póntico allí donde el caballero tracio, asociado a Dionysos, se 
manifiesta como protector de los viñedos y dios de la caza (GocÊva, 1998, 131; penKova, 1998, 
138). así, en una placa votiva de Melnik el caballero aparece sobre el fondo de una inmensa parra, con 
grandes racimos, rodeado por los compañeros de Dionysos (penKova, 1998, 141, fig. 6).
396 en la cerámica ibérica se documentan otros motivos vegetales que recuerdan al de Lobón como 
en una tinaja de la Hoya de sta. ana (albacete) con un gran tallo serpenteante del que penden gran-
des hojas (pericot, 1979, n.º 27). por otra parte, cabrera (1998, 67, fig. 1-3, lám. i) señala que en 
algunos vasos apulios con escenas dionisiacas y de symposion “una rama de vid crece cargada de hojas, 
zarcillos y racimos, y forma un emparrado que brota a ambos lados de la escena y se extiende como un 
baldaquino por la parte superior de la escena”.
397 ruano, 1994, 144.
398 KuKaHn, 1966, 294.
399 vv. aa., 2007, 32.
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de los combatientes, aparecen dos ciervos afrontados al Árbol de la vida sobre 
cuyos lomos reposan sendas aves400, que, por otra parte, reproduce la escena 
representada en una de las caras de una caja de toya (jaén) (n.º 47. Fig. 72.2).

La serpiente debido a que muda la piel varias veces al año se vincula a la idea de 
regeneración y renovación de la vida. Y simboliza no solo la eternidad401 sino 
también la resurrección ya que como poseedora del secreto de la vida es capaz 
de resucitar a los muertos402. sin desdeñar el hecho de que en lugares como 
Grecia, se creía que el alma abandonaba el cuerpo en forma de serpiente403. por 
ello, cabría la posibilidad de que la hipotética serpiente de Lobón provista de 
una extraña cabeza representara el alma del difunto. 

La serpiente cuenta con numerosos paralelos iconográficos dentro y fuera de 
la península ibérica404. cabezas de serpiente aparecen a menudo rematando los 
garfios de los broches de cinturón tartésicos así como los extremos de brazale-
tes orientalizantes e ibéricos405. M.ª Luisa de la bandera en su estudio sobre este 
tipo de brazaletes peninsulares, fabricados en metales nobles, pone de mani-
fiesto que, entre aquellos con representaciones zoomorfas, predominan preci-
samente aquellos que rematan en cabezas de serpiente406. 

también aparecen serpientes aplicadas en algunos jarros de bronce orientali-
zantes, generalmente en número de tres y con la cabeza apoyada sobre el borde. 

400 uroz rodríGuez, 2012, 315, figs. 245-246; sanz GaMo, 2021, 281-283, fig. 4.1.
401 de igual modo que se atribuye el significado de eternidad al signo jeroglífico egipcio con la 
imagen de una gran serpiente que a modo de bóveda celeste cubre la imagen de una figura de pie 
(budGe, xcviii.29). La serpiente en conexión con el mundo subterráneo es analizada por Hart 
(1987, s,v. Re). además bLÁzQuez (1977, 94) aborda el tema de la serpiente como animal telúrico, 
típicamente funerario, y ÁLvarez oses (1969) la serpiente y su asociación a la mujer.
402 cooper, 2000, s.v. resurección.
403 ídem, 2000, s.v. alma. en una copa Laconia fechada en el siglo vi a. c. en la que ulises, héroe 
que pasó a convertirse en símbolo de la aventura humana, y sus compañeros ciegan a polifemo (du-
caY, 1994, 50). sobre ellos se sitúa una enorme serpiente con una gran cabeza que toca amenazante 
la cabeza del gigante. de época posterior es la escena de carro con auriga representada en la tumba 
etrusca Golini ii (orvieto) (400 a. c.) que representa una serpiente de proporciones similares a la de 
Lobón con su enorme boca abierta (bonfante, 1981, fig. 53). 
404 Mata parreÑo, 2014, 82-87 y 215; vÁzQuez HoYs con una extensa bibliograf ía acerca de 
la imagen de la serpiente en el mundo antiguo.
405 aLMaGro Gorbea, Mª. j., 1989, lám. Lxxiv, n.º 224 y lám. Lxxiv, n.º 225- 226. de crono-
logía incierta (siglos v- iv a. c.). como en el ejemplar de Mairena del alcor (sevilla) (vv. aa., 1997, 
92, 136 y fig. n.º 108-109 en 109).
406 bandera roMero, 1984, 383, fig. 5.
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dentro del área que nos ocupa destacan los ejemplares aparecidos en siruela 
y villanueva de la vera (badajoz); así como los localizados en niebla y en la 
tumba 17 de la joya (Huelva); en sevilla y en fraguas (talavera de la reina, 
toledo)407. tampoco es extraña su imagen en la orfebrería de época orientali-
zante, como por ejemplo en los dos amuletos o colgantes de collar con forma de 
cabeza de serpiente, que aparecieron junto con los dos colgantes con creciente 
lunar y disco solar de La aliseda (cáceres)408, mencionados más arriba en rela-
ción al tocado de la diosa, y que han sido vinculados a una matriz de orfebre 
hallada en la tumba 100 de la necrópolis de cabezo Lucero en Guardamar de 
segura (alicante)409. 

son igualmente frecuentes las representaciones de serpientes, pintadas e incluso 
aplicadas, en la cerámica ibérica, y escasas en lo que a la escultura se refiere. en 
el conjunto escultórico ibérico de el cerrillo blanco de porcuna (jaén), fechado 
en la primera mitad del siglo v a. c. aparece sobre el hombro izquierdo de una 
figura femenina, que iván negueruela interpreta, sin ningún tipo de reservas, 
como una diosa de carácter protector cuyo atributo sería la serpiente410. Y en 
una estela de clunia (burgos) decorada por ambas caras con temas que según 
blázquez411 apoyan su simbología funeraria, se representa a un jinete armado 
con lanza y rodela, situado dentro de un círculo delimitado en el suelo por una 
serpiente, que actúa como un espacio acotado a modo de “cancha”. el jinete, una 
vez más, se convierte en una clara alusión al status heroico del difunto. 

Los serpentiformes vinculados a la divinidad aparecen en la cerámica ibérica 
formando parte —como en Lobón— de escenas venatorias o de contienda. 
Merece una mención especial la serpiente, en relieve y pintada, aplicada en un 
plato de La alcudia de elche (alicante). se trata de una serpiente cuyo rostro 
de rasgos humanos, aparece repentinamente surgiendo de otro lugar, de las pro-
fundidades tal vez412 y supone una amenaza para la liebre o conejo que aparece 
delante de ella entre diversos motivos vegetales (fig. 58)413. Y la mencionada 
crátera de Libisosa (albacete) con asas en forma de serpiente.

407 jiMénez ÁviLa, 2002, n.os 5, 6, 7, 12, 13 y 19, láms. iii-viii y xiii.
408 aLMaGro Gorbea, Mª. j., 1989, 139, n.º 142, lám. xLiii.
409 uroz rodríGuez, 2006, M36, 111, fig. 113.
410 neGuerueLa, 1990, n.º 28, 239-241.
411 bLÁzQuez, 1977, 500, fig. 80.
412 tieMbLo, 1999, 183, 22, fig. 11. 

413 pericot, 1979, fig. 164.
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no cabe ninguna duda respecto al carácter funerario de la serpiente antropo-
morfa del plato de la alcudia donde se combinan, como en Lobón, signos de 
la vida, de la fecundidad, del surgir del mundo subterráneo e incluso símbolos 
de la muerte misma y de su carácter repentino. este ánodos divino encuentra 
correspondencia en Lobón en la imagen de la figura femenina que, en el friso 
inferior de la primera placa, entra en escena procedente del mundo subterrá-
neo, asimilable al laberinto serpentiforme de la última placa. además la existen-
cia de la serpiente con cabeza humana de La alcudia contribuye a interpretar 
como una gran cabeza humana, el extremo, ahora incompleto, de la supuesta 
serpiente de Lobón. en cuyo caso podríamos estar frente a una divinidad ibéri-
ca de naturaleza híbrida, del tipo de la diosa cobra egipcia Mertseger represen-
tada, a veces, con cabeza e incluso cuerpo de mujer414.

414 divinidad de carácter funerario considerada “señora de occidente” o tierra de los muertos, así 
como compañera y protectora de los difuntos que habrían obrado bien (bonnet, s.v. Meresger, fig. 
111; Hart, 1987, s.v Meretseger). por otra parte, es frecuente la asociación de la serpiente a grandes 
diosas ctónicas que tienen la serpiente como atributo (cHevaLier y GHeerbrant, 1982, 872-873, 
s.v. serpent), o a dioniso. aparece vinculada al mundo del vino en algunos vasos apulios con escenas 
dionisiacas como en una crátera de ruvo, en la que se representa la alimentación de la serpiente que 

Fig. 58. plato de La alcudia de elche (alicante) (pericot, 1979, fig. 164. detalle).
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por otra parte, en el mismo yacimiento alicantino hay varios ejemplos en los 
que la serpiente aparece asociada a la divinidad: en un craterisco de imitación 
dos serpientes acompañan el nacimiento de la diosa, representada como una 
cabeza femenina alada que brota de las entrañas de la tierra bajo la atenta mira-
da de las dos cabezas varoniles representadas en el reverso del vaso415. ambas 
serpientes, con la cola enrollada sobre sí misma, y las cabezas detalladas, sirven 
de conexión entre el mundo subterráneo y el reino de la luz y acentúan el carác-
ter ctónico del mito416; en el cuello y cuerpo de otro vaso aparecen serpientes 
igualmente relacionadas con la diosa, y grandes serpientes con cabezas bien 
especificadas, asociadas a la roseta que, situada entre aves, alude a la divini-
dad417; en una tinaja, aparecen serpentiformes subiendo por jambas o pilares 
que enmarcan o delimitan el espacio o recinto en el que se manifiesta la divi-
nidad418; y también posiblemente en un fragmento con una cabeza de perfil419 
situada detrás de un elemento arquitectónico semejante al del ejemplo anterior, 
decorado con un serpentiforme de características similares420. 

el esquema de los ejemplos de La alcudia se corresponde con el de un vaso de 
arcóbriga (soria) en el que la efigie de la diosa se sitúa en el interior de un tem-
plete sostenido por dos columnas por las que trepan tallos serpenteantes. aquí 
hay además representaciones explícitas de serpientes sobre “gallos con la cola 
levantada que anuncian a la divinidad” bajo enormes hojas de yedra. La escena 
alude al ciclo vital vida-muerte simbolizado a través de la espiga que surge de 
la cabeza divina, las enormes hojas de hiedra y las propias serpientes421. en el 
tossal de Manises (alicante) también aparecen serpientes asociadas al gallo, y 
además al huevo, entre numerosos animales (peces, liebres o conejos) que se 
dirigen en la misma dirección422. 

enrollada en el tronco protege el árbol maravilloso, y se asocia el jardín de la inmortalidad de dioniso 
con el jardín de las Hespérides (cabrera, 1998, 73 y 75, lám. ii).
415 oLMos, tortosa e iGuÁceL, 1992, 125, panel 70-71; tieMbLo, 1999, 179, fig. 5.
416 raMos fernÁndez, 1992; oLMos, 1998, fig. 10, 152 y 155.
417 pericot, 1979, fig. 94; Maestro zaLdívar, 1989, fig. 80.
418 pericot, 1979, figs. 128-130; Maestro zaLdívar, 1989, fig. 86.
419 Las características de este rostro con un gran ojo de frente y un casco silueteado coinciden con 
el de otras imágenes de la divinidad, representada de perfil, halladas en el mismo yacimiento. 
420 Maestro zaLdívar, 1989, figs. 71 i. 
421 oLMos, tortosa e iGuÁceL, 1992, 164.1, panel 99. Las representaciones de elementos 
arquitectónicos vinculados a la divinidad ya fueron tratados al analizar las escenas eróticas de Lobón.
422 pericot, 1979, fig. 91.
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fuera del área levantina la serpiente aparece igualmente en el cabezo de alcalá 
(azaila, teruel): en un cálato con pájaros afrontados al árbol de la vida423, que 
se interpreta como “símbolo directo de la muerte repentina”424; mordiendo a un 
animal muerto en conexión con una escena de cacería de ciervos425, y sobre la 
cabeza de un jinete que sujeta las riendas se conserva “parte de un ofidio miran-
do en dirección contraria”426. posiblemente también sea una alusión a la muerte 
inminente la serpiente que en un kálathos del cabecico de la Guardia (alcorisa, 
teruel) atraviesa reptando la escena —según indican las ssss ondulantes— en la 
que unos ciervos son atacados por depredadores427. 

en el ámbito celtibérico conviene volver a mencionar la “placa del ciervo” del 
Llano de la Horca (santorcaz, Madrid) (fig. 45.1) por los paralelismos exis-
tentes entre ella y las placas de Lobón. no solo por la asociación, ya comen-
tada, entre los ciervos y los círculos concéntricos sino también entre los 
caballos y los motivos serpentiformes que en ambos casos los sobrevuelan. 
resultan igualmente a propósito: un cuenco de numancia (soria) con una 
serpiente situada sobre guerreros e hipocampos428; y una vasija de almacenaje 
decorada con sendas parejas de caballos afrontados, con cuerpo de serpiente 
y cabeza de caballo. dado el contexto doméstico en el que apareció la vasija se 
atribuye a su decoración un sentido simbólico de protección del alimento que 
contenía, y un carácter propiciatorio de “fecundidad, abundancia y riqueza 
para la familia”429. 

La iconograf ía de la serpiente con carácter simbólico es frecuente también en el 
área vaccea, en f íbulas de La tène, y rematando los extremos de pulseras y bra-
zaletes espiraliformes, cuya morfología reproduce sus propias sinuosidades430. 
dentro de la misma zona geográfica resulta interesante una vasija contenedora 
hallada en el castro de la cuesta del Mercado (coca, segovia), provista de dos 

423 oLMos, tortosa e iGuÁceL, 1992, 44. 2.
424 tieMbLo, 1999, 185, n.º 30, fig. 13.
425 ídem, n.º 29, fig. 12; pericot, 1979, fig. 377.
426 Maestro zaLdívar, 1989, 58, fig. 8a c-3.
427 pastor, 1998, 119, fig. 33.
428 pericot, 1979, figs. 428, 430-431.
429 Liceras et al., 2014.
430 como en los ejemplares de los denominados tesoros 1, 2 y 3 de padilla de duero (valladolid), 
palencia 2, y en arrabalde 1, al norte de zamora: bLanco García, 2014, 204.
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asas cuyos bordes se prolongan en sendas serpientes aplicadas, que tienen los 
ojos y las escamas del cuerpo marcados con círculos impresos (fig. 59). el inte-
rés es doble porque en este recipiente las serpientes de las asas están asociadas, 
como en Lobón, a círculos concéntricos pintados. Y recuerdan a las serpientes 
de los jarros de bronce orientalizantes, cuya función simbólica de proteger el 
líquido que contienen, comparten431. del mismo modo que la serpiente aplica-
da sobre el plato de La alcudia de elche (alicante) (fig. 58)432. en definitiva, la 
existencia de serpientes híbridas refuerza el posible carácter antropomorfo de 
la serpiente de Lobón.

finalmente mencionar un único pero significativo paralelo extrapeninsular con 
el que el jinete de Lobón comparte ciertos aspectos. se trata de la imagen del 
caballero que aparece en la cnémida n.º 1 del ajuar de la tumba del túmulo prin-
cipesco de agighiol (valea nucarilor, distrito de tulcea), que formaban parte 

431 ídem, 202, fig. 10.
432 pericot, 1979, fig. 164.

Fig. 59. 
vasija de La 
cuesta del 
Mercado 
(segovia) 
(blanco 
García, 2014, 
fig. 10).
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de los tracios del norte433. sobre la cabeza del príncipe a caballo que exhibe un 
arco, en alto, pende una enorme serpiente enrollada, cuya cabeza con la mandí-
bula muy abierta y la lengua fuera amenaza la testuz del caballo. curiosamente 
el personaje aparece representado en el casco y en las cnémidas depositadas en 
su ajuar, en tres momentos significativos de su vida “bajo la mirada todopode-
rosa ilustrada por ojos apotropaicos en la visera del casco”. Las piezas de su rico 
ajuar y las representaciones en ellas contenidas según “la mentalidad de la élite 
geta, preservaban el mismo significado en el “mundo más allá”434.

b. Identificación de los motivos situados debajo de los jinetes

igualmente resulta compleja la identificación de la figura incompleta que se 
localiza bajo el caballo de la amazona. se barajan tres posibilidades: que se trate 
de un animal, preferentemente un perro; de un motivo vegetal; o de una figura 
humana caída. opciones todas ellas que tienen paralelos en representaciones 
ibéricas, entre las que se encuentran algunas de las escenas con jinetes, ya men-
cionadas. Menos probable resulta a mi juicio la tercera opción, dada la propia 
naturaleza de la escena, aunque personajes caídos bajo el caballo aparecen en 
combates ibéricos, como el representado en un kálathos del cabezo del tío pío 
en archena (Murcia)435, o el representado en una ánfora de el castellar de oliva 
(valencia), presenciado por una diosa presumiblemente guerrera, armada con 
casco, escudo y lanza436.

el perro, poco frecuente en el repertorio iconográfico ibérico, tal vez por ser 
“demasiado familiar y cotidiano” está representado, sin embargo, en escenas de 
caza humana, divina y heroica acompañando ocasionalmente al jinete divino437. 

433 Ya se ha mencionado más arriba la conexión con la imagen heroificada del “caballero tracio”. 
por otra parte, oLMos y GriÑó, 1985, abordan la coincidencia entre algunos temas iconográficos 
comunes entre la península ibérica y determinadas zonas periféricas del Mar negro como tracia y 
el ponto, dentro del proceso de helenización de ambas zonas, como consecuencia del comercio y 
colonización griega.
434 vv. aa., 2022, 54, fig. 5 y 475-477.
435 Maestro zaLdívar, 1989, figs. 109.
436 GriÑó, 1987, 346-347; pericot, figs. 170, 174 y 175.
437 oLMos, 1992, 23; del mismo modo se constata la presencia del perro en estelas funerarias 
tracias junto a la imagen del jinete cazador o “caballero tracio” (GocÊva, 1998, figs. 6, 10). esta 
coincidencia acaso no sea totalmente casual si tenemos presente que hubo un fenómeno de acultu-
ración paralelo entre iberia y el área del norte del ponto ante la helenización, fruto del comercio y la 
colonización griega (oLMos y GriÑó, 1985, 31). el perro está igualmente presente en las estelas 
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el perro sujeto con una cadena por una figura masculina, que se sitúa de espal-
das a la escena de los varones afrontados a un ánfora, aparece en el mencionado 
fragmento de kálathos de el castelillo de alloza (teruel) (fig. 33); un perro 
o lobo se sitúa entre las patas del caballo de un jinete con lanza que participa 
en una cacería de seis ciervos en un vaso de azaila (teruel)438; y acompaña al 
héroe que se enfrenta al monstruo, situado debajo del citado jinete con palma 
del tossal de Manises, o atacando, él mismo, al monstruo para reforzar al jinete 
que, ahora en tierra, ataca al monstruo con sus lanzas439. por otra parte, en el 
llamado carro de Mérida que sirve de soporte a una escena que tiene algunas 
coincidencias con Lobón440, se representa a un jinete con lanza en una actitud 
similar y con dos perros a su lado, en una escena referida a la caza del jabalí441.

Menos problemática resulta la identificación del motivo vegetal, situado bajo el 
caballo del jinete que le sigue, que serviría en primera instancia para simbolizar 
el entorno en el que se desarrolla la acción. en la cerámica ibérica se recurre a 
las abstracciones de la naturaleza para representar el espacio pues “nunca se 
describen visualmente los lugares en los que ocurren los hechos que narran las 
escenas”442. por otra parte, flores de loto, palmas y palmeras, introducidas en la 
península presumiblemente por los fenicios, aparecen en el mundo ibérico con 
relativa frecuencia en representaciones pictóricas, y de forma minoritaria en 
escultura y arquitectura443. La palmera y su esquematización como palmeta ser-
vían en el mundo antiguo para simbolizar a “oriente”444, y eran utilizadas para 
representar el “brotar de la vida”, y “la fuerza” dentro de un contexto iconográfico 

funerarias etruscas que representan el viaje a los infiernos en carro, “indicaría que los etruscos, al 
igual que los griegos y los romanos, creían que estos animales, tan ligados a las personas en vida, los 
acompañaban más allá de la muerte en su viaje a los infiernos, donde seguirían prestándoles su com-
pañía” (bLÁzQuez, 1977, 123).
438 pericot, 1979, 235, fig. 376; Maestro zaLdívar, 1989, c-2, 56-58, fig. 7. 
439 ídem, fig. 64; Kurtz, 1993, fig. 6.
440 estas coincidencias son: su asociación a un carro en ambos casos de cuatro ruedas, que en el 
ejemplar de Mérida sustenta la escena; la vinculación del jinete a una escena de caza; y la actitud gene-
ral de los jinetes provistos de lanza y casco. Los estudios de laboratorio realizados en el carro de Mé-
rida, que determinaron se trata de un exvoto, no anterior al s. iv a. c., fabricado en la tradición de los 
pequeños bronces ibéricos, permitieron apreciar además que el jinete lleva un casco con bucles o es-
camas que evoca el casco ajustado con pequeña cresta de Lobón y de otras representaciones ibéricas.
441 oLMos, tortosa e iGuÁceL, 1992, 70, panel 28.1; bLÁzQuez, 1977 d, 279.
442 santos veLasco, 2010, 153.
443 Mata parreÑo et al., 2010, 29 y 47-55.
444 López pérez, 2005, 168-170.
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de carácter bélico445. Y “el poder” cuando aparecen asociadas a la divinidad, 
como sucede en el registro inferior de la primera cara de Lobón. 

Motivos vegetales asociados a jinetes o situados entre las patas de su montu-
ra son habituales en las representaciones cerámicas de diversos yacimientos 
ibéricos446. singular resulta la escena que decora la parte central de una lébes 
cerámica hallada casualmente en Lezuza (albacete), aunque se cree procede de 
una necrópolis. en ella aparecen sendos jinetes afrontados a una gran flor de 
loto provista de un tallo excepcionalmente largo, que alcanza la altura de sus 
cabezas, ante la que los caballos levantan sus manos. Grandes motivos vegetales 
aparecen asimismo tras los jinetes y bajo las patas de los caballos447.

el motivo en cuestión recuerda, por otra parte, al capitel eólico de una famo-
sa pilastra de osuna (sevilla) formado por dos grandes volutas cuyo fuste 
está dividido por estrías verticales448, y que en Lobón está esquematizado y 
se confunde con la imagen de la palmera, propia del mundo púnico, donde 
está claramente asociada al caballo449. este esquema compositivo se constata 
igualmente en el vaso del “pintor de los perros” de numancia en el que se 
produce la misma asociación de la palmera con el caballo y los círculos que 
en Lobón450.

también viene a colación el mencionado relieve funerario de osuna (fig. 32.1)451 
con la cierva amamantando a su cría, que se sitúa delante de una palmera, y 
reproduce el esquema iconográfico, aunque no necesariamente iconológico452, 

445 ídem, 49-50.
446 como azaila y alcorisa en teruel; Liria en valencia; La alcudia, La serreta y tossal de la cala 
en alicante: Maestro zaLdívar, 1989, figs. 5, 6 a,c; 9; 29, 31, 34, 36, 45, 49, 50, 51, 77, 93, 96 99, 
100 a, respectivamente. 
447 GabaLdón y Quesada, 1998, 16-23; fig. 1. 
448 s.a., 1983, 62.
449 no parece necesario desarrollar de nuevo la idea de la palmera como símbolo de inmortalidad 
comentada al hablar de la supuesta palma en manos de la amazona. por otra parte, la palmera aparece 
en la iconograf ía monetal fenicio-púnica como símbolo emblemático de fenicia y “su representación 
generalmente junto al caballo, alude al origen histórico de cartago” (Marot, 1993, 20). símbolo de 
“aquella primera que la divinidad benévola otorgó en el pasado fundacional a los campos de la ciudad” 
(oLMos, 1995, 48). 
450 oLMos, 1986 b, 216-217, lám. i.
451 oLMos, tortosa e iGuÁceL, 1992, 103, panel 53.2.
452 Mora serrano, 1993, 73-74.
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de algunas acuñaciones hispano-púnicas453. palmera “que en la estela simboliza, 
analógicamente, la paradójica y contrapuesta fecundidad de la muerte”454. en 
conexión con el relieve de osuna está el también mencionado cipo o estela de 
Marchena (sevilla)455, en el que aparece una palmera y sendos caballos en posi-
ción de salto. dicha asociación caballo-palmera “revela una clara incidencia de 
las creencias púnicas en esta zona geográfica, con temas que repiten los de las 
acuñaciones de las monedas cartaginesas”456. 

Iv.4. pLaCa NúMeRO 4 (fig. 60)

en la decoración de esta placa fue necesario el empleo de un molde con el tema 
principal que ocupa gran parte de su superficie, y de una estampilla que repro-
duce el mismo motivo de círculos concéntricos que se repite por tres veces y 
que, al igual que en la cara opuesta, ocupa la zona inferior.

1. Motivo laberíntico serpentiforme

en palabras de Kukahn457: “el último lado está lleno de enganches unidos que se 
repiten. este conjunto enredado da que pensar como si quisiera significar algo de 
la vida, pero en otro sentido que el árbol. parece un cerrar de todo lo que está en 
los relieves. no cabe duda que estos enganches no están hechos como adorno”. 
Hay que tener en cuenta además, que incluso desde el punto de vista morfológico 
confluyen en esta placa el principio y el fin de la caja, dado que las esquinas infe-
riores izquierda y derecha se integran f ísicamente en las placas primera y tercera, 
contiguas a ella.

453 así, las acuñaciones de los barcas con busto de caballo, serpiente y palmera en el fondo (beL-
trÁn, 1948). La asociación del caballo con la palmera detrás y la divinidad bajo la forma de la cabeza 
de core (perséfone) se documenta en acuñaciones de cartago y cerdeña de mediados del siglo iii a. 
c. en el reverso de las monedas acuñadas en sicilia se representa tan solo el prótomo de caballo y la 
palmera a su lado, y en el anverso, en lugar de la cabeza de la diosa, la del héroe divinizado, Heracles-
Melqart con la leontea (vv. aa., 1988, 468, 470 y 471). 
454 oLMos, 1995, 48.
455 el paralelismo entre ambos ejemplares en lo que respecta a la asociación de los animales a un 
árbol —ciervos, en el primer caso, y caballos en el segundo— fue establecido por cHapa (1986, 170). 
a este respecto véanse las observaciones relativas al friso inferior de la primera placa.
456 cHapa, 1986, n.os 162, 105, y 161 y 162.
457 KuKaHn,1966, 295.
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este es ciertamente el destino final del relato hacia el que se dirigen las figuras y 
simboliza la meta a alcanzar, el último escollo a franquear dentro de los rituales 
de tránsito para alcanzar el Más allá, representado por el complejo entramado 
serpentiforme. a este respecto conviene considerar como válido todo lo dicho 
anteriormente sobre las serpientes, en relación al motivo representado sobre los 
jinetes de la cara anterior, y añadir que en la iconograf ía de la cerámica ibérica la 
serpiente es interpretada también como símbolo de lo “extremo y extremado”458. 

458 López pérez, 2005, 196-197.

Fig. 60. caja de 
Lobón (badajoz). 
placa n.º 4 (foto G. 
Kurtz) y esquema 
de los ramales 
del motivo 
serpentiforme 
(dibujo autora). 
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se aprecian cuatro ramales de un solo cabo y extremos abiertos, que carecen 
de un principio y un final claro, y un quinto que configura un pequeño circuito 
cerrado a modo de nudo infinito, que empieza y termina en sí mismo. cada uno 
de los ramales describe un recorrido diferente. empezando de izquierda a dere-
cha, puede verse que el primero de los cabos, procedente de la cara anterior, se 
introduce por el ángulo superior izquierdo, siguiendo el nexo de unión compo-
sitivo existente entre las distintas caras, y se pierde en la maraña. un segundo 
ramal, independiente, que empieza en la parte superior y termina en la inferior, 
configura un trazado abierto que describe cinco vueltas, dos grandes a un lado, 
y tres más cerradas y pequeñas en el lado opuesto, con un sentido de giro con-
trario al anterior. uno de los extremos del tercer cabo se localiza en el ángulo 
superior derecho, sigue un trazado abierto que empieza y termina con sendos 
tramos largos, casi rectos y describe tres curvas cerradas. en el bucle central 
está inserto el mencionado nudo interminable, cuyo simbolismo apunta hacia 
la eternidad, lo infinito e ilimitado. Los nudos de forma genérica simbolizan lo 
que une al hombre con su destino459. 

idéntica forma serpentiforme reproduce la pieza hembra de algunos broches de 
cinturón de garfios del bronce final, hallados generalmente en contexto fune-
rario (por ejemplo, en el túmulo G de el acebuchal (carmona, sevilla)460; y en 
necrópolis celtibéricas como la de Higes, (cuadalajara)461, a las que se ha atri-
buido el mismo significado simbólico. por otro lado, los torques y brazaletes de 
hilos entrelazados ibéricos como los tres ejemplares del tesoro de puebla de Los 
infantes (sevilla); los tres de jávea (alicante); y el torques de oro del tesoro de 
Mairena del alcor (sevilla), realizado con cuatro cabos entrelazados462, generan 
una composición que produce la misma sensación de embrollo serpentiforme 
que la placa de Lobón. entrelazados similares decoran, por otra parte, una mén-
sula, una placa y un capitel procedentes del santuario ibero-romano de torrepa-
redones conservados en el Museo Histórico Municipal de baena (córdoba)463. 

este embrollo recuerda más a la visión de un nido de serpientes cuyos cuerpos 
zigzagueantes se entrecruzan los unos con los otros, enredándose de tal manera 
que es dif ícil distinguir donde empieza y termina cada una de ellas, que a un 

459 cooper, 2000, s.v. nudo.
460 GraeLLs i fabreGat y Lorrio aLvarado, 2017.
461 García Y beLLido, 1947, 286, fig. 346.
462 fernÁndez GóMez, 1991, 17-19. fechado en la segunda mitad del siglo iii a. c.
463 Morena López, 2020, 38.
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laberinto propiamente dicho, aunque se haya establecido cierta analogía entre 
ambos464. apoyan la primera hipótesis los cinco ojos resultantes del entrelaza-
miento del segundo y tercer cabo, que da lugar a dos parejas de ojos alineados 
o superpuestos, según el punto de vista, precedidos por un único ojo, centrado 
respecto a ellos. el número de ojos y cabos curiosamente es el mismo, lo que 
remite a igual número de serpientes, de las que solo se representaría uno de sus 
ojos. estos ojos, que evocan el ojo de perfil de la diosa en la escena de hieroga-
mia, sugieren la omnisciencia de la mirada vigilante y protectora de la divini-
dad. Hecho reforzado por la hilera de círculos concéntricos situados más abajo, 
emparejados con los de la segunda cara, y que como aquellos tendrían una lectu-
ra simbólica de carácter profiláctico. 

tampoco hay que olvidar los ojos que así representados aparecen en numerosas 
figuras de la cerámica ibérica, entre las que se encuentran las imágenes de la 
diosa, ni los ojos situados a ambos lados de la boca de algunas jarras trilobula-
das, interpretados también como ojos de carácter profiláctico465.

en el mundo funerario egipcio era habitual que el “ojo de Horus” o udyat, que 
simboliza el ojo de la mente, el que todo lo ve, acompañara en forma de amuleto 
al espíritu del difunto en su oscuro viaje al Más allá466. en otro orden de ideas, 
el ojo es símbolo de todos los dioses solares, y remite al poder vitalizador y fer-
tilizador que proviene del sol. en consecuencia el ojo, podría estar asociado a 
la luna y a sus fases, lo que enlazaría con los círculos concéntricos identificados 
con el astro solar, así como con la diosa-pastora de la primera cara, divinidad de 
naturaleza astral, que aparecería de este modo cerrando e iniciando de nuevo 
el relato. 

en la península ibérica las representaciones de ojos están documentadas desde 
época temprana en piezas importadas. amuletos de origen egipcio con “la repre-
sentación del ojo indestructible de Horo”, se documentan en yacimientos como 
ampurias, villaricos, puente de noy, cádiz y Gorham’s cave467. objetos que lle-
gan probablemente a través de ibiza en cuyas necrópolis púnicas aparecen una 

464 cHevaLier y GHeerbrant, 1982, s.v. serpent.
465 pericot, 1979, 176, figs. 173 y 264; Maestro zaLdívar, 1989, 114, fig. 32; vives-fe-
rrÁndiz sÁncHez y López bertran, 2017.
466 cooper, 2000, s.v. ojo; cHevaLier y GHeerbrant, 1982, s.v. oeil; Hart, 1986, 93-94.
467 sobre villaricos y los contextos fenicio-púnico: aLMaGro Gorbea, Mª. j., 1986, 99-100, n.os 
81, 84, 93, láms. xvii.



147

Iv. aNÁLIsIs ICONOgRÁfICO

serie de amuletos con el contorno de los ojos recortado, o en forma de placas 
rectangulares, con el ojo divino en el anverso y la diosa isis-Hathor amaman-
tando o protegiendo a Harpócrates u Horus niño, en el reverso 468. por otro lado, 
en el santuario de La algaida en sanlúcar de barrameda (cádiz) fueron halladas 
dos plaquitas de plata, de procedencia etrusca, decoradas con una pareja de 
ojos ovales469. 

entre las representaciones peninsulares relacionadas formalmente con las piezas 
anteriores cabe mencionar los exvotos anatómicos de bronce, hallados en san-
tuarios ibéricos como los jienenses del collado de los jardines (santa elena)470 y 
castellar de santisteban, donde fueron depositados pares de ojos y ojos sueltos, 
de evidente carácter propiciatorio, bien para solicitar bien para agradecer un don 
o favor recibido de la divinidad. Y de modo particular un exvoto con la forma 
de los ojos recortada sobre una placa también de plata, que ha sido interpretada 
como la representación de los ojos de la diosa astarté. fue hallado en alhonoz 
(Herrera, sevilla), en unos niveles estratigráficos que corresponden a la fase ibé-
rica plena, a los que se atribuye una cronología de los siglos iv-iii a. c.471. Y en 
la misma localidad que la caja de piedra con escenas ricamente policromadas 
(n.º 55). entre los miles de objetos que integran el fondo arqueológico ricardo 
Marsal Monzón, hay un exvoto de características similares procedente del oppi-
dum de turruñuelos (villacarrillo, jaén). Yacimiento en el que, por otro lado, 
aparecen círculos concéntricos entre los símbolos empleados en la decoración 
de su cerámica472. 

de carácter igualmente profiláctico son las cuentas de collar de “ojos” de pasta 
vítrea, que con frecuencia aparecen en contextos púnicos e íberos. estas cuen-
tas con la representación del ojo mágico, cuya pupila marcada con un punto 
negro destaca sobre el fondo blanco del ojo que contrasta, a su vez, sobre un 
fondo oscuro, generalmente azul o negro, funcionan como amuletos. por ello, 
son incluidas con frecuencia, de forma aislada o agrupadas formando collares, 

468 fernÁndez y padró, 1986, 42-48, fig. 3, láms. vii, viii y 77-81, fig. 6, láms. xv- xvii, y p. 
93 donde cita 30 placas y 71 ojos. 
469 corzo, 1991, 402 y 407, lám. iv.
470 prados, 1991, 314-317, n.os 1-8, fig. 1.
471 López paLoMo, 1981, 252, lám. 4.
472 procesado por la consejería de cultura de la junta de andalucía. ruiz rodríGuez y rueda 
GaLÁn, 2014, 138, fig. 9.
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en tumbas como parte del ajuar funerario473. su amplia distribución peninsular 
alcanza a extremadura474, a yacimientos localizados en la provincia de badajoz 
como son las necrópolis de Medellín475 y el jardal en Herrera del duque476, y el 
palacio-santuario de cancho roano en zalamea de la serena477.

otro aspecto a considerar es el “nudo” de trazado infinito, que puede relacionar-
se tanto con el “nudo isiaco” o místico, que para los egipcios representa la con-
tinuidad de la vida eterna, la inmortalidad, lo infinito, como con el denominado 
“nudo de Hércules”, que simboliza la unión matrimonial, lo que a su vez podría 
conectar con la escena de hierogamia de Lobón. colgantes en forma de nudo de 
Hércules son frecuentes en la orfebrería griega a partir del siglo iv a. c. Y apare-
ce representado en algunas piezas de orfebrería peninsular de distintas épocas: 
en Tútugi (Galera, Granada) en materiales del siglo iv a. c.478, y en cádiz con 
una cronología de los siglos iv-iii a. c.479. asimismo, el Museo arqueológico 
nacional conserva un colgante de oro en forma de nudo hercúleo procedente 
de ibiza480. 

el “nudo de Hércules” ocupa el centro de un torques de oro, hallado en Men-
gíbar (jaén)481 y en sendos torques de plata del tesoro celtibérico de padilla de 
duero (peñafiel, valladolid). estos últimos aparecieron asociados a brazaletes 
y pulseras de plata rematados en cabezas de serpientes482; y en el contexto de 
la pintia vacceo-romana, donde se produce la asociación de los tres elementos 
iconográficos destacables en esta última cara de Lobón: nudos, serpientes pin-
tadas o aplicadas a modo de asas en cuencos de cerámica a mano, y ojos pinta-
dos en jarras cerámicas483. 

473 García benajes, 2018, 30-38.
474 ruano ruiz, 1996, 54.
475 aLMaGro Gorbea et al., 2008, 397-399, figs. 529 y 530.
476 jiMénez ÁviLa, 2001, 115-116, fig. 7.
477 MaLuQuer de Motes, 1981, 393 n.os 25-28, fig. 48.
478 aLMaGro Gorbea, 1986, 59, n.º 12, lám. v; 86, n.º 64, lám. xiv. 
479 aLMaGro Gorbea, Mª. j., 1986, 59 n.º 12, lám. v.
480 san nicoLÁs, 1986, 63 n.º 3, 71 y 89 fig. n.º 3. 
481 perteneciente al tipo iii c de bandera roMero, 1987-1988, 252, n.º 65.
482 en el tesoro 1. esparza et al., 1993, 399-400, lám. i y fig. 2, n.os 1 y 2 (torques), y n.os 3-5 (pulseras). 
483 sanz MínGuez y bLanco García, 2015: 63 n.º 2.1.1-3 (torques con nudo); 60 n.º 1.2.38 
(serpientes pintadas); 57 n.º 1.1.4-1.1.7 (serpientes aplicadas); 63 n.º 2.1.7 (brazalete serpentiforme); 
63 n.º 2.1.4-6 (pulseras); 58-59 n.º 1.2.12-14 y 18 (ojos pintados).
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resulta curiosa, por otra parte, la presencia conjunta en un brazalete de oro de 
época helenística, de los tres elementos mencionados en la descripción anterior: 
las serpientes entrelazadas aquí en número de tres, el nudo de Hércules y los 
ojos mágicos484. 

especialmente interesante por su iconograf ía es una f íbula-placa de bronce, 
forrada de electrón o plata sobredorada, cuyo disco está decorado con infinidad 
de estrellas, la luna, dos parejas de cuervos y serpientes. fue depositada en la 
necrópolis de Las ruedas, perteneciente a la antigua ciudad vaccea de pintia, 
fechada entre fines del siglo v a. c. e inicios del ii d. c.485.

como ha podido comprobarse a lo largo del texto la imagen de la serpiente 
ha estado muy presente en aquellas sociedades antiguas en las que el agua 
de ríos y riachuelos, en las que estas proliferan, era considerada primordial. 
por ello aparecen, como ya se vio, asociadas al agua o protegiendo el líquido 
contenido en determinados recipientes. es probable que este vínculo también 
exista en Lobón, si se admite la posibilidad de que al menos el ciervo macho 
del principio del relato, está bebiendo en algún curso de agua en el que la 
diosa introduce su vara. de ser así podría establecerse además una conexión 
entre el agua y los ciervos guiados por la diosa de la primera cara, y las ser-
pientes también asociadas a la divinidad de esta última cara. de modo que 
conectarían una vez más no solo f ísicamente como consecuencia de la unión 
material de ambas placas, sino también conceptualmente: la serpiente, por 
mudar de piel varias veces al año, simboliza la renovación de vida y la inmor-
talidad, y el ciervo que cambia su cornamenta cada año, se vincula con las 
ideas de regeneración continua de la naturaleza, y por ello se le asocia al ciclo 
“nacimiento-muerte-resurrección”.

Las fuentes clásicas, griegas y latinas486, mencionan que los ciervos o élafos, 
sacan a las serpientes de su guarida con su resuello o arrojando agua con la 
boca, para comérselas. Y precisamente la necesidad de neutralizar el efecto de 
su veneno es lo que hace que los ciervos sean animales sedientos487. La rivalidad 

484 vÁzQuez HoYs, 2004, fig. 5.
485 sanz MínGuez y bLanco García, 2015, 64, 2.3.7.
486 cayo plinio segundo, Historia Natural, libro viii, cap. xxxiii (Madrid: universidad nacional de 
México-visor Libros, 1999), 397; claudio eliano, Historia de los animales, libro ii, cap. ix. Madrid: akal 
clásica, 1989, 79-80; aristóteles, Historia de los animales, libro vi, Madrid: akal clásica, 1990, 370. 
487 suÁrez López, 2007. 
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entre cérvidos y ofidios488 se constata asimismo en dos tapaderas de timiate-
rio de bronce, fenicio-occidentales (s. vii-vi a. c.), halladas casualmente en 
la zona fronteriza extremeño-portuguesa. Las paredes de sus cazoletas cala-
das están formadas por el cuerpo enrollado de la serpiente, que excepto en el 
extremo final apuntado está cubierto por escamas incisas. Y tienen el extremo 
opuesto con la cabeza erguida y la boca totalmente abierta, dispuesta a morder 
el lomo de un ciervo recostado, en uno de los casos. el segundo ejemplar no 
conserva la figura amenazada por la serpiente, presumiblemente también un 
cérvido, que ocupaba la superficie de la tapadera489. el ciervo y las serpientes de 
estos quemaperfumes pueden asociarse, como en Lobón, a la divinidad a la que 
estarían destinadas las esencias quemadas en ellos. 

por otra parte, en el mundo ibérico los lugares de tránsito, que marcan las fron-
teras con la muerte, se describen como sitios ocupados por seres intermedia-
rios o démones, compañeros protectores del difunto en su viaje490. tránsitos 
al Más allá como el representado en un vaso depositado en la tumba 128 de 
la necrópolis de coimbra del barranco ancho (jumilla, Murcia)491, y animales 
de frontera como el lobo protector de la caja de villargordo (jaén), a través de 
cuyas “entrañas se realiza el tránsito del difunto al allende” (n.º 54, fig. 66)492. 
La existencia de animales mediadores situados en el umbral entre este mundo 
y el siguiente, impidiendo o facilitando el paso —interpretación extrapolable 
a Lobón— se plantea de nuevo en la cara c de la caja funeraria de alhonoz 
(sevilla) (n.º 55), en la que aparece un pulpo de cabeza descomunal y largos 
tentáculos (que evocan serpientes) y dos peces azules situados debajo, dentro 
de un entorno marino simbolizado por la presencia de dientes de lobo. esta 
representación cobra sentido dentro de los rituales funerarios en los que el viaje 
al Más allá, se realiza por mar con la participación de monstruos marinos o ani-
males fantásticos mixtos, idea extendida en el mundo mediterráneo que arraigó 
profundamente en el mundo ibérico493. 

488 Kurtz, 2023.
489 jiMénez ÁviLa, 2018. actualmente forman parte de la colección cervera de barcelona.
490 oLMos, 1996 c, 173-174.
491 robLes Moreno y fenoLL cascaLes, 2010, 348.
492 oLMos, tortosa e iGuÁceL, 1992, 102 panel 52.1.
493 jiMénez fLores, 2000-2001; araneGui, 1996.
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2. friso de círculos concéntricos

Los círculos concéntricos que ocupan la zona inferior de esta última cara, son 
iguales morfológicamente y tienen la misma disposición que los representados 
en la segunda placa, de modo que puede hacerse extensivo a ellos todo lo dicho 
de aquellos. simplemente añadir que además de simbolizar las ideas de “trán-
sito” y de “eterno retorno”494, que conectan a su vez con la representación del 
nudo sin fin y todo lo que ello implica en relación a la idea de eternidad, podrían 
representar “el deseo de que la luz del sol acompañe al alma del difunto”495.

serpientes y círculos concéntricos aparecen asociados en la tapadera de una 
caja de piedra caliza hallada en la necrópolis de Tútugi (Galera, Granada) (n.º 
36), cuya decoración pintada consistente en un motivo solar radiante situado 
en el centro; sendos motivos de círculos concéntricos en los ángulos; y serpenti-
formes en los bordes, se conoce gracias a un dibujo de juan cabré y federico de 
Motos496. ricardo olmos analiza, por otra parte, el estrecho paralelismo formal, 
iconográfico y funcional existente entre esta caja y el larnax de oro de la tumba 
real de vergina497. 

entre los numerosos materiales depositados en el departamento 4 del poblado 
ibérico del puntal del Llops (olocau, valencia), hay varias jarras con ojos pinta-
dos a ambos lados de su boca trilobulada498, y abundantes cerámicas decoradas 
con círculos concéntricos, motivo que por otra parte está muy presente en todo 
el yacimiento. estos motivos aparecen a su vez asociados en una interesante 
jarra hallada frente al departamento 6, en la que conviven círculos concéntricos, 
sendos frisos con ondas vegetales-marinas y ojos con las pestañas indicadas499. 
ojos formados por círculos concéntricos con trazos perpendiculares a modo 
de pestañas, a veces incluso emparejados, aparecen en la cerámica deposita-
da entre los restos de un silicernio (siglos vi-v a. c.) excavado en 1982 en la 
necrópolis ibérica de el Molar en san fulgencio (alicante)500. el primero en su 

494 López, aLeMao y tresserras, 1990, 288.
495 López pérez, 2005, 127.
496 cabré y Motos, 1920, 70, lám. xiii.
497 oLMos, 1991, fig. 2.
498 bonet y Mata, 2002, fig. 63.
499 ídem, 2002, fig. 119, jarra 23067.
500 MonravaL y López piÑoL, 1984, 157, fig. 8. tanto la estructura del silicernio como los obje-
tos depositados, coinciden con los documentados en la necrópolis orientalizante de Medellín (badajoz).
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categoría conocido hasta ese momento en el país valenciano, y de donde curio-
samente procede la única caja cineraria conocida en la provincia (n.º 2).

otra posible interpretación es la que plantea la existencia en la cerámica ibérica 
de la imagen del granado y de sus frutos, así como la cápsula de la adormidera, 
con la que a veces se confunde, representada por numerosos círculos concén-
tricos501. su representación aparece en vasos cerámicos, exvotos de bronce y 
terracota, figuras femeninas y zoomorfas, y cajas-urna de cerámica y piedra, 
hallados tanto en poblados502 como en santuarios, depósitos votivos, y en mayor 
medida necrópolis503. 

sin olvidar, por otra parte, las granadas de cerámica presentes en tumbas ore-
tanas e ibéricas504. recipientes cerámicos en forma de granada fueron hallados 
en el interior de sendas cajas de piedra depositadas en las necrópolis de Tútugi 
(Galera, Granada)505 y La Loma de peinado (casillas de Martos, jaén)506; y den-
tro de urnas cinerarias, en las necrópolis de La bobadilla (alcaudete, jaén)507, el 
cigarralejo (Mula, Murcia)508 y el cabecico del tesoro (verdolay, Murcia)509. Y 
aparecen con la función de pomos de tapadera en vasos cerámicos del cerro del 
santuario (baza, Granada)510, en cuya necrópolis se hallaron asimismo varios 
vasos con granadas pintadas511. Granadas pintadas aparecen igualmente en la 
caja cineraria de torredonjimeno (jaén) (n.º 53, fig. 44.1)512, y en recipientes 

501 como en un vaso de la serreta (alcoy): izQuierdo, 1997, 78, figs. 3.3 y 4; foto 8; torto-
sa,1997, 184-185, fig. 7.
502 izQuierdo, 1997: en los poblados del tosal de san Miguel de Liria de donde procede el vaso 
de los “recolectores de granadas”, y en una gran vasija contenedora hallada en el departamento 4 del 
puntal dels Llops, ambos en valencia; en los asentamientos de Los villares, el amarejo de bonete y 
el tolmo de Minateda, en albacete; y en los cabezos de La Guardia de alcorisa y azaila, en teruel. 
503 ídem, 69, tabla 1 donde ofrece una síntesis de la iconograf ía de la granada y la adormidera en 
la cultura ibérica.
504 MaLuQuer et al., 1973, 20 ss., figs. 14 y 15.
505 izQuierdo, 1997, 87, tumba 10.
506 en el interior de una incineración femenina: MaLuQuer de Motes, 1984, 169, fig. 7.
507 izQuierdo, 1997, 87, fig. 12. 1, 2 y 3; torres GoMariz, 2017, fig. 4. necrópolis fechada 
en el siglo vi y hasta mediados del v a. c.
508 izQuierdo, 1997, 89, fig. 12.4. tumba 154 fechada en el siglo iv a. c.; y urna con el árbol del 
granado y su fruto pintados de la tumba 400 de la misma necrópolis (ídem, 79-80).
509 ídem, 89, foto 12. tumba 520, de fines del siglo iv a. c.; y tumba 463, fechada en el siglo iii a. c.
510 ídem, 89. tumba 155. como parte del ajuar de la denominada dama de baza. primera mitad 
del siglo iv a. c. 
511 ídem, tumbas 19, 20 y 65.
512 ídem, 78.
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cerámicos depositados en enterramientos de el tolmo de Minateda (Hellín, 
albacete)513, La serreta (alcoy, alicante)514, el corral del saus (Mogente, 
valencia)515, y coimbra del barranco ancho (jumilla, Murcia). Yacimiento del 
que también procede una tinaja profusamente decorada con un friso de grana-
das pintado en su parte central516, y un fragmento de relieve arquitectónico con 
una granada en el centro517. 

aunque aquí se resaltan especialmente aquellos testimonios procedentes de 
contexto funerario, dotados de contenido simbólico relacionado con las ideas 
de muerte y resurrección. el contexto en el que aparecen y las propias imágenes 
muestran que la granada aparece asociada a ritos de tránsito como la muerte 
y el matrimonio, y simboliza la resurrección y la fertilidad, y por ello aparece 
mayoritariamente asociada a la mujer. por otra parte, los frutos de la adormi-
dera, de propiedades narcóticas favorecían el contacto con la divinidad. símbo-
los todos ellos compatibles con los contenidos del programa iconográfico de la 
urna de Lobón.

513 ídem, 75-76, fig. 4.2.
514 ídem, 78, fig. 3.3 y 4; foto 7. tumba 43. 
515 ídem, 82 y 87, fig. 10 y 11.
516 ídem, fotos 8 y 9; torres GoMariz, 2017, fig. 5.
517 izQuierdo, 1997, fig. 3.1 y torres GoMariz, 2017, figs. 2, 3 y 5. necrópolis que abarca 
los siglos iv-ii a. c.
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v.1. esTRUCTURa geNeRaL COMpOsITIva

La lectura de las escenas contenidas en las diferentes caras o placas hay que abor-
darla como una unidad, una narración más o menos compleja cuyo mensaje com-
pleto es el resultado de la suma de las distintas secuencias que se suceden en el 
tiempo, y en espacios ambientales diferentes. el protagonista es el propio difunto 
que participa en todas ellas, compitiendo o superando un reto, bajo la guía y pro-
tección de una divinidad femenina, asociada a determinados animales y motivos 
vegetales. Los personajes integrantes del relato aparecen en acción interviniendo 
activamente en las escenas.

Las secuencias representadas narran hechos concretos, con un principio y un fin, 
y aunque la acción dramática del relato —una cacería o más bien la muestra de 
habilidad en la caza con lanza— no se representa explícitamente, se adivina en la 
actitud serena de los ciervos que totalmente ajenos entran en escena, así como 
en los jinetes con lanza que salen de ella. La intención narrativa y la estructura 
compositiva del relato, en el que la orientación de las figuras no es arbitraria, per-
mite su tratamiento de modo similar a las imágenes plasmadas en aquellos vasos 
cerámicos con diferentes registros518, en los que cada imagen “está donde debe 
estar y es lo que debe ser según unos códigos preestablecidos” 519. 

La superficie de la primera y segunda cara se distribuye en registros horizonta-
les que dividen la superficie decorada en tres frisos superpuestos, mientras que 

518 siguiendo el enfoque metodológico aplicado en los diferentes trabajos relativos a la cerámica de 
Liria (pérez baLLester, 1997, 118) se ha podido constatar una compartimentación racional del 
espacio compositivo y jerarquización de las figuras dentro de este. 
519 tieMbLo, 1999, 175.
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en la tercera placa las escenas eróticas se incluyen dentro de un espacio acotado 
y apartado f ísicamente de la escena principal mediante el tronco de una parra.

Los espacios o registros creados en cada una de las placas contribuyen a delimi-
tar las diferentes escenas y secuencias de la narración. ello no impide, sin embar-
go, la presencia de un elemento compositivo común que actúa como nexo de 
unión entre todas ellas, y que consiste en la continuación, en la segunda placa, 
del nivel de suelo sobre el que discurren las figuras del friso anterior, y su unión 
con el motivo vegetal con volutas que enlaza, a su vez, con el tronco de parra de 
la placa siguiente, que sirve para conformar el espacio metopado en el que se 
representa la primera escena sexual. el tronco de la parra continúa siguiendo el 
marco de la escena principal para fundirse, en su extremo superior izquierdo, 
con el motivo serpentiforme de la última placa. La ausencia de un principio y un 
fin claro permite que el entrelazado de aspecto laberíntico actúe como punto de 
partida y destino final del relato.

este hecho propicia un acercamiento al posible papel desempeñado por los 
motivos vegetales, de escaso carácter naturalista, representados en Lobón520. 
Las escenas transcurren en varios ambientes, la mayoría al aire libre, aun-
que la construcción sobreelevada o podio a la que suben los contendientes 
de la segunda placa, y el espacio reducido y acotado en el que se produce la 
unión sexual de la tercera cara, podrían localizarse en espacios interiores. 
el motivo vegetal central que aparece en la segunda placa, desempeña varias 
funciones: sirve de enlace entre las caras anterior y posterior a ella, delimita 
los espacios dentro de la propia placa, y acaso participe “alfombrando” la esce-
na como sucede a menudo en la cerámica ibérica521, y sirva para simbolizar y 
suplir el escenario en el que se desarrolla la acción sin necesidad de descri-
birlo en detalle522. 

se observan coincidencias entre el esquema compositivo de los lados cortos 
y largos de la caja. Las placas segunda y cuarta son parejas en cuanto que 
repiten, en el tercio inferior de las mismas, tres círculos concéntricos seriados 
horizontalmente a modo de soporte de la escena. estos motivos se sitúan justo 
debajo de los retos que el difunto debe superar, y preceden a modo de faro las 

520 Que estaría dentro de la línea propuesta por pérez baLLester y Mata parreÑo, 1998, 
235, para la cerámica de Liria, particularmente del estilo i.
521 pérez baLLester, 1997, 128.
522 santos veLasco, 2010.
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escenas dirigidas por la divinidad. Los frisos vegetales que se sitúan por encima 
de las escenas de las placas primera y tercera ocupan una superficie similar y 
responden a una misma estructura y orientación. estos frisos vegetales parti-
cipan simbólicamente en las respectivas escenas, a través de la ambigüedad de 
los elementos vegetales y/o marinos, contribuyendo a ambientar el relato que 
discurre en los registros inferiores. en este sentido, no parece casual que las 
escenas que aluden a las fuerzas de la naturaleza: fertilidad humana (escenas 
sexuales), de la vegetación (recolección de la vid, vegetación que sirve de ali-
mento a los ciervos) y de los rebaños (posible cierva amamantando a su cría), 
estén coronadas por un friso con elementos vegetales. sin olvidar, el rol ya men-
cionado desempeñado por la divinidad, que como diosa de la naturaleza cuida 
de los ciervos destinados a ser sacrificados en la cacería competitiva que forma 
parte del ritual. dichas placas tienen otros elementos iconográficos en común, 
alusivos a la naturaleza, dotados de contenido simbólico, que acompañan a las 
figuras que protagonizan las escenas.

desde el punto de vista de la vegetación destaca en ambos casos la presencia de 
la parra con vides colgando, que sirve como elemento para enmarcar y separar 
las escenas, y actúa además como referente paisajístico y ambientador tempo-
ral. como ya se vio, la parra situada en el centro de la escena del friso interme-
dio de la primera placa, sitúa el relato avanzado el verano cuando tiene lugar la 
vendimia a la que aluden la sítula y el ánfora. La parra de la tercera placa de la 
que cuelga un enorme racimo de uvas, configura una metopa que permite sepa-
rar tres secuencias diferentes: las dos escenas sexuales situadas en los ángulos 
superior e inferior izquierdo, y la escena principal con los jinetes. este elemento 
separador queda reforzado por la propia disposición de los personajes copulan-
do que miran hacia la izquierda, dando la espalda a los jinetes que galopan en 
sentido contrario. Y acaso contribuya a sacralizar el espacio acotado en el que 
se producen los hechos523.

ambas placas coinciden también en la presencia de palmetas en su respectivo 
registro inferior, que sirven de referentes al ambiente agreste en el que están 
inmersas las figuras, lo que no anula su contenido simbólico, igual que suce-
de con las plantas y elementos vegetales representados en la cerámica ibérica. 
es muy posible, por otra parte, que la superficie sobre la que aflora la palmeta 
situada entre las patas del segundo de los caballos, que se representa de modo 

523 ídem, 165.
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similar a la que brota bajo el cérvido, esté relacionada con la presencia de agua, 
arroyo o regato en el que este bebe. asimismo, puede establecerse una conexión 
entre las palmetas y la presencia de la figura de la divinidad en actitud dirigen-
te, de modo que una figura femenina conduce ciervos en la primera placa, y 
una amazona guía a un jinete, en la tercera. otra coincidencia compositiva que 
puede señalarse entre los registros inferiores de ambas placas sería la posible 
presencia de una cría bajo las patas de la cierva y de un perro bajo el caballo de 
la amazona. 

entre los aspectos a considerar conviene resaltar la existencia de varios episo-
dios o escenas sucesivas en el tiempo. así, se constata la duplicidad de la ima-
gen, en este caso divina en la doble escena sexual contenida en la tercera placa. 
este recurso de repetir la figura principal es empleado en la cerámica de Liria, 
para expresar diferentes secuencias temporales524, y cuando en las representa-
ciones contenidas en la cerámica ibérica, la duplicidad afecta a la imagen de la 
divinidad esta “parece reflejar simbólicamente su omnipresencia”525. 

esta práctica se constata doblemente en Lobón, donde una misma figura, iden-
tificada con una divinidad femenina, inmersa en secuencias sucesivas, condu-
ce el carro, guía a los ciervos y precede, dirige e indica el camino al jinete, al 
que acompaña en su tránsito. Y un personaje masculino que encarna al propio 
difunto, camina detrás del carro, sube al podio y cabalga tras la amazona o lo 
que es lo mismo, entra a pie en escena, compite con un rival, y sale triunfante 
a caballo. se constata aquí un esquema similar al que expresa la cerámica de 
Liria respecto a la sistematización de la noción de tiempo y que coincide con la 
secuencia establecida para la Lebes 127 en la que se representa al protagonista, 
un jinete desmontado que entra y sale de escena tras superar una serie de prue-
bas526. abundando en este aspecto pueden establecerse asimismo semejanzas 
entre las escenas de la Lebes 149 de Liria527 y la caja de Lobón ya que en ambos 
casos, los protagonistas se dirigen en primer lugar al escenario de la competi-
ción, y finalmente el vencedor cierra el relato alejándose a caballo.

524 pérez baLLester y Mata parreÑo, 1998, 238, fig.2, kálathos 226.
525 tieMbLo, 1999, 182.
526 pérez baLLester y Mata parreÑo, 1998, 237 y 242, fig. 4.
527 ídem, 242, fig. 3.
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v.2. aRgUMeNTO DeL ReLaTO

La dirección en la que se orientan tanto los motivos como las escenas viene a 
coincidir con la secuencia narrativa en la que discurre gráficamente el relato con-
tenido en la urna de Lobón, que responde a un programa iconográfico concreto.

La narración se inicia en la cara número 1 cuyos frisos reflejan tres ámbitos: los 
frisos superior e inferior aluden al mundo vegetal y animal, respectivamente. el 
ámbito humano está representado en el friso central resumido en el carro tirado 
por una biga y en los distintos elementos relacionados con el vino: parra con 
racimos de uva colgando, personajes coronados con hojas de vid, la sítula para 
contener racimos de uvas, y en lugar destacado el ánfora vinaria, destinada a ser 
ofrecida como trofeo al vencedor. en este registro se plasma el momento en el 
que se acude al certamen, por lo tanto, se recoge el momento previo a la acción. 

conceptualmente puede sintetizarse en:

CaMINO haCIa La pRUeba  a pReMIO

en la cara número 2 se recoge, como se comentó oportunamente, el momento 
inmediatamente anterior o posterior a la competición, enmarcada dentro de la 
celebración del ritual funerario-heroificador, con la exhibición en un segundo 
plano, pero en un lugar destacado en el centro del podio y sobre un soporte, del 
trofeo consistente en un ánfora vinaria.

puede resumirse en: 

sUpeRaCIÓN De La pRUeba  a TROfeO

La prueba no está indicada explícitamente, y la lectura del mensaje completo 
referido a la destreza en el manejo de la lanza en una venatio solo se obtiene tras 
la asociación de las imágenes de los ciervos de la primera cara, con las lanzas 
situadas tras los contendientes en la segunda placa, y los jinetes lanceros de la 
placa siguiente. La recompensa a percibir es doble, pues hay un trofeo material 
constituido por el ánfora y su valioso contenido528, y otro de naturaleza inmate-
rial como es la posibilidad de acceso a la inmortalidad tras la unión f ísica con la 
divinidad que se produce en la escena siguiente. 

528 como las ánforas panatenaicas griegas, producidas ex professo y decoradas con el tema alusivo 
a la prueba ganada, que eran entregadas como trofeo a los vencedores en los juegos olímpicos, llenas 
de aceite procedente del olivar sagrado de atenea.
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en las tres secuencias contenidas en la cara número 3 intervienen los mismos per-
sonajes, una pareja humana —hembra y varón— que participa en tres momentos 
diferentes que se suceden en el tiempo aunque se representan simultáneamente. 

La escena sexual situada en el margen superior izquierdo recoge el requisito pre-
vio, es decir, el paso necesario para la consecución del objetivo final que no es 
otro que el de la heroificación del varón. en ella se documenta la unión de la diosa 
con un simple mortal, el propio difunto, quien a través de la hierogamia divina 
alcanza el rango de héroe, que le permite el acceso al ámbito divino y en última 
instancia a la inmortalidad. por otra parte, la escena sexual del registro inferior 
representa un momento posterior de la secuencia narrativa que recoge la unión, 
ahora entre iguales, de una diosa con un héroe o semidios. una vez que el prota-
gonista del relato trasciende el ámbito humano y aparece como jinete heroizado, 
ahora en el centro de la escena y sobre la palmeta que personifica a la divinidad, 
es conducido por la diosa-amazona al mundo de ultratumba, al Más allá.

puede entenderse así:

ReqUIsITO: UNIÓN veNCeDOR CON DIvINIDaD   a 
ObjeTIvO: heROIfICaCIÓN/INMORTaLIDaD

en la cara número 4 aparece la meta última a alcanzar, a saber, el Más allá y la 
inmortalidad simbolizada por los círculos concéntricos, tras haber elegido y 

Fig. 61. desarrollo de las escenas de la caja de Lobón (badajoz) (dibujo autora).
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atravesado con éxito el camino adecuado, bajo la atenta mirada de la divinidad 
encarnada en los ojos descritos por el entrelazado serpentiforme, en el supuesto 
de que los diferentes ramales o cabos del entramado laberíntico simbolizaran las 
distintas opciones a seguir. en cualquier caso el difunto-jinete se enfrenta, dentro 
de los rituales de tránsito, a un último escollo que supone franquear el complejo 
entramado, que una vez traspasado le garantiza el paso de la vida terrenal a la 
vida eterna en el Más allá.

del mismo modo que se establecieron coincidencias compositivas entre las 
caras 1-3 y 2-4 se constata en ellas la utilización de un mismo lenguaje —cami-
no hacia la prueba en las impares y exhibición del premio y alusión al reto pre-
vio, en las pares— como se expone a continuación:

en las caras 1 y 3 se representa la preparación y el camino hacia el premio, es 
decir, la procesión hacia el certamen, bajo la presencia destacada del ánfora o 
futuro trofeo, y la unión sexual con la divinidad como requisito previo para iniciar 
el viaje al Más allá. el triunfo en el certamen es, en el ámbito humano, la formali-
dad necesaria para obtener el ánfora-trofeo, mientras que la hierogamia divina lo 
es para alcanzar el paraíso divino y la inmortalidad.

La identidad del personaje que marcha detrás del carro en la primera cara, es la 
del propio difunto dirigiéndose al certamen. como competidor se le representa 
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victorioso en dos ocasiones: en la prueba de habilidad como lancero y en su 
unión con la divinidad. como fruto de su primera victoria obtiene el ánfora 
repleta de vino y como premio al segundo de sus logros, la consecución del 
“rango” de héroe, y la inmortalidad divina.

	 PLACA	Nº	1		 PLACA	Nº	3
	 requisito	a 	 requisito	a 
	 participar	en	el	certamen	 unión	con	la	divinidad
 a

   a
  																	

	 victoria	 heroificación	/	inmortalidad

Las caras 2 y 4 representan los mismos conceptos pero en dos niveles diferentes: 
el terrenal o humano y el paradisiaco o divino. a saber, los premios máximos 
susceptibles de ser conseguidos: el ánfora vinaria en la tierra, y la inmortalidad 
sobrenatural del Más allá.

	 PLACA	Nº	2	 PLACA	Nº	4
	 requisito	a 	 requisito	a 
	 superación	de	la	prueba	 superado	el	ámbito	terrenal
 a

   a
  																	

	 trofeo	 inmortalidad
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vI.1. INTRODUCCIÓN

con este capítulo se pretende obtener una visión global de los recipientes de 
este tipo en la península ibérica, valorándose aquellos aspectos tanto concep-
tuales como morfológicos y geográficos que permitan situar la urna de Lobón 
dentro del panorama general de las cajas peninsulares529. para facilitar su locali-
zación y simplificar las numerosas referencias a ellas introducidas a lo largo del 
texto se ha realizado una tabla, que se adjunta en el capítulo viii, en la que se 
asigna un número a cada una de las cajas, número que es empleado a lo largo 
del texto cuando se alude a ellas.

en primer lugar puntualizar que, como se ha podido comprobar hasta ahora, se 
ha evitado el empleo del término griego larnax y su plural larnaxes o larnakes, 
que algunos autores estudiosos del mundo clásico como antonio blanco frei-
jeiro (1951) trasladan a sus trabajos sobre este tipo de recipientes peninsulares. 
se ha optado por denominarlas simplemente como lo que son, cajas funera-
rias, y no urnas para distinguirlas del resto de vasijas y recipientes con idéntica 
función. sin negar con ello que ciertamente sus antecedentes más lejanos se 
encuentran en el mundo minoico y micénico, en los que eran frecuentes los 
larnakes de cerámica, rectangulares, con pilares en las esquinas que rematan 
en patas exentas, que simulan sustentar la tapadera generalmente a dos aguas 
pero también a cuatro vertientes, de cumbrera resaltada. en el mundo micénico 
se emplean también las tapaderas planas, y además de los ejemplares de cuatro 
patas, destinados a contener cenizas, hay otros de mayores dimensiones con 

529 realizado en base a la información principalmente bibliográfica y en ocasiones digital, ya que la 
consulta directa de los materiales excede los límites de este trabajo. 
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un par de patas extra situadas en el centro, concebidas como pilares de refuer-
zo, que sirven para configurar, separar y enmarcar los paños decorativos de los 
lados largos. tanto estas cajas de mayor tamaño, destinadas a contener inhu-
maciones, como los ejemplares más pequeños, tenían sus superficies ricamente 
decoradas con motivos polícromos. 

el primer trabajo de conjunto sobre cajas funerarias ibéricas en la península se 
debe a schüle y pellicer530, que publicaron los ejemplos conocidos hasta 1963, 
todos ellos de paredes lisas, ocasionalmente decoradas con motivos pintados y 
con el pomo de la tapa en relieve. La única salvedad era uno de los dos ejem-
plares extraídos en el siglo xviii durante el expolio al que fue sometida parte 
de la necrópolis de baza (Granada), y que en un primer momento estuvieron 
en poder de pedro Álvarez Gutiérrez, y luego desaparecieron durante la Guerra 
de la independencia. según la descripción algo confusa de Álvarez, recogida y 
cuestionada por García y bellido531, una de las cajas conservaba la decoración 
pintada y en relieve, al menos en tres de sus caras: tres figuras de mujer, dos 
de perfil y una de frente, en una de ellas; dos jinetes con lanza a su derecha; y 
a su izquierda dos grandes conejos precedidos por sendas perdices. tenía dos 
asas en forma de figuras femeninas y cabezas de mujer como patas (n.o 10). 
La segunda caja al parecer no conservaba nada de su decoración pintada (n.º 
11). con anterioridad fernández fuster había publicado el estudio de las urnas 
cinerarias de la bética532.

Los siguientes trabajos son recopilaciones parciales. así, teresa chapa en 1979 
revisa las urnas decoradas con relieves entre las que incluye la caja funeraria 
de villargordo (jaén) (n.º 54) aparecida por aquellas fechas, de la que la autora 
realiza un minucioso estudio. pocos años después, aparece el trabajo de Marín 
ceballos centrado igualmente en los ejemplares con relieves533. en él se abordan 
ciertos aspectos de la iconograf ía funeraria ibérica a través de las representa-
ciones contenidas en un fragmento de caja aparecido en torredonjimeno (jaén) 
(n.º 53)534, y la de Lobón, entre las que logra establecer grandes similitudes. en 
ese mismo año de 1982 enric sanmartí analiza una caja de piedra procedente 

530 scHÜLe y peLLicer, 1963, 43-44.
531 García Y beLLido, 1954, 608. 
532 fernÁndez fuster, 1951.
533 Marín cebaLLos, 1982.
534 García serrano, 1968-1969, 230-238; izQuierdo, 1997, 78.
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de dalias (almería) (n.º 3), actualmente conservada en el Museo arqueológico 
de cataluña en barcelona, y aprovecha la ocasión para realizar una clasifica-
ción tipológica de las mismas. clasifica las tapaderas por su forma, en planas 
o de doble vertiente, y las cajas por la forma de los pies, pseudopies o por su 
ausencia. también examina los diferentes tipos decorativos. posteriormente, en 
1994, antonio Madrigal pasa revista a las cajas funerarias ibéricas de piedra en 
andalucía oriental a través de la revisión y atribución a villaricos (almería) de 
varios ejemplares depositados en el Museo arqueológico nacional en Madrid, 
que se creían procedentes de la alta andalucía.

el trabajo más reciente y completo en cuanto a recopilación de cajas es el estu-
dio global sobre mobiliario ibérico realizado por encarnación ruano. La auto-
ra manifiesta su interés por las cajas en tanto contenedores, entendidos como 
todos aquellos muebles cerrados mediante un panel superior y que según sus 
proporciones se clasifican, a su vez, en arcas, arquetas y cajas535. entre las arcas, 
definidas por su robustez y grandes dimensiones, incluye el ejemplar de villar-
gordo objeto de la mencionada monograf ía de teresa chapa. entre las arque-
tas, aquellos ejemplares más pequeños y provistos de patas536, y finalmente las 
cajas que carecen de ellas.

por otra parte, y aún cuando no se trata de un estudio centrado en las cajas, 
resulta imprescindible el trabajo publicado en 2004 por pereira, chapa, Madri-
gal, Mayoral y uriarte como editores, en el que se revisan los materiales de la 
necrópolis de Galera conservados en el Museo arqueológico nacional, entre los 
que lógicamente están las tapaderas y cajas cinerarias, procedentes en su mayo-
ría de los trabajos realizados por cabré y Motos durante la campaña oficial de 
1918. Y van más allá al incluir en el capítulo dedicado a la historia de los traba-
jos arqueológicos desarrollados en la necrópolis, aquellos ejemplares de Galera 
conservados en otros museos e instituciones, como el Museo arqueológico y 
etnológico, y la fundación rodríguez acosta de Granada y el ayuntamiento de 
Galera (Granada)537. el estudio sobre la necrópolis ibérica de Tútugi se amplía 
en 2014 con el trabajo de María oliva rodríguez-ariza que ofrece una síntesis 

535 ruano, 1992. aunque en el caso de la caja de la tumba 76 de Galera (Granada) centra su in-
terés en las pinturas y más concretamente en la representación del trono representado en una de sus 
caras, que recoge de nuevo en el catálogo con el número 35 (láms. v y xxxviii). sin embargo, no 
incluye como elemento mueble el soporte de ánfora representado en la urna de Lobón. 
536 ruano, 1992,  n.os 64-69. 
537 pereira et al., 2004, 55.



170

La Caja CON ReLIeves De LObÓN (baDajOz)

de las excavaciones allí realizadas entre los años 2000 y 2012. de especial rele-
vancia para este capítulo son las campañas de 2006 y 2009: por los nuevos frag-
mentos de caja extraídos de las sepulturas 75, 76 y 139; por los resultados de los 
análisis químicos realizados de los pigmentos empleados en la decoración de los 
paramentos horizontales y verticales de las cámaras y corredores de las sepul-
turas, así como de las superficies interna y externa de las cajas funerarias538; y 
por el estudio petrográfico de las piedras empleadas en su elaboración, y de su 
procedencia539. también se valora la situación de la necrópolis, la orientación y 
métrica de las sepulturas y de algunos de los objetos depositados en ellas, entre 
los que se concede especial importancia a las proporciones empleadas en las 
cajas funerarias rectangulares, y en particular de la tapa decorada con un moti-
vo solar depositada en la sepultura 137 (n.º 36)540. 

vI.2. DIsTRIbUCIÓN geOgRÁfICa

el número de cajas funerarias conocidas directa o indirectamente, total o 
parcialmente, que he podido documentar, asciende a cincuenta y siete541. La 
mayoría de ellas están suficientemente documentadas y publicadas incluso grá-
ficamente: veintisiete542 estarían completas, es decir, la urna con su respectiva 
tapadera; de otras veintitrés543 solo se menciona la urna, sin especificar si tenía 
tapadera, y de las once restantes únicamente se hace referencia a la tapa544, que 
ocasionalmente podría pertenecer a alguna de las cajas anteriores. un caso sin-
gular es la caja cerámica de neves i, en el alentejo portugués, que al parecer 
nunca tuvo tapadera (n.º 57)545. de modo excepcional se menciona como parte 
integrante del conjunto funerario, el soporte a modo de escabel con patas, sobre 

538 sÁncHez vizcarro et al., 2014, capítulo 11, 349-367.
539 García tortosa et al., 2014, cap. 13, 377-388.
540 pérez Gutiérrez y rodríGuez-ariza, 2014, 415, fig. 16.
541 en la tabla aparecen 58 números, porque se ha preferido dar números independientes a la caja 
de la tumba 76 de Galera (n.º 29) y al fragmento de la misma encontrado décadas después (n.º 30), 
para evitar posibles confusiones en particular con las referencias bibliográficas.
542 según tabla números 1, 3, 6, 7, 8, 12, 13, 14, 17, 20, 21, 23, 24, 29/30, 34, 38, 40, 42, 43, 45, 
46 (3), 48, 50, 54 y 56. 
543 según tabla números 2, 5, 9-11, 15 (2), 16, 18, 25 (2), 26 (2), 28, 35, 39, 41, 44, 47, 49, 53, 55 
y 58. 
544 según tabla números 4, 19, 22, 27, 31, 32, 33, 36, 37 y 51(2). 
545 Maia, 1987, 223, 229 y 237, láms. i-iii, fotos 1-3; arruda, 2001, 281, fig. 41.
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Fig. 62 . Mapa de procedencia de las cajas funerarias ibéricas. 

1. Hoya Gonzalo (albacete). necrópolis de el camino de la cruz (n.º 1) (1)
2. san fulgencio (Guardamar de segura, alicante). necrópolis de el Molar (n.º 2) (1)
3. dalias (almería). ¿necrópolis de el cerrón, o de Murgi? (n.º 3) (1)
4. villaricos (cuevas de almanzora, almería). necrópolis de Baria (n.os 4-8) (5)
5. Lobón (badajoz) (n.º 9) (1)
6. baza (Granada). necrópolis de cerro del santuario. Basti (nos 10-13) (4)
7. Galera (Granada). necrópolis de Tútugi (n.os 14-39) (20)
8. arjona (jaén). necrópolis de piquía o de la cuesta del parral (n.º 40) (1)
9. casillas de Martos (jaén). necrópolis de La Loma de peinado (n.º 41) (1)
10. La Guardia. necrópolis del ejido de san sebastián (jaén). (n.º 42) (1)
11. toya (peal de becerro, jaén). necrópolis de Tugia (n.os 43-52) (10)
12. torre de benzalá (torredonjimeno, jaén) (n.º 53) (1)
13. villargordo (jaén). necrópolis de cortijo de la chica (n.º 54) (1)
14. alhonoz, Herrera (estepa, sevilla). cortijo de alhonoz (n.º 55) (1)
15. neves i. castro verde (alentejo, portugal) (n.os 56-57) (2)



172

La Caja CON ReLIeves De LObÓN (baDajOz)

el que descansaría la caja. se trata de un apoyo pétreo con el mismo origen y 
características técnicas que la arqueta de dalias (almería), aunque no hay cer-
teza absoluta de “que ambos hubiesen sido hallados en íntima conexión” (n.º 3, 
fig. 63)546. se considera que pudieran proceder de la necrópolis del cerrón o de 
la antigua Murgi547.

Las cajas de las que tengo constancia, proceden en su mayoría de necrópolis 
localizadas en las provincias de albacete, alicante, almería, badajoz, Granada, 
jaén, sevilla y el alentejo portugués548. algunas de las cuales lamentablemente 

546 sanMartí, 1982, 107, fig. 1.2. procedente de la colección García faria en 1936 ingresa en el 
Museo de barcelona, actualmente Museo arqueológico de cataluña en barcelona, con el número de 
inventario 9513. 
547 cano García, 2006, 14.
548 en la tabla están organizadas alfabéticamente por provincias, y dentro de estas por necrópolis y 
por número de tumba cuando esta se conoce.

Fig. 63. dalias (almería) (n.º 3) (sanmartí, 1982, fig. 1).
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fueron fruto del expolio o fueron extraídas en excavaciones clandestinas, como 
en el caso de las necrópolis de baza (Granada) y toya (jaén). otros ejempla-
res cuya procedencia exacta se ignora fueron hallazgos casuales549 o están en 
paradero desconocido. entre aquellos cuya existencia se conoce únicamente a 
través de referencias escritas, cabe recordar los dos ejemplares expoliados en 
la necrópolis de baza (Granada), desaparecidos durante la Guerra de la inde-
pendencia (n.os 10 y 11). Y entre los de procedencia desconocida, el fragmento 
de caja conservado en el ashmolean Museum (oxford), publicado por blanco 
freijeiro (n.º 58)550.

Las provincias con más de un yacimiento con cajas funerarias son las de jaén, 
repartidos entre las localidades de arjona, casillas de Martos, La Guardia de 
jaén, peal de becerro, torredonjimeno y villargordo; Granada distribuidas 
entre baza y Galera, y almería con las localidades de dalias y villaricos. en los 
yacimientos de las restantes provincias su presencia es puntual. 

La dispersión de las urnas ibéricas permite apreciar cómo el ejemplar de Lobón 
sigue siendo, como ya apuntara teresa chapa el caso más occidental551, si 
se descartan los ejemplares atípicos del alentejo portugués, entre los que se 
cuentan los dos “larnakes” hallados en el yacimiento de neves i en castro verde 
(n.os 56 y 57)552; y los cuestionables ejemplares de Monte roncão 11, Monte 
roncanito 4553, y Monte roncanito 2a (reguengos de Monsaraz, évora)554, que 
no se incluyen en este trabajo. Los demás casos se localizan en el cuadrante 
sureste siendo el más oriental el ejemplar de la necrópolis de el Molar (san 
fulgencio, alicante) (n.º 2)555.

549 este es el caso de las cajas de arjona (n.º 40), torredonjimeno (n.º 53) y villargordo (n.º 54), 
todas ellas de la provincia de jaén y que curiosamente coinciden en ser de piedra y estar decoradas con 
bajorrelieves, como el ejemplar de Lobón.
550 bLanco freijeiro, 1951.
551 cHapa, 1979, 447.
552 Maia, 1987, 223, 229 y 237, láms. i-iii, fotos 1-3; arruda, 2001, 281, fig. 41.
553 antunes, 2016-2017, 106.
554 MarQues et al., 2013, 58, foto 3 en p. 32 y fig. en p. 72. se trata de un posible larnax cerámico, 
de forma rectangular, hallado en el sondeo i, del que apenas se conserva un fragmento del borde y el 
fondo con restos de un pie anular alto, que los autores consideran una posible imitación fenicia.
555 saLa seLLés, 1996, 30, fig. 5.2; MonravaL, 1992, 14 y 121 n.º 181 y fig., lám. iii. tipo 6. Y 
“una posible caja-urna con relieves vegetales —hoja palmeada— y zoomorfos —ave—, al modo de la 
urna de villargordo (jaén)” de la necrópolis de cabezo Lucero (Guardamar de segura, alicante) (iz-
Quierdo, 2007, 70).
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La máxima concentración se da en la alta andalucía556, en el área cultural de 
los bastetanos, en donde coinciden cajas funerarias y tumbas de cámara. Martín 
almagro, analiza el valor cultural de la dispersión geográfica de ambos elementos 
que considera relacionados entre sí, y piensa que las cajas estaban destinadas a 
ser cobijadas en el interior de las cámaras funerarias, como se comprueba sufi-
cientemente en las necrópolis ibéricas de Galera y toya. sin embargo, excluye de 
su análisis el caso de Lobón, por resultar “totalmente aislado y por sus propias 
características morfológicas no parece se deba incluir con el resto de los larnakes 
ibéricos”557. por otra parte, pereira558 valora la coincidencia en la dispersión de 
las cámaras sepulcrales ibéricas y fenicio-púnicas en andalucía. Hasta el punto 
de que en las tumbas y cámaras de toya y Galera puede comprobarse la influen-
cia de los aparejos arquitectónicos de las factorías y cámaras sepulcrales fenicio-
púnicas del sur y sureste559. esta posibilidad sirve a feliciana sala para explicar 
la presencia del larnax de la necrópolis del Molar en Guardamar del segura (ali-
cante) con los restos de la incineración y una placa de cinturón en su interior (n.º 
2)560, fórmula funeraria atípica en las necrópolis de la contestania ibérica, y que 
a su juicio podría obedecer a “la permanencia temporal en esta zona de gentes 
de otras regiones peninsulares a principios del s. v por motivos de comercio”561.

el mayor número de cajas y/o tapaderas conocidas corresponde a la necrópolis 
de Tútugi (Galera, Granada), con veinticinco ejemplares referidos (n.º 14-39), 
de los que desgraciadamente no siempre se conoce la sepultura de procedencia. 
Los casos conocidos apenas corresponden a once de las numerosas sepulturas 
excavadas (tumbas 10, 25 bis, 43 bis, 61, 75, 76, 118, 136, 137, 139/151562, 152 

556 MadriGaL, 1994, 116.
557 aLMaGro, 1982.
558 pereira, 1979, mapa i.
559 tejera, 1979, 83 ss. tipo vii.1.
560 Hecho destacable pues solo se alude ocasionalmente a la existencia de los huesos quemados y 
no se menciona, sin embargo, la presencia de otros objetos contenidos en su interior. según se deduce 
de las publicaciones parece que los objetos que formaban parte del ajuar del difunto fueron deposita-
dos siempre fuera de la caja.
561 saLa seLLés, 1996. 
562 según rodríGuez-ariza et al., (2014, 202-207), en esta sepultura perteneciente a la zona 
iii de la necrópolis, que por carecer de arquitectura monumental no fue numerada junto con otras por 
cabré y Motos, fue hallada en la campaña de 2009 un fragmento de tapadera, a la que se dio el número 
139, y que posteriormente se consideró que podía corresponder a la sepultura 151 de la numeración 
dada por pereira, et al., 2004, 161, quienes manifiestan que los materiales en ella localizados fueron 
comprados por el restaurador belga Guillermo Gossé, y después incorporados a la colección siret.
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y 153), y de ellas únicamente se sabe de cuatro que contuvieran más de una 
caja (tumbas 10, 61, 75 y 76). sin embargo, se tiene constancia de que las 
cajas de piedra de la sepultura 76, procedentes de la colección federico de 
Motos, ingresaron en el Museo arqueológico nacional en 1926 (n.os 29/30-
32)563. se sabe que del total de cajas halladas en Galera, conservadas en el 
Man, ocho pertenecen a urnas completas con su correspondiente tapa (n.os 
17, 20, 21, 23, 24, 29, 34 y 38) 564 y ocho a tapaderas solas (n.os 19, 22, 27, 31, 
32, 33, 36 y 37)565. así como de la existencia de restos de al menos seis cajas 
sin tapadera (n.os 25 (2), 26 (2), 35 y 39)566. a Galera también pertenece una 
caja, cuyo número de tumba se desconoce, que había sido atribuida errónea-
mente a urci (n.º 18)567, y que procedente de la colección de camilo barros 
ingresa en el Museo arqueológico y etnológico de Granada, por donación, 
en 1880568. así como dos cajas, halladas con posterioridad a las excavaciones 
realizadas por cabré y Motos en 1918, que fueron depositadas en el ayun-
tamiento de Galera con destino al Museo Municipal (n.º 15)569 y un tercer 
ejemplar, sin tapa y muy deteriorado, recuperado a finales de los años sesen-
ta de la vivienda del ya fallecido Manuel paulino López Hernández apodado 
“el pajarero”, que había servido de bebedero de gallinas en el corral de su 
cueva-habitación, y que actualmente está expuesta en el Museo arqueológi-
co Municipal de Galera (n.º 16)570. el Museo de Galera custodia así mismo 
los diversos fragmentos de cajas y tapaderas hallados en las sepulturas 75, 
76 y 139 durante las excavaciones de 2006 y 2009 (n.º 27, 28, 30, 33 y 37)571. 
fragmentos que puntualmente podrían formar parte de alguno de los ejem-
plares hallados en ellas, en las antiguas excavaciones publicadas por cabré 
y Motos en 1920. cabe, por tanto, la posibilidad de que los fragmentos de 

563 GonzÁLez reYero, 2014, 343.
564 tumbas s/n.º (2), 10, 25 bis, 43 bis, 76, 118, 152.
565 tumbas s/n.º, 10, 76 (2) y 137.
566 tumbas 61 (2), 75 (2), 136, 153.
567 cabré y Motos, 1920, 12, nota 1; fernÁndez fuster, 1951, 234, fig. 4.1.
568 inv.º 00527. ficha ceres.mcu.es. red digital de colecciones de Museos de españa. pereira et 
al., 2004, 62.4c.
569 rodríGuez-ariza, 1999; pereira et al., 2004, 63.9.
570 según jesús María García rodríguez. centenario del descubrimiento de la necrópolis de tútugi, 
consultado en http://cristoexpiraciongalera.com/centenario-del-descubrimiento-de-la-necropolis-
de-tutugi/ (2021/03/18)
571 rodríGuez-ariza, 2014.
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tapadera (n.º 27) y de caja (n.º 28) hallados en la tumba 75, conservados en 
el Museo arqueológico Municipal de Galera, pertenezcan a sendas cajas de 
piedra con decoración pintada de las que el Museo arqueológico nacional 
conserva algunos fragmentos (n.º 26)572. del mismo modo que el fragmento 
de la sepultura 76 del Museo de Galera (n.º 30), encaja en la caja de la misma 
procedencia conservada en el Man, según puede comprobarse en la reinte-
gración gráfica publicada que contribuye a completar su rica decoración (n.º 
29, fig. 69). se atribuye igualmente a Galera la caja de piedra con decoración 
incisa de la fundación rodríguez-acosta de Granada, adquirida con anterio-
ridad a 1920 (n.º 14, fig. 74)573. 

es curioso observar, por otra parte, cómo desde el punto de vista de la sociolo-
gía de los enterramientos, los ejemplares pertenecientes a las tumbas 10, 25 bis, 
43 bis, 61, 75 y 76, se encontraban en la zona i considerada por cabré “como 
la preferida por las familias y personajes más pudientes de tútugi”574. resulta 
evidente la coincidencia entre la singularidad y riqueza decorativa de estas cajas 
en relación al resto de las urnas, y su distribución espacial dentro la necrópolis 
en función del estatus social. esta jerarquización social se confirma en el caso 
de las sepulturas 75, considerada “la más grande y monumental de la que se 
tenían noticias”575, y 76 que contuvo posiblemente la caja más ricamente deco-
rada (n.º 29, fig. 69)576. en cuanto a su decoración se sabe de ocho ejemplares 
que conservan motivos pintados (n.os 17, 21, 22, 26, 27, 29/30, 36 y 38), siete 
decoración en relieve o moldurada (n.os 19, 23, 31, 32, 34, 35 y 38), seis incisa 
(n.º 14, 21, 31, 33, 36 y 38) y cinco con algún elemento de bulto redondo apli-
cado (n.os 21, 22, 24, 29/30 y 38); y que algunos de ellos combinan más de una 
técnica decorativa. 

Le sigue en número la necrópolis de Tugia (toya, peal de becerro, jaén) donde 
hay constancia de al menos diez cajas (n.os 43-52), tanto de piedra como de 
yeso, lisas o labradas: cuatro de ellas con cubierta a dos aguas (n.os 43, 45 y 46 
(2), tres de tapadera plana (n.os 46, 48 y 50), y una de medio punto (n.º 52)577, así 

572 pereira et al., 2004, 114.2.
573 fernandez fuster, 1951, 233-234, fig. 4, 3; pereira et al., 2004, 63.5; rodríGuez-
ariza, 2014 a, 392 y 398, fig. 5.
574 cabré y Motos, 1920, 19; sÁncHez, 2004, 198. 
575 rodríGuez-ariza et al., 2014, 18 y 161-162.
576 sÁncHez, 2004, 205.
577 cabré, 1925, 96.
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como de dos fragmentos de posibles tapaderas grabadas con meandros, y ovas, 
roleos y trenzas en relieve (n.º 51), respectivamente. 

entre los objetos de las excavaciones clandestinas perpetradas en la necrópo-
lis de toya en 1909, según pudo comprobar cabré en su visita al lugar de los 
hechos, fueron rescatados seis ejemplares procedentes de una misma cámara 
funeraria: tres de piedra con la cubierta a doble vertiente, y los tres restantes 
de yeso. estos últimos aparecieron destrozados entre los escombros fruto de la 
violación y fueron abandonados in situ por el propio cabré. de este lote que fue 
llevado a Granada, solo está publicada con testimonio gráfico una arqueta de 
piedra caliza, completa, de superficies lisas, provista de cuatro patas y cubier-
ta a dos aguas (n.º 43)578. de un segundo lote de hallazgos pertenecientes a 
otras dos sepulturas, desaparecidas, próximas a la cámara de donde proceden 
las mencionadas cajas, el Museo arqueológico nacional conserva varias cajas 
lisas, de tapadera plana, y la de medio punto citada, cuyo número de sepultura 
cabré no precisa (n.º 52), así como otras cuatro cajas de piedra, labradas. La 
más interesante según cabré “tiene una orla compuesta de un cordón tren-
zado, un contario y una franja de ovas de superficie plana, con los huecos y 
trazos verticales pintados de rojo. el frente de la cajita y las caras laterales, 
completamente llenas, llevan pinturas en rojo y negro muy desvanecidas, que 
representan animales y signos muy dif íciles de interpretar” (n.º 47)579. García 
y bellido580 la publica erróneamente como procedente de Galera, debido a la 
mezcla de materiales de ambas necrópolis que puntualmente se produjo en los 
almacenes del museo.

Los materiales de la necrópolis de Tútugi, depositados en 1919 en el Museo 
arqueológico nacional, compartieron espacio con los de Tugia, que ingre-
saron en el mismo año, y acabaron mezclándose, y generando confusión en 
las publicaciones. en este sentido resulta esclarecedor el trabajo de reorga-
nización, realizado un siglo después, de los hallazgos de las 38 sepulturas de 
Galera (de las 153 que se extrajeron durante los años 1916 y 1917) que con-
serva el Man procedentes de la colección federico de Motos581. estudio que 

578 ídem, 85, fig. 14; ruano, 1992, n.º 64; MadriGaL, 2019, 92.
579 cabré, 1925, 96; cabré, 1928, 107, nota 6 y fig. 19-1; GonzÁLez reYero, 2002-2003, 275 
y 392, fig. 10.
580 García Y beLLido, 1945, 436, fig. 314.
581 cabré y Motos, 1920.
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permitió la identificación de las cajas pertenecientes a las tumbas 25 bis (n.º 
23), 76 (n.os 29-33), 118 (n.º 34) y 152 (n.º 38, fig. 64)582. 

conocemos las circunstancias del hallazgo de la tumba 152 gracias a una carta 
enviada por federico de Motos al Marqués de cerralbo, fechada el 8 de junio 
de 1917, en la que le informa del hallazgo durante la primera campaña oficial 
de excavaciones, de una tumba en la que había una urna cineraria hecha en 
piedra con la tapa fraccionada en dos o tres trozos fáciles de unir, decorada con 
una franja pintada en rojo, que estaba llena de huesos quemados entre los que 
encontró unos pequeños pendientes de oro, y una segunda “urna de barro llena 
igualmente de huesos pero sin alhajas; la tapadera de la urna tiene para cogerla, 
tallada la flor simbólica que aparece en las pinturas, y la que decoraba la urna 
que encontré antes”. Y en otra carta remitida al Marqués de cerralbo, en julio 
de 1918, por juan cabré codirector de la excavación con federico de Motos, se 
menciona la recuperación de muchas cajas pintadas583. 

582 Manso, 2019.
583 Martínez López, 2017, 83, figs. 6 y 7; y 89.

Fig. 64. Galera (Granada). tumba 152 (n.º 38) (olmos, tortosa e iguácel, 1992).
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anteriormente, Madrigal584 había 
conseguido atribuir a la necrópo-
lis de Baria (villaricos, almería) 
cuatro ejemplares de piedra, loca-
lizados en el Museo arqueológico 
nacional entre los materiales de la 
mencionada necrópolis granadina 
de Tútugi y las jienenses de Tugia 
y castellones de ceal. a saber: una 
esquina de tapa procedente de la 
tumba 264 (n.º 4)585; una caja de 
mármol estucado con decoración 
pintada en rojo, hallada como parte 
del ajuar del enterramiento 4 de 
la tumba 414 (n.º 5)586; una caja 
con su tapadera de doble vertiente 
encontrada entre el ajuar del ente-
rramiento 27 de la tumba 784 (n.º 
6, fig. 65.1)587; así como una caja y 
su correspondiente tapadera loca-
lizadas en el enterramiento 5 de 
la tumba 864 (n.º 7)588. esta últi-
ma participó como procedente de 
Galera en la exposición universal 
de barcelona de 1929, con núme-
ro de catálogo 6158, junto a una 
segunda caja igualmente con tapa 

584 MadriGaL, 1994, nota 2.
585 astruc, 1951, 69, lám. Liv-2; MadriGaL, 1994, 114, fig. 2.1.
586 MadriGaL, 1994, 114, fig. 2.2.
587 ídem, 114-115, fig. 2.3. 
588 ídem, 115, fig. 2.5.

Fig. 65. 1 y 2. cajas de villaricos 
(almería) (n.os 6 y 8). (Madrigal, 1994, 
fig. 2. 3 y 4).
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en forma de tejado a dos aguas, incluida en el catálogo con el número 6159, que 
en este caso efectivamente sí procedía de Galera (n.º 20)589. Y una quinta caja 
completa, procedente de la colección siret, que también presume proviene de 
villaricos, decorada con cordones en relieve y acanaladuras, y su correspon-
diente tapadera de yeso, de doble vertiente, con restos de pintura roja, decorada 
con una roseta de seis hojas lanceoladas y motivos escaleriformes y espiralifor-
mes en relieve (n.º 8, fig. 65.2)590. 

el hecho de que las cajas de villaricos aparecieran en el interior de tumbas de 
cámara, con inhumaciones en ataúdes de madera, colocadas boca abajo y sin 
restos de cenizas, e incluso como en el caso del fragmento de tapa de la tumba 
264 junto a la cabeza del difunto, lleva a Madrigal a cuestionar su utilización 
como urnas funerarias. sin embargo, cano García defiende la posibilidad de 
“que el mayor núcleo de población que habitó villaricos estaría fundado más 
bien por íberos que por aportaciones de gentes extranjeras, y no al revés como 
habitualmente se ha supuesto”, población a la que se atribuye este tipo de ente-
rramientos en caja propio de contextos ibéricos591. 

vI.3. aNÁLIsIs MORfOLÓgICO: Cajas y TapaDeRas

La piedra, arenisca o caliza, es la materia en la que habitualmente se conside-
ra están talladas la mayoría de las cajas. apreciación que en lo que respecta a 
la necrópolis de Tútugi (Galera, Granada) puede concretarse, pues a raíz de los 
análisis petrográficos de los fragmentos de caja hallados en las sepulturas 75, 76 y 
139, durante las campañas de 2006 y 2009, pudo determinarse que las rocas utili-
zadas para su realización pertenecen a una litograf ía alóctona, importada desde 
fuera de la cuenca Guadix-baza, correspondiendo unas a rocas evaporíticas alte-
radas, posiblemente de alabastro y otras a una calcarenita de origen marino592.

un caso excepcional, por estar realizado en mármol, es el ejemplar hallado en 
la tumba 414 de villaricos (n.º 5), mencionado más arriba. entre los ejemplares 
cerámicos además de la caja de Lobón, se conoce la arqueta hallada en la tumba 

589 pereira et al., 2004, 58-59 n.º 14, fig. 10.4.
590 MadriGaL, 1994, 115, fig. 2. 4; Martín ruiz, 1995-1996, 84-85, fig. 6.
591 cano García, 2004, 30.
592 García tortosa et al., 2014, 381, 382 y 387: fragmentos de tapadera de las sepulturas 75 
(fig. 4: Gtu-1) y 139 (fig. 4: Gtu-11), y de las cajas de las sepulturas 75 (fig. 4: Gtu-10) y 76 (fig. 4: 
Gtu-12). 
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número 1 de la necrópolis del camino de la cruz (Hoya Gonzalo, albacete) 
(n.º 1), las del yacimiento portugués de neves i (castro verde, alentejo) (n.os 
56 y 57), y la del ashmolean Museum (oxford), de procedencia desconocida 
(n.º 58). el empleo del yeso o escayola se atestigua en tres cajas de la necrópolis 
de Tugia (toya, jaén), destrozadas en el expolio de 1909, y que debido a su mal 
estado de conservación fueron dejadas in situ (n.º 46)593. Y en sendas tapade-
ras planas halladas en la tumba número 10 de la necrópolis de Tútugi (n.os 21 
y 22)594, ambas con pomo esculpido. uno de ellos, al menos, tallado en piedra 
caliza, de modo que ofrece la particularidad de combinar ambos materiales. 

vI.3.1. Cajas:

desde el punto de vista tipológico las urnas, con independencia de su tamaño, 
son mayoritariamente de tendencia rectangular y de paredes rectas. pueden 
ser lisas, tener decoración incisa, pintada o sin evidencias de ella (acaso por-
que esta no se ha conservado), tener elementos aplicados en relieve, a menudo 
en forma de molduras propias de la ornamentación arquitectónica, o de bulto 
redondo que hacen las funciones de pomo, patas o asas. Y con relativa frecuen-
cia combinan diferentes técnicas decorativas. singulares morfológicamente son 
el ejemplar de baza (n.º 13), por sus paredes ligeramente exvasadas en la parte 
superior; el de la colección rodríguez-acosta de Granada (n.º 14, fig. 74), por 
el perfil quebrado de sus paredes en la parte inferior; y los ejemplares en forma 
de lingote de neves i en el alentejo portugués (n.os 56 y 57). 

a pesar de que las publicaciones a menudo obvian los detalles morfológicos 
sabemos que el borde de las cajas puede ser plano, como se atestigua en la 
necrópolis de el Molar en (alicante) (n.º 2), villaricos (n.º 7) y Galera (n.º 14, 
16, 20), o presentar un rebaje para encajar la tapadera, tanto interior como exte-
rior, que recorre todo el contorno. este recurso que es el empleado en Lobón, 
se documenta igualmente en villaricos, en la caja de piedra de la tumba 784 
(n.º 6), que ofrece la particularidad de haber sido resaltado con pintura roja595; 
en el ejemplar también almeriense de dalias, conservado en el Museo arqueo-
lógico de cataluña en barcelona (n.º 3); en las tumbas 76, 136 y 152 de Galera 

593 cabré, 1925, 85.
594 ruano, 1992, publica erróneamente que la caja n.º 69 de su catálogo, hallada en la tumba 43 
bis (n.º 24), está realizada en yeso.
595 MadriGaL, 1994, 115.
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(Granada) (n.os 29, 35 y 38); y en una caja de yeso de tumba desconocida (n.º 8). 
excepcional resulta la acanaladura en v que tiene en los lados cortos una de las 
dos cajas depositada en la sepultura 10 de Galera (n.º 21).

Las cajas pueden tener la base plana (n.os 2, 9, 13, 38, 47, 53 y 57); simular 
falsos pies mediante incisiones marcadas en las aristas (n.os 3, 21, 38 y 56); 
estar ligeramente sobreelevadas sobre pseudopatas rebajadas en la propia caja 
(n.os 16, 24, 40 y 42); disponer de patas exentas en los ángulos de las esquinas; 
y excepcionalmente pueden estar asentadas sobre un plinto (n.º 5). un caso 
mixto, en el que se combina el podio o plinto, que ocupa únicamente el centro 
de la base en el que se tallan unas pseudopatas, se documenta en el ejemplar de 
Galera de la colección de josé rodríguez-acosta de Granada (n.º 14). Las patas 
exentas pueden ser de sección cuadrada o rectangular, lisas (n.os 6, 20, 23, 29, 
34 y 43) o con molduras talladas horizontalmente (n.os 8, 12, 18, 34, 35 y 50), 
y rara vez de sección triangular (n.º 1). excepcionalmente los pies pueden estar 
tallados en bulto redondo: en forma de garras de animal (n.º 54) o de cabeza de 
mujer, según la descripción conservada de una de las urnas de baza (Granada), 
actualmente en paradero desconocido, extraída durante el expolio que sufrió la 
necrópolis en el siglo xviii (n.º 10).

1. cajas Lisas y sin decoración aparente. este grupo está constituido por cajas de 
superficies lisas y que aparentemente no presentan ningún tipo de decoración 
plástica, incisa o pintada, aunque es probable que la ausencia de esta última 
obedezca, en más de una ocasión, a su pérdida. forman parte de este conjunto 
una caja cerámica, procedente del camino de la cruz (Hoya Gonzalo, albace-
te) (n.º 1)596; sendos ejemplares almerienses, de piedra, hallados en dalias (n.º 
3)597, y en la tumba 864 de villaricos (n.º 7)598; cuatro ejemplares granadinos, 
dos de ellos procedentes de baza (n.os 12 y 13) y los otros dos de Galera (n.º 
16 y 18); y siete jienenses, uno de ellos hallado en La Guardia de jaén (n.º 42) 
y los restantes en peal de becerro, tallados la mitad en piedra y la otra mitad 
en yeso (n.os 43-46)599. entre los pertenecientes a este tipo se constata un pre-
dominio de aquellos que se asocian a cubiertas de doble vertiente respecto a 
los de tapadera plana entre los que cabe citar, una de las cajas de yeso de toya 
(n.º 46) y el ejemplar cerámico de albacete (n.º 1).

596 vv. aa., 1983, 91, n.º 178.
597 sanMartí, 1982.
598 MadriGaL, 1994, 115, fig. 2.5.
599 cabré, 1925, 85.
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2. cajas lisas y con decoración pintada. dentro de esta variante se incluyen 
tanto aquellos ejemplares completos, que conservan su tapa, que será con-
siderada de forma individual más adelante, como aquellas cajas sin tapa. a 
ella pertenece el ejemplar del enterramiento número 4 de la tumba 414 de 
la necrópolis almeriense de villaricos (n.º 5), cuya decoración pintada en 
rojo sobre estuco está “localizada en dos sectores: el primero en la parte 
superior del borde, donde conserva una línea en zig-zag y, el segundo en el 
frente del plinto, allí discurre una línea de sierra y, debajo, una serie de moti-
vos arborescentes”600.

de la necrópolis de Tútugi (Galera, Granada) hay varias cajas que presentan 
algún tipo de decoración pintada. Las paredes de algunos de estos ejemplares 
granadinos están sencillamente decoradas con sendas líneas de ovas y arcos 
(n.º 17)601 o con simples franjas pintadas en rojo enmarcadas por líneas inci-
sas (n.º 21)602. en contraposición a la rica decoración polícroma de motivos 
geométricos y vegetales, figuras zoomorfas y humanas, de las escenas que 
decoran la caja de la tumba 76 (n.º 29)603, cuya tapa tiene además, como se 
detalla más adelante, un pomo escultórico. Y a los frisos de ondas y puntos 
de las caras del ejemplar de la tumba 152, realzados por las patas pintadas de 
rojo de las esquinas, el borde moldurado y la tapa con pomo tallado en forma 
de flor (n.º 38, fig. 64)604.

otras escenas figuradas, en las que se profundiza más adelante, se docu-
mentan en la necrópolis jienense de Tugia, que ha proporcionado una caja 
cuya decoración bícroma, en rojo y negro, se completa con un cordón so-
gueado, y sendas fajas de ovas y contarios en relieve que a modo de cornisa la 

600 MadriGaL, 1994, 114, fig. 2-2.
601 se desconoce la tumba de procedencia: fernÁndez fuster, 1951, 234; scHÜLe y peLLi-
cer, 1963, 44; cHapa, 1979, 447; ruano, 1992, n.º 72. 
602 Hallada en la sepultura 10: cabré y Motos, 1920, 23 y 24; García Y beLLido, 1954, 435, 
fig. 313 (caja); sanMartí, 1982, fig. 7.1; ruano, 1992, n.º 67; pereira et al., 2004, 76.1. figs. 12, 
17, 18.3.
603 cabré y Motos, 1920, 40-41; García Y beLLido, 1954, 600-603, figs. 529-531; ruano, 
1992, n.º 35, láms. v y xxxviii y n.º 71; cHapa, 2004; pereira et al., 2004, 114, 117, figs. 52, 53, 
55, 57.2- 57.6. 
604 García Y beLLido, 1954, 601 fig. 533; ruano, 1992, n.º 73; oLMos, tortosa e iGuÁ-
ceL, 1992, panel 6, 81.1; GónzaLez reYero, 2002-2003, 275 y 292 fig. 10; pereira et al., 2004, 
161-162, figs. 106, 107, 108, 109. 4-7 y 110; Martínez López, 2017, 83, fig. 6; Manso, 2019, 64, 
fig. 8 y 69.
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bordean (n.º 47)605; en un ejemplar hallado casualmente en el cortijo sevi-
llano de alho noz (n.º 55)606, y en el fragmento perteneciente a una de las 
caras de una caja, de procedencia desconocida, conservado en el ashmo-
lean Museum (oxford). está decorado con una escena de cacería, bastante 
perdida, que se conoce por el dibujo y la descripción de antonio blanco 
freijeiro (n.º 58)607. sin embargo, la falta de la tapadera —que pudo haber 
tenido algún elemento aplicado, como en los ejemplos que a continuación 
se detallan— y la rotura de la base que impide saber si tuvo algún tipo de 
pata labrada harían factible su inclusión en el grupo siguiente.

3. cajas con figuras en relieve o de bulto redondo. este grupo está integrado 
por cuatro urnas cuyas paredes están ocupadas por escenas en bajorrelieve. 
a saber: la caja de Lobón (badajoz) (n.º 9), única por ser de cerámica; las 
jienenses de arjona (n.º 40, figs. 54 y 70)608 y torredonjimeno (n.º 53, fig. 
44.1), cuyos elementos comunes ya han sido suficientemente valorados; y la 
mencionada urna granadina hallada en el expolio de la necrópolis de baza, 
perdida durante la Guerra de la independencia. aunque como ya se mencio-
nó más arriba se conserva la descripción de los relieves pintados, conserva-
dos en tres de sus cuatro caras: dos mujeres de perfil y una tercera de frente; 
dos jinetes con lanza; y dos conejos precedidos por otras dos perdices, res-
pectivamente. Las esquinas superiores estaban ocupadas por grifos, las asas 
eran figuras femeninas y las patas tenían forma de cabeza de mujer (n.º 10)609. 

605 cabré, 1925, 96; cabré, 1928, 107, nota 6 y fig. 19-1; García Y beLLido, 1954, 436, fig. 
314 y 605, 608; ruano, 1992, n.º 77; cabrera y sÁncHez, 1998, 407 n.º 205; cHapa, pereira 
et al., 2002-2003, 151 y 164, fig. 10.3; GonzÁLez reYero, 2002-2003, 275 y 392, fig. 10.
606 jiMénez fLores, 2000-2001.
607 bLanco freijeiro, 1951, lám. xxxi.
608 Hallazgo casual procedente de la necrópolis ibérica de piquía también denominada de la cuesta 
del parral (siglo i a. c). consultado en ceres.mcu.es. red digital de colecciones de Museos de españa 
(2020/04/17).
609 cabré, 1947, 322-3; García Y beLLido, 1954, 608; scHÜLe y peLLicer, 1963, 43-44; 
cHapa, 1979, 448. aunque, hoy por hoy, no hay ningún otro caso cuya distribución de la decoración 
coincida. La utilización de imágenes femeninas como decoración de asas, en esta ocasión en forma 
de rostros “hathoricos” está documentada en la propia necrópolis de baza en un braserillo de bronce 
hallado en la tumba 43 (presedo, 1982, 79, fig. 46.9, Lám. xv. 3 y 4). por otra parte, desde época bien 
temprana se documenta en la península ibérica el empleo de cabezas femeninas en la decoración del 
mobiliario fúnebre. así, cuatro protomos femeninos con las manos hacia arriba rematan las patas de 
bronce de un lecho fúnebre hallado en el túmulo funerario del torrejón de abajo (cáceres), fechado 
a fines del s. vi a. c. (García y Hoz, 1991, láms. i, iii, v y vi).
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un caso particular es la caja de villargordo (jaén) (n.º 54)610 con las paredes 
totalmente lisas, salvo un pequeño pomo que ocupa el centro de la cara delan-
tera, las patas esculpidas en forma de garras de animal, y la tapadera cubierta 
por una piel de lobo extendida.

se sabe por referencias que un listón sogueado en relieve, situado junto al 
borde superior que servía de apoyo a la tapa, recorría el contorno de una urna 
rectangular de piedra provista de cuatro patas, hallada casualmente en la era 
de la Loma Huesa, próxima a la necrópolis de La Loma de peinado en casillas 
de Martos (jaén), y actualmente en paradero desconocido (n.º 41)611. un cor-
dón también sogueado, enmarcado por sendas acanaladuras, recorre la parte 
media de las paredes de una caja de villaricos (almería) (n.º 8)612. Y un ele-
mento decorativo aplicado, del que se aprecia lo que parece el botón central de 
una flor, se sitúa bajo la esquina saliente de la caja a de la necrópolis de neves 
i de castro verde (portugal) (n.º 56)613.

en ocasiones las cajas están decoradas con sencillos motivos geométricos 
como en el caso del ejemplar atribuido al enterramiento 27 de la tumba 784 
de villaricos (almería), cuyos frentes presentan como motivo principal un 
cuadrado enmarcado por finas ranuras perpendiculares (n.º 6, fig. 65.1)614; y 
en sendas arquetas de Galera (Granada) (n.º 21 y 35)615, decoradas con fran-
jas horizontales ligeramente rehundidas que ocupan el centro de cada una de 
sus caras, la primera de ellas con restos de pintura roja, además de simples 
líneas incisas en todo su contorno616. Líneas oblicuas y paralelas decoran uno 

610 cHapa, 1979, 446. semejantes a las empleadas en las patas de algunos muebles como en el caso 
del trono de la dama de baza (ruano, 73-74), que cumple igualmente la función de urna pues las 
cenizas del difunto fueron introducidas en un orificio practicado en uno de sus costados.  
611 MaLuQuer, 1984, 162. 
612 MadriGaL, 1994, 115, fig. 2.4; Martín ruiz, 1995-1996, 84-85, fig. 6.
613 Maia, 1987, 224, lám. i.2.
614 MadriGaL, 1994, 115, fig. 2.3.
615 ruano, 1992, n.os 67 y 68. ambas urnas tienen problemas en cuanto a la asociación a sus res-
pectivas tapaderas. La número 67 con una granada en la tapa es asociada por García Y beLLido 
(1945, fig. 313) a otra decorada con ovas, y la número 68 aparece asociada según oLMos (1991, 304, 
fig. 2) a la tapadera pintada con motivos geométricos que apareció sola según ruano (1992, n.º 76).
616 cintas, 1968, 62, fig. 12, ilustra una serie de pequeños muebles votivos, tallados en piedra 
calcárea, depositados como ofrendas en el interior de las tumbas de época púnica de las necrópolis de 
douïmès y dermech en cartago, que reproducen objetos de la vida cotidiana, y que son tipológica-
mente iguales a este tipo de arquetas granadinas.
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de los lados de la tapa de la mencionada caja de la colección rodríguez-acos-
ta de Granada, que presenta además en una de sus caras sendas franjas hori-
zontales superpuestas, decoradas con once ovas y semicírculos entrelazados, 
también incisos, realizados con compás (n.º 14, fig. 74)617. 

vI.3.2. Tapaderas:

de los numerosos fragmentos de tapaderas documentadas veinticuatro apare-
cen asociadas a su respectiva urna618. en las demás ocasiones falta la cubierta 
o por el contrario solo se conserva esta, en cuyo caso resulta comprometida su 
adscripción a un tipo concreto de urna. un caso particular es el de la caja b de 
neves i. (castro verde) en el alentejo portugués porque nunca tuvo tapadera 
(n.º 57). se trata de un recipiente de cerámica, rectangular, de lados cóncavos, 
fondo plano y decoración de volutas en relieve aplicadas en las esquinas y en 
dos de sus frentes, provista de un hueco o loculus central para alojar la vasija 
cineraria que previsiblemente tenía su propia tapa. se trataría más bien de un 
contenedor para alojar la vasija-urna que de una caja con las funciones de urna 
propiamente dicha619. 

por otra parte, y dado que suelen pasar desapercibidas en la descripción general 
de las cajas o quedar en un segundo plano, he procurado considerarlas indivi-
dualmente. Las tapaderas ofrecen una gran variedad tipológica, y en la manera 
en la que se ajustan a la urna, por ello he optado por organizarlas formalmen-
te620. estas pueden ser de base plana y estar simplemente superpuestas, es decir, 
descansando sobre el borde también plano de la caja, o bien tener un rebaje en 

617 rodríGuez-ariza, 2014 a, 392 y 398 fig. 5.
618 números 1, 3, 6, 7, 8, 12, 13, 14, 17, 20, 21, 23, 24, 29, 34, 38, 40, 42, 43, 45, 48, 50, 54 y 56. 
619 Maia, 1987, 229 y 241, lám. iv-vi y arruda (2001, 281-282), que por su forma de piel de toro 
la relacionan con los altares de arcilla de los santuarios de cancho roano (badajoz) y coria del río 
(sevilla). La piel de toro en contexto funerario se documenta asimismo en el pavimento de guijarros y 
el murete de adobe que rodea y delimita el espacio sagrado del monumento turriforme de pozo Moro 
(albacete) (aLMaGro Gorbea, 1978 y 1983); en las fosas de cremación en forma de “lingote chi-
priota” de la necrópolis de cabezo Lucero (Guardamar del segura, alicante) (uroz (2006, 31-32, fig. 
9), que este autor pone en relación con la planta de las tumbas 155 de la necrópolis de baza (Granada), 
y 31 de la necrópolis de los villares (Hoya de Gonzalo, albacete), a la que pertenece la caja funeraria 
n.º 1. por su parte rodríGuez-ariza (2014, 254 y 256) examina las estructuras en forma de piel 
de toro en blanco, levantadas sobre el fondo rojo del pavimento, documentadas en las sepulturas 11, 
20 y 34 de Galera.
620 coincidiendo básicamente con la clasificación realizada por sanMartí, 1982, 113.
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todo su contorno para encajar directamente sobre el reborde interior o exterior, 
según el caso, que para este fin tienen las urnas, y además, pueden sobresalir o 
no respecto a las paredes de la urna, adoptando en algunas ocasiones la forma 
de alero o cornisa.

excepcionalmente las tapas pueden tener un reborde en tres de sus lados, man-
teniendo el lado posterior plano, en el que se practican, en crudo, orificios en los 
que insertar algún tipo de cordaje o cordón de cuero para facilitar la apertura y 
cierre de la tapa. en las cajas aparecidas en contexto funerario esta solución se 
atestigua tan solo en el único ejemplar aparecido en la necrópolis de el camino 
de la cruz en Hoya Gonzalo (albacete) (n.º 1)621. sin embargo, es una prácti-
ca documentada en algunas cajas cerámicas halladas en poblados, como por 
ejemplo en La serreta (alcoy, alicante)622. estas cajas, de mediano tamaño y sin 
ningún tipo de connotación funeraria, como evidencia la temática de su deco-
ración pintada, difieren de las cajas cinerarias en lo que respecta a su función, 
que algunos autores cuestionan y consideran placas decorativas pensadas para 
ser colgadas por la existencia de los orificios623, pero no en lo relativo a su mor-
fología y decoración general. 

Las tapaderas ofrecen básicamente dos variantes:

1. de doble vertiente: a este tipo de tapaderas de vertiente a dos aguas per-
tenecen un total de once ejemplares, nueve de ellos tallados en piedra, que 
proceden de Galera (Granada) (n.os 20, 23 y 34)624; villaricos (n.os 6, 7 y 8)625, 
y dalias (n.º 3) en almería; y, al menos, dos casos más de peal de becerro 

621 vv. aa., 1983, 91 n.º 178. 
622 donde fueron localizadas las cinco tapaderas documentadas gráficamente por fuentes, 2006, 
en su lám. viii y fig. 10. se conservan en el Museo Monográfico camilo visedo de alcoy (alicante) 
con los números de inv.º 628: decoración pintada con una flor cuadripétala rodeada de hojas de yedra, 
volutas, y círculos en el borde (Ibidem, 32-33 y 48-49); inv.º 2.332: figura con huso frente a un telar, 
roleos vegetales, flores, aspas y ondas (Ibidem, 33, 39, 59 y 61); inv.º 1.430: dos figuras incompletas, 
flor, eses, roleos y ondas (Ibidem, 32 y 59); inv.º 3.087: motivos vegetales (Ibidem, 33 y 39); inv.º 1.431: 
figura masculina a izquierda y motivo vegetal sobre su cabeza (Ibidem, 55). con n.º de inv.º 3.064 se 
ha conservado parte de una de las cajas, provista de patas, con la superficie plana decorada, de la que 
apenas se conservan unas ondas pintadas (Ibidem, 32).
623 izQuierdo, 2001, 301-302.
624 La tapadera plana que cubre la urna de la tumba 25 bis en la figura 3 de Manso, 2019, no es 
la suya, o lo que queda de ella. el fragmento que le corresponde, situado a sus pies en la ilustración 
corresponde a una cubierta de doble vertiente.
625 MadriGaL, 1994, 114, fig. 2-3 y 115, fig. 2-4. se trata de dos ejemplares incluidos como parte 
del ajuar del enterramiento número 27 de la tumba 784, y número 5 de la tumba 864, respectivamente.
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(jaén) (n.os 43 y 45) de los cuales solo el primero está atestiguado gráficamen-
te, y otros dos de yeso (n.º 46)626. según parece deducirse de las referencias 
de cabré estos ejemplares de yeso, al igual que los de piedra, se asociaban a 
urnas del primer tipo caracterizadas por tener las paredes lisas y sin decorar. 
por otra parte, resulta particular la tapadera correspondiente a la caja de pie-
dra caliza depositada en el enterramiento 5 de la tumba 864, de la necrópolis 
almeriense de Baria (villaricos) que tiene en las esquinas unos salientes en 
forma de cuarto de esfera a modo de acróteras (n.º 7). 

2. de superficie plana: forman parte de este grupo las restantes tapaderas con-
servadas que se asocian indistintamente, a los diferentes tipos de urnas, y 
pueden clasificarse, a su vez:

a. Sin decorar: a esta variante pertenece la tapadera de una arqueta de la prime-
ra modalidad hallada en el camino de la cruz (Hoya de Gonzalo, albacete) 
con una línea de perforaciones del borde (n.º 1)627. Y un pequeño fragmento 
de piedra, posiblemente de alabastro, triangular y de superficies planas que 
conserva parte del reborde de ajuste a la caja, hallado en la sepultura 139 de 
Galera, en un nivel de revuelto producido por el saqueo (n.º 37)628.  

b. Lisas y decoradas con motivos pintados: integran este grupo sendos ejem-
plares de piedra, también sin urna, aparecidos en Galera (Granada). el 
primero de ellos apenas conserva tres fragmentos de borde saliente deco-
rado con ovas dobles, y motivos lineales y concéntricos en el resto de la 
superficie, pintados en rojo y negro sobre el fondo blanco (n.º 27)629. La 
decoración pintada de la segunda tapadera consistente en un motivo solar 
radiante situado en el centro y cuatro círculos en los ángulos, y entre ellos 
motivos serpentiformes, es conocida por un dibujo de cabré (n.º 36)630, 
según el cual solo faltaba parte de una esquina. olmos analiza su estrecho 
paralelismo formal, iconográfico y funcional con el larnax de oro de la 
tumba real de vergina631. 

626 cabré, 1925, 85, refiere cómo entre los restos de cajas de yeso encontrados entre los escom-
bros del monumento había restos de tres, dos de ellas, del mismo tipo que las de piedra, es decir, doble 
vertiente y “una cuya tapa era tumba”.
627 vv. aa., 1983, 91, n.º 178.
628 rodríGuez-ariza, 2014, 210, fig. 242.5, 211; García tortosa et al., 2014, 381, 382, fig. 
4 (Gtu11) y 387.
629 García tortosa et al., 2014, 381-382 fig. 4 (Gtu-1) y 387.
630 cabré y Motos, 1920, 70, lám. xiii.
631 oLMos, 1991, 303, fig. 2.
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c. Planas y con algún elemento aplicado: se incluyen en este grupo aquellas 
tapaderas en las que la decoración plástica complementa generalmente la 
pictórica, que por otra parte ocupa una mayor superficie. tienen la super-
ficie lisa, decorada con motivos pintados, y algún elemento de bulto redon-
do, generalmente en el centro de la tapadera, haciendo las veces de pomo, 
como en los ejemplares de las tumbas 10, 43 bis, 76 y 152 de la necrópolis 
de Galera (Granada), que adoptan formas vegetales como la granada (n.º 
21) o la flor de seis pétalos (n.º 38)632; zoomorfas como un posible caballo o 
herbívoro (n.º 22); sendos leones tumbados, incompletos: un león, acéfalo, 
en la tumba 43 bis (n.º 24), y las garras de león, sobre peana, en el ejemplar 
de la tumba 76, que tiene además una cenefa de dientes de lobo, y dos ban-
das con ovas y cuadrados en el contorno (n.º 29)633; y geométrica como el 
pomo en forma de pirámide cuadrangular truncada, de una de las dos cajas 
de la necrópolis granadina de Basti expuestas en el Museo arqueológico 
Municipal de baza (n.os 12 y 13)634. por otra parte, los animales que coro-
nan estas cajas-monumento debieron cumplir la misma función protecto-
ra del difunto que albergan, que las esculturas zoomorfas de bulto redondo 
situadas sobre los pilares-estela funerarios ibéricos de cronología similar, 
concentrados en el sureste peninsular635.

casos particulares son la tapadera plana, con molduras en el contorno y un 
sencillo pomo cilíndrico en el centro, de la necrópolis de piquía (arjona, 
jaén), porque acompaña a una urna decorada con relieves y sin evidencias 
de pintura (n.º 40); así como la tapadera de cerámica de la caja a de la necró-
polis de neves i de castro verde (portugal) con una moldura en relieve, 
aplicada paralela al borde, que reproduce su forma de lingote o piel de toro. 
en el centro tiene un pequeño orificio rectangular en el que probablemente 
estuvo inserto el pomo (n.º 56).

d. Con decoración esculpida o tallada: pertenecen a esta variante varias cajas 
con algún tipo de decoración tallada en piedra, que no siempre conservan 
evidencias de haber estado pintadas. en la mencionada tapa de villargordo 
(jaén), se representa una piel de lobo extendida que curiosamente no tiene 
garras por extremidades sino brazos humanos cuyas manos se aferran a las 

632 Mata, badaL et al., 2010, fig. 101.1.
633 García Y beLLido, 1954, fig. 531.
634 expuestas en la sala 2-7, según imagen contenida en la web del propio Museo.
635 izQuierdo, 2007.
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esquinas delanteras de la caja. esta tapadera acompaña a un arca de pare-
des lisas cuya única decoración consiste en un pomo circular que ocupa el 
centro de la cara frontal, y las patas en forma de garra presumiblemente de 
lobo (n.º 54, fig. 66)636.

a la necrópolis de Galera pertenecen dos pequeños fragmentos de sen-
das tapaderas de piedra, rescatados por Motos entre la tierra revuelta de 
la tumba 76, que conservan en la zona superior respectivamente, restos 
de un cordón sogueado, una moldura y líneas incisas (n.º 31); y un friso 
metopado y parte del rebaje interior para acoplar al borde de una de las tres 
cajas, perdidas, en ella depositadas (n.º 32)637. a alguna de estas cajas podría 
pertenecer el fragmento de piedra arenisca, muy blanda, con el borde y la 
superficie interior alisados, y la exterior decorada con motivos geométricos 
a base de líneas paralelas y oblicuas, talladas con buril en forma de v, halla-
do en el transcurso de las excavaciones de 2009 (n.º 33, fig. 67)638. así como 

636 cHapa, 1979, fig. 1.
637 cabré y Motos, 1920, 40-41; pereira et al., 2004, 114 y 119. 2 y 3, figs. 57.7 y 8.
638 rodríGuez-ariza, 2014, 190, fig. 215-14.

Fig. 66. villargordo 
(jaén) (n.º 54) 
(s.a., 1983, 174).
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la tapadera también de piedra con trazos incisos paralelos y oblicuos traza-
dos en el borde, conservada en la fundación rodríguez acosta de Granada 
(n.º 14, fig. 74). en la misma necrópolis, en una tumba sin numeración, se 
halló una tapadera, aislada —aunque en otro lugar aparece asociada a una 
urna que, en realidad, no le corresponde—639 cuya superficie horizontal es 
totalmente plana, con restos de lo que parece una cornisa o alero sobresa-
liente, que presenta el borde externo decorado con ovas y perlas (n.º 19)640. 
en el párrafo siguiente cabré menciona además dos fragmentos de piedra, 
conservados en el Museo arqueológico nacional, rescatados de las excava-
ciones clandestinas de 1909 en la necrópolis de toya, como “probablemen-
te pertenecientes a tapaderas de cajas cinerarias con ornamentación ya de 
meandros grabados, ya de ovas, roleos y trenzas de relieve” (n.º 51). 

también granadina es la tapadera plana con el borde externo decorado con 
molduras talladas, que sobresale sobre una de las cajas de baza, lisa y con 
patas también molduradas, que exhibe el Museo arqueológico Municipal 
(n.º 12, fig. 68).

639 García Y beLLido, 1954, fig. 313 en pág. 435, donde aparece situada sobre una urna de 
piedra hallada en la tumba número 10 de Galera a la que, en realidad, corresponde un fragmento de 
tapadera de yeso, con un pomo en forma de granada (n.º 21).
640 cabré, 1925, 96.

Fig. 67. Galera 
(Granada). 
sepultura 76 (n.º 
33) (rodríguez-
ariza et alii, 2014, 
fig. 215-14).
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forman igualmente parte de este grupo un fragmento de esquina de tapa-
dera de piedra caliza, que tiene el contorno decorado con un bocel. fue 
localizado en los fondos del Museo arqueológico nacional de Madrid, y 
finalmente atribuido a la tumba 264 de la necrópolis almeriense de villa-
ricos (n.º 4). de la misma necrópolis procede un ejemplar depositado en 
el enterramiento 27 de la tumba 784, que tiene las paredes decoradas con 
cuadrados enmarcados por molduras (n.º 6)641, así como una tapadera de 
yeso de la colección siret, también conservada en el Man, y atribuida a 
villaricos aunque con ciertas reservas, que presenta ambas vertientes pro-
fusamente decoradas con una roseta de seis hojas lanceoladas y motivos 
escaleriformes y espiraliformes en relieve, y restos de pintura roja (n.º 8, 
fig. 65.2)642.

641 MadriGaL, 1994, fig. 2.3.
642 MadriGaL, 1994, fig. 2.4; Martín ruiz, 1995-1996, fig. 6.

Fig. 68. baza (Granada) (n.º 12) (según La cultura ibérica en Bastetania, 
consultado 2021/02/07 en https://es-la.facebook.com)
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3. en forma de arco. es posible que exista un tercer tipo de tapadera pues juan 
cabré menciona la existencia de una caja de piedra, lisa, cuya tapa acusa 
arco de medio punto, procedente de los materiales rescatados en 1909 del 
expolio de una de las cámaras de la necrópolis de toya (Granada), y llevada 
al Museo arqueológico nacional (n.º 52)643. este es el único testimonio de 
tapaderas de este tipo conocido hasta el momento. 

vI.4. eLeMeNTOs DeCORaTIvOs: pINTURas y ReLIeves

se ha podido constatar tanto en cajas como en tapaderas de diferente proceden-
cia, materia y técnica decorativa, que su superficie tanto interior como exterior, 
era recubierta a veces con un fino engobe de color blanco o con un estuco o 
enlucido de yeso, más o menos espeso, sobre el que se aplicaba la decoración 
pintada. Hay evidencias claras de esta práctica preparatoria, en algunos ejem-
plares como la caja de mármol hallada en la tumba 414 (n.º 5) y en el enterra-
miento 27 de la tumba 784 de la necrópolis de villaricos (almería), cuyo inte-
rior fue enlucido con una fina capa de yeso (n.º 6); en las cajas de piedra de las 
tumbas 25 bis (n.º 23), 118 (n.º 34) y 137 (n.º 36) de Galera (Granada), y en una 
caja completa de la misma necrópolis cuyo número de tumba se desconoce (n.º 
20); así como en los ejemplares cerámicos de Lobón (n.º 9), de neves i (n.º 56) 
y del ashmolean Museum de oxford (n.º 58, fig. 71).

esta costumbre de aplicar una capa de yeso sobre las superficies era una prác-
tica habitual en la arquitectura y como tal está atestiguada en los paramentos 
interiores, tanto horizontales como verticales, en necrópolis con presencia de 
cajas, como la del cerro del santuario de baza644 y en la necrópolis de tútugi 
(Galera)645, ambas en Granada, situada esta última en una zona rica en mar-
gas de yeso. el mineral extraído era empleado para recubrir suelos y estucar 
paredes, tabiques y corredores, así como para soportar la decoración pintada 
de urnas y vasijas del ajuar funerario646. el análisis de los recubrimientos y pig-
mentos empleados en los revocos de las sepulturas, así como de la decoración 
interna y externa de los fragmentos de caja recuperados en las sepulturas 
75 y 76 de Galera, durante las campañas de 2006 y 2009, constató el empleo en 

643 cabré, 1925, 96.
644 presedo, 1982. tumbas 23, 69, 130, 136 y 142.
645 sÁncHez, 2004. tumbas 22, 26, 65, 76, 128, 134, 143 y 145.
646 en Galera destacan por su excepcionalidad y riqueza las ánforas de la tumba 6: García Y 
beLLido, 1954, 606-607, figs. 540 y 541; pereira et al., 2004, 73-75, figs. 4-8.
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su decoración de los colores 
rojo, negro y blanco, com-
puestos por hematites, car-
bón vegetal y yeso dolomita, 
respectivamente647. uno de 
los fragmentos de caja apare-
cidos en la sepultura 76 deco-
rado con “una cenefa de líneas 
quebradas pintadas en negro 
y rojo que enmarcan una ro-
seta de ocho pétalos, con dos 
de ellos rellenos de rojo” (n.º 
30) pertenece a la caja de la 
colección federico de Motos, 
conservada en el Museo ar-
queológico nacional (n.º 29, fig. 69), como puede verse en el dibujo de la misma 
con la reintegración del nuevo fragmento recuperado casi 90 años después648. 

647 sÁncHez vizcaíno et al., 2014, cap. 11, especialmente 350- 352, fig. 1 y tablas 1 y 2.
648 composición realizada por rodríGuez-ariza et al., 2014, 192, fig. 215-21 y fig. 216. 2 y 3, a 
partir de la fig. 57 de pereira et al., 2004. 

Fig. 69. Galera 
(Granada). 
sepultura 76 (n.º 
29) (rodríguez-
ariza et al., 2014, 
fig. 216. 2 y 3).
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en necrópolis con cajas funerarias como la de Basti y Tugia se documentan 
cerámicas, fechables entre los siglos vi y iv a. c., con motivos geométricos 
pintados en rojo, así como líneas paralelas y series de puntos, dibujados sobre 
un engobe crema mediante la combinación de los colores rojizo-anaranjado y 
negruzco649. entre las llamadas cerámicas “orientalizantes” de la zona ibérica 
andaluza, procedentes de contextos igualmente funerarios, hay ejemplares 
con decoración polícroma a base de figuras de animales y vegetales, aplicada 
sobre un engobe mate amarillento. Y entre ellos destaca, por su conexión con 
el grifo representado casi tres siglos después en una de las caras de la caja de 
la tumba 76 de la necrópolis de tútugi (n.º 29, fig. 69), un espectacular pithos 
procedente de el saltillo (carmona, sevilla), de mediados s. vi a. c., con un 
friso de grifos alados en procesión entre motivos florales y guirnaldas de flo-
res de loto, en negro y rojo sobre el fondo ocre de la superficie del vaso650. La 
influencia orientalizante en esta necrópolis ya fue considerada por juan cabré 
según se deduce de la documentación original de la excavación por él realiza-
da en 1918651.

La práctica de estucar la superficie de los recipientes cerámicos sobre la que 
aplicar la pintura debió ser relativamente frecuente pues se encuentran igual-
mente en enterramientos sin evidencias de caja/tapa, ni restos de estuco en 
sus paramentos. esta costumbre de cubrir todo el exterior de la urna de color 
blanco, con una función que no debió ser meramente decorativa652 también 
se documenta, aunque de forma ocasional, en tumbas de cámara hipogea de 
época romana, que atestiguan la pervivencia de las tradiciones de la cultura 
ibero-turdetana y púnica653. sin embargo, las referencias bibliográficas acerca 
del empleo de pintura blanca como fondo previo a la decoración de la cerámi-
ca son escasas cuando no inexistentes y a menudo son confundidas con sales 
minerales654. culubret ofrece una visión de conjunto sobre las producciones 
cerámicas peninsulares en las que se emplea esta técnica, a raíz del análisis 

649 pereira, 1979, 291.
650 beLén y rut bobiLLo et al., 2004, fig. 7.5.
651 poLac y deL reGuero, 2020.
652 beLén, 1983, 212.
653 así, en la tumba número 53 excavada junto a la zona del anfiteatro de carmona (sevilla) se halló 
un ejemplar (número 3) recubierto externamente por una capa de caliza de color blanco. cajas de 
estas características ya se habían documentado con anterioridad en la misma necrópolis (bendaLa, 
1979 y 1980).
654 cuLubret, 1997, 32.
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de los recipientes bícromos aparecidos en 1995 en la necrópolis ibérica de el 
salobral (albacete), de finales del siglo v y principios del iv a. c.655. en ella se 
incluyen las producciones del área catalana aparecidas en yacimientos de la 
segunda mitad del s. v-iii a. c., con influjo directo del mundo helénico656, y se 
alude a la presencia en el sur peninsular, desde época temprana de bicromía 
rojo-blanco. resultado de la evolución o imitación de la cerámica fenicia de 
barniz rojo son las cráteras de imitación andaluzas, decoradas, así mismo, con 
pintura roja aplicada sobre un engobe amarillento657. algo más alejadas cro-
nológica y geográficamente se sitúan las cerámicas de la ciudad celtibérica de 
numancia (soria) cuyas figuras se dibujan sobre fondo blanco658. 

Las cámaras funerarias ibéricas tenían las paredes y, a veces, solo el zóca-
lo, revestidas previamente de estuco y luego pintadas659. unas veces, con 
escenas, motivos geométricos y vegetales, y la mayoría de las ocasiones sim-
plemente de rojo. destacan las pinturas que decoraban las cámaras de la 
necrópolis de Galera, en donde curiosamente se produce la mayor concen-
tración de cajas. concretamente sobre el enlucido de yeso de la cámara 76, 
que proporcionó la caja pintada más rica en temática y colorido (n.º 29, 
fig. 69)660, se “pintaron figuras policromadas, de pequeñas dimensiones, que 
se relacionarían con el acto del sepelio y con episodios bélicos, venatorios 
o domésticos de los allí enterrados”661. Lamentablemente fueron destruidas 

655 una copa de imitación griega, dos platos y una fuente decorados con motivos geométricos y 
vegetales pintados en rojo-vinoso sobre fondo blanco, y en blanco sobre fondo rojo, que se ponen en 
conexión con otros ejemplares hallados en el yacimiento también albaceteño de el amarejo con el que 
coincide en la alternancia como fondo de los colores rojo y blanco (cuLubret, 1997, 33).
656 como queda de manifiesto a través de ejemplos como los de ullastret, entre otros, que apa-
recen perfectamente contextualizados y asociados a cerámicas áticas y campanienses (cuLubret, 
1997, 32). esta asociación a producciones cerámicas griegas de barniz negro y figuras rojas se pro-
duce igualmente en el ajuar de la tumba tumular número 5 de la necrópolis de el salobral, motivo 
del estudio de culubret, que acompaña los restos del difunto incinerado depositados en el interior 
de una crátera del taller del pintor del tirso negro. por otra parte, KuKaHn (1965, 353) ya defendía 
el origen griego de la decoración cerámica con pintura blanca en la cerámica antigua del nordeste 
de cataluña.
657 oLMos, 1982, 263-264.
658 roMero carnicero, 1977; Liceras et al., 2014.
659 esta costumbre de decorar las paredes con estucos se documenta en las tumbas etruscas coetá-
neas, así como en las cámaras funerarias fenicias también con un claro predominio del color rojo, no 
solo en fenicia sino también en occidente (aMadisi Guzzo, 1988, 448-455). 
660 ruano, 1992, n.º 71.
661 cabré y Motos, 1920, 39; pereira et al., 2004, 114-119.
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por los clandestinos con anterioridad a las excavaciones oficiales de 1917662. 
Motivos geométricos y vegetales pintados cubrían las paredes recubiertas de 
yeso de la cámara, a juzgar por los fragmentos de dientes de sierra y hojas de 
yedra hallados en el suelo. La decoración de esta tumba reviste especial inte-
rés porque documenta el empleo de policromía también en los pavimentos a 
base de motivos geométricos en blanco, negro, rojo y amarillo que simulan 
una alfombra o tapiz663. 

de los apenas ocho enterramientos de Galera que conservan restos de estu-
co o evidencias de haberlo tenido664, únicamente la tumba 76, conservó, tras 
el expolio, evidencias de dos tapaderas (n.os 31 y 32) y una caja completa (n.º 
29). La caja es referida por la excepcionalidad de sus escenas pintadas, cuya 
rica iconograf ía es abordada en un interesante trabajo monográfico por teresa 
chapa665. Hay que tener presente que algunas de estas tumbas fueron profana-
das y saqueadas, y otras que no fueron violadas porque no contenían materia-
les en su interior fueron consideradas cenotafios. La presencia de cenotafios se 
atestigua igualmente en otras necrópolis andaluzas como en el caso de baza, en 
algunas de cuyas estructuras funerarias no fueron depositados los restos resul-
tantes de la incineración del difunto666.

espectacular resultó a los ojos de cabré el desaparecido pavimento de la tumba 
2 de la necrópolis de tútugi, conocido por un dibujo suyo667. Martín almagro 
Gorbea que realiza un estudio monográfico del mismo considera “se trata de 
un tapiz usado a modo de alfombra”, de origen fenicio, con la representación de 
veinticuatro palmetas de cuenco, blancas y negras con algunos detalles amari-
llos, distribuidas en seis líneas sobre un fondo rojo668. en la misma necrópolis 
se han documentado otros testimonios, más modestos, como por ejemplo la 
tumba 26, pavimentada con una gruesa capa de yeso669; los zócalos de la cámara 

662 cabré y Motos, 1920, 39; García Y beLLido, 1954, 602; pereira et al., 2004, 114.
663 García Y beLLido, 1954, 423 y 603, fig. 532; pereira et al., 2004, 71, fig. 1.
664 resulta curioso que las cenizas de la tumba 26 fueran depositadas en la imitación ibérica de 
una crátera de columnas ática de barniz rojo, y no en una caja, que como se sabe tienen el mismo 
valor tectónico. 
665 cHapa, 2004.
666 pereira, 1987, 265.
667 cabré y Motos, 1920, 21, lám. ix; pereira et al., 2004, 71, fig. 1.
668 aLMaGro Gorbea, 2008.
669 pereira et al., 2004, 99.
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de la tumba 65 revestidos de yeso y pintados de rojo670, o las cámaras con corre-
dor de las tumbas 128671, 134672, 143673 y 145674. 

Las cajas reproducen en definitiva, aunque a menor escala, los recursos pictó-
ricos empleados en la llamada “pintura mayor de los iberos”675, en las terracotas 
y en la escultura de bulto redondo. en la gran escultura la superficie de la pieza 
una vez estucada era policromada, y si bien son pocos los testimonios que han 
llegado hasta nosotros tenemos constancia indiscutible de ello en la dama de 
baza, máximo exponente de la escultura ibérica, en donde aglutinados con yeso 
se emplearon los colores azul, rojo, marrón y negro676. entre las manifestaciones 
de la plástica ibérica del área edetana se documentan terracotas en forma de 
cabeza humana así como imitaciones locales de pebeteros o “cernos” en forma 
de cabeza femenina cuya policromía —rosa, beige, marrones y rojizos— era 
aplicada sobre una base de pintura blanca677.

en aquellos casos en los que las cajas han conservado restos de pintura esta 
es generalmente de color rojo, más o menos intenso, aplicado sobre un fondo 
blanco, que sirve de base a la decoración, aunque también hay constancia del 
empleo de otros colores como son el negro y rosa de las encarnaciones678. sin 
olvidar las figuras de bulto redondo, que hacen las veces de pomo en las tapade-
ras planas, en las que se aprecian igualmente restos de pintura roja. sin embar-
go, la caja de vistosa policromía, hallada casualmente en alhonoz (Herrera, 
sevilla) (n.º 55), parece que no estuvo previamente estucada, algo quizás inne-
cesario dado el color blanquecino de la piedra caliza en la que fue tallada, sobre 
la que se perfilaron las figuras en negro o rojo vinoso, y se completaron con 
colores amarillos, ocres, verdes, azules, grises y blanco679. en los casos de urnas 

670 ídem, 2004, 109.
671 ídem, 2004, 132.
672 ídem, 2004, 133, figs. 76 y 77.
673 ídem, 2004, 141, fig. 83.
674 ídem, 2004, 142, fig. 85.
675 García Y beLLido, 1945.
676 presedo veLo, 1973.
677 ruiz de arbuLo, 1994; bonet, Mata y Guerín, 1990, especialmente 185, 186 y 190. este 
recurso técnico de aplicar la policromía sobre blanco hace que las imitaciones locales de pebeteros en 
forma de cabeza femenina tengan más en común con las cabezas votivas edetanas que con los quema-
perfumes, a pesar de coexistir con los modelos originales.
678 García Y beLLido, 1954, 603.
679 jiMénez, 2000-2001.
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con relieves en los que se conoce la existencia de restos de pintura esta sirve 
para realzar la decoración esculpida. así el empleo de los colores rojo-vinoso y 
amarillo-beig sobre el estuco o engobe blanquecino que recubría la superficie 
cerámica de la urna de Lobón debió contribuir a que las figuras quedaran recor-
tadas visualmente sobre el fondo680. 

además de las escasas escenas narrativas conservadas, en las que participan figu-
ras humanas, zoomorfas (aves, caballos, serpentiformes, cérvidos, peces e inclu-
so un pulpo) y de animales fantásticos como el grifo, cuyo valor apotropaico en 
contexto funerario es sobradamente conocido, se representan una gran variedad 
de motivos, que ocupan tanto la superficie de las paredes de la urna como de su 
cubierta, y constituyen el elemento decorativo principal o sirven para enmarcar 
los temas principales. Motivos geométricos (líneas onduladas y rectilíneas, ondas 
y olas encrespadas, grecas, esvásticas, dientes de lobo, rombos, zigzags, arcos, cír-
culos concéntricos, puntos y s), vegetales (hojas de mirto o hiedra, ramas de olivo, 
volutas y roleos vegetales, tallos florales, arborescentes y rosetas), o tomados del 
repertorio arquitectónico (arcos de medio punto, líneas de ovas y arcos secantes, 
sartas de perlas, sogueados y meandros) forman parte de su repertorio decorativo. 

con independencia de que la pintura o el relieve sea la técnica empleada, cuan-
do se representan escenas estas se localizan en los frentes de las caras princi-
pales, y no hay constancia, hasta el momento, de escenas representadas en la 
cubierta de las urnas. Las cajas con representaciones de escenas son escasas 
pues apenas conozco cinco testimonios de pintura narrativa (n.os 10, 29, 47, 55 
y 58), y dos en relieve (n.os 40 y 53), además del ejemplar de Lobón, que se dife-
rencia de los otros por ser el único cuya decoración se estructura en registros, 
a pesar de que el esquema decorativo en frisos superpuestos es habitual en la 
cerámica pintada ibérica.

siguiendo con las escenas en relieve conviene llamar la atención sobre la figura 
frontal que toca el aulós o doble flauta en el fragmento de caja de torre de ben-
zalá (torredonjimeno, jaén) (n.º 53, fig. 44.1). instrumento que aparece con 
frecuencia vinculado al ritual funerario, en este caso, a los juegos fúnebres con 
carreras de carros representados en la otra cara. Y sobre el ánfora vinaria situada 

680 del mismo modo, salvando las diferencias técnicas, que el grifo pintado de negro sobre un 
fondo rojo en la urna de la tumba 76 de Galera para la que se establecen paralelos con la cerámica 
ática de figuras rojas recortadas sobre el fondo negro del barniz, habitual en la necrópolis granadina 
(oLMos, 1992, 75).
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entre el flautista y el personaje de perfil que toca el cuerno, que representaría, al 
igual que en Lobón, el trofeo destinado al vencedor en el certamen681. 

por otra parte, podría ser el propio difunto, identificado como un personaje aris-
tocrático, cuyos restos fueron depositados en el interior de la caja probablemente 
con los de su mujer, quien participara como protagonista en las escenas de la 
denominada “caja de los Guerreros”, hallada en la necrópolis ibérica de piquía 
(arjona, jaén). en cuyos lados cortos se representa un combate entre lanceros 
a pie provistos de escudo circular, con la presencia de un personaje desnudo en 
el centro, que exhibe su sexo; o entre guerreros armados con espada, falcata y 
escudo; y en los lados largos, la confrontación de un peón contra un jinete y de 
dos jinetes armados con lanza y escudo, respectivamente (n.º 40, figs. 54 y 70 )682.

681 GriÑó, 1985, 154 y 156, lám. 3.3.
682 ficha ceres.mcu.es. red digital de colecciones de Museos de españa. Los huesos depositados 
en su interior corresponden a los de dos individuos: un hombre y una mujer.

Fig. 70 . caja de “Los 
Guerreros” (arjona, 
jaén) (n.º 40) (foto 
a. M. felicísimo).
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en cuanto a las escenas pintadas resulta interesante comprobar que a pesar de 
no haberse conservado ninguna ilustración del ejemplar perdido de baza (Gra-
nada) (n.º 10), la decoración conocida por referencias resulta coherente con la 
descrita en otros casos. en el frente había una escena protagonizada por tres 
mujeres, una de frente y dos de perfil, con peinados que llamaron la atención 
de pedro Álvarez Gutiérrez683, comparable con la escena pintada en la caja de 
la tumba 76 de Galera (Granada) (n.º 29, fig. 69) en cuya cara principal hay 
una figura femenina interpretada como una diosa sentada, ricamente ataviada, 
con una lanza en la mano y frente a ella una oferente, de pie, que le tiende una 
flor684. al parecer, entre ambas hubo una figura arrodillada ahora inapreciable 
por el deterioro de la pintura en ese punto685. La figura frontal de baza tendría 
su equivalente en la diosa sedente de Galera, y las de perfil en la oferente con 
flor y en la devota arrodillada que le rinden culto686. ambas escenas están aso-
ciadas además a la imagen del grifo, que amenazante ocupa en Galera uno de los 
lados cortos687 y en baza los cuatro ángulos superiores688. 

por otra parte, los dos jinetes con lanza representados en el lado derecho del 
ejemplar de baza, así como, los dos grandes conejos689 precedidos por sendas 

683 Quien describe dos cistas halladas en dicha necrópolis y por él conservadas, entre las que se 
encuentra el ejemplar descrito (n.º 10). según información de García Y beLLido, 1954, 608 y 673 
nota 4. 
684 García Y beLLido, 1954, figs. 529 y 530; GriÑó, 1987, 341-342; pereira et al., 2004, 114, 
117, figs. 52, 53, 55, 57.2-57.6. 
685 cabré y Motos, 1920, 69.
686 cHapa, 1979, 448.
687 oLMos, 1992, 75, 2. panel 31.
688 Las imágenes de grifos representadas en las cajas granadinas que actuaban como protectores de 
los enterramientos fueron tomados del repertorio iconográfico griego. estos aparecen representados 
en la cerámica ática del s. iv a. c. hallada en poblados y necrópolis peninsulares. Los ejemplares cata-
logados en su día (oLMos, GriÑó, 1985, 49) procedentes de ampurias y ullastet (Gerona), Más de 
codoll (tarragona), L’orleyl (castellón), La bastida de los alcuses (valencia), La albufereta (alicante), 
castellones de ceal y toya (jaén), baza y Galera (Granada) se localizan en una área muy próxima a la de 
las mencionadas cajas cuando no coincidente. el modelo de grifo protector documentado en L’orleyl 
(castellón), en una crátera que contenía los restos incinerados del difunto, no dista mucho del de Galera, 
ya que en la tumba 47, se utilizó como urna cineraria una pélice de figuras rojas en la que figuran dos 
protomos de grifo en actitud amenazante. en ambos ejemplos de Galera —cista y pélice— además se 
produce la asociación de grifos y ovas (oLMos, tortosa e iGuÁceL, 1992, paneles 31 y 32, 75-76).
689 La representación de liebres y conejos formando parte de escenas es habitual en la cerámica 
ibérica, sin embargo, su presencia es menos frecuente como elemento iconográfico principal. en esta 
línea cabe mencionar una urna de numancia (soria) con grandes metopas en las que se representan 
conejos (pericot, 1979, 260, fig. 420). 
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perdices en el lado izquierdo, 
estarían en relación con la es-
cena de cacería del fragmento 
de caja conservado en el ash-
molean Museum (oxford) 
(n.º 58, fig. 71). La escena 
venatoria en la que participa 
un jinete montado a “muje-
riegas” —como los jinetes de 
Lobón— que persigue a un 
ciervo atravesado por una lan-
za, al que se dispone a arro-
jarle una segunda lanza, está 
enmarcada, como en el ejem-
plar de Galera, por motivos 

geométricos en parte extraídos del repertorio arquitectónico, pintados en rojo y 
castaño oscuro sobre un fondo blanco690.

Las escenas polícromas que decoraban las paredes lisas de un ejemplar de la necró-
polis de Tugia en toya (peal de becerro, jaén) estaban bastante deterioradas a 
juzgar por las ilustraciones publicadas por juan cabré (n.º 47, fig. 72.2)691. Hecho 
que provocó cierta confusión en la interpretación de sus figuras que algunos auto-
res describieron como ciervas692 y otros como équidos693. para la identificación de 

690 bLanco freijeiro, 1951. en una gran tinaja de san Miguel de Liria (valencia) como parte de 
su compleja decoración hay una escena, prácticamente idéntica, en la que la presa aparece asimismo 
traspasada por una lanza (pericot, 1979, 150, fig. 210). iconograf ía que, por otra parte, recuerda a 
la representada con posterioridad en una de las placas de terracota, conservadas en el Museo arqueo-
lógico de sevilla, decorada con una escena de cacería enmarcada por rombos, en la que participan un 
jinete, dos ciervos, un jabalí, una liebre, dos pájaros, y una persona a pie que corre tras ellos (ruiz 
prieto, 2012, 22, grupo 20, n.º 95, y fig. 3 en p. 56). 
691 cabré, 1925, 96; ídem, 1928, fig. 19-1; García fernÁndez, 2019, 73 fig. 2. 
692 García Y beLLido, 1954, 608.
693 ruano, 1992, n.º 77.

Fig. 71. caja del ashmolean 
Museum (oxford) (n.º 58).



203

vI. Las Cajas fUNeRaRIas eN eL MUNDO IbéRICO

las escenas resultan definitivos los dibujos de tres de sus caras, publicados por 
chapa y otros autores694, en las que se repite la escena de las ciervas afrontadas 
a un elemento vegetal que se sitúa entre ellas.

esta descripción coincide efectivamente con la proporcionada por paloma 
cabrera y carmen sánchez, fruto del análisis directo de la pieza: “la escena mejor 
conservada presenta dos ciervas afrontadas ante un árbol de la vida muy esque-
matizado, sobre sus lomos aparecen sendas aves”695, y corroborada por otros 
autores696. en una de las caras puede apreciarse que la cierva de la derecha es 

694 cHapa, pereira et al., 2002-2003, 164, fig. 10 n.º 3.
695 cabrera y sÁncHez, 1998, 407, n.º 205.
696 Mata parreÑo, 2014, fig. 37.

Fig. 72. 1. crátera 
de “La muerte 
mítica” (Libisosa, 
albacete). 2. caja 
de toya (jaén) 
(n.º 47) (chapa, 
pereira et al., 
2002-2003, fig. 
10.3).
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negra y la de la izquierda de color rojizo, y que sobrevuelan sus cabezas sendas 
aves de este mismo color, y sobre el lomo del ejemplar negro hay una tercera 
ave posada. por otra parte, en la ilustración publicada por antonio García y 
bellido697 puede verse cómo sobre el lomo del cuadrúpedo, que tiene cola pal-
miforme698, hay una pequeña ave que mira en dirección opuesta. esta misma 
composición, asociada igualmente a elementos que “penden”, aparece en la crá-
tera ibérica denominada de “La muerte mítica” hallada en el oppidum de Lezuza 
(Libisosa, albacete) (Fig. 72.1)699. 

a pesar de la aparente uniformidad formal existente entre las cajas vistas a lo 
largo del texto se ha podido comprobar que no hay dos ejemplares iguales, y por 
tanto pueden considerarse producciones únicas, quizás hechas por encargo y 
en exclusiva para un determinado difunto, para el que se elige una decoración y 
un relato concreto acorde con su sexo y condición social. en esta línea olmos700 
plantea la existencia de una prefiguración de la muerte del aristócrata ibérico, 
único dotado del privilegio de relatarla y mostrarla anticipadamente, en las imá-
genes que posteriormente serán depositadas en su propia tumba. imágenes que 
en el caso de Lobón plasman el lugar de partida y despedida del mundo de los 
vivos (caras 1 y 2), y el lugar donde se inicia el tránsito al mundo de los muertos, 
y se produce el encuentro con el daivmwn intermediario en el umbral del tránsito 
a la muerte (caras 3 y 4).

vI.5. vaLOR aRqUITeCTÓNICO De Las URNas

un aspecto no suficientemente valorado es la presencia en las cajas de ciertos 
elementos que evocan construcciones u ornamentación típicamente arquitec-
tónica. en esta línea habría que empezar por considerar lo más obvio, como 
es la forma paralelepípeda de las cajas que reproduce la planta rectangular de 
muchos edificios ibéricos, y la tapadera en forma de techumbre generalmen-
te de doble vertiente. excepcionales son los ejemplares de cubierta plana cuya 

697 García Y beLLido, 1947, fig. 301, citada erróneamente como procedente de Galera (Granada). 
698 La imagen de este cuadrúpedo provisto de cola que remata en lo que parece una aleta caudal 
estaría en conexión con las representaciones de hipocampos que sostienen entre sus patas un ánfora 
vinaria en los villares (valencia) (oLMos, 1989, 49-51, figs. 17 y 18), mencionada más arriba en rela-
ción con el ánfora representada en la segunda placa de Lobón.
699 uroz rodríGuez, 2012, 315, figs. 245-246; sanz GaMo, 2021, 281-283, fig. 4.1.
700 oLMos, 1996 c, 169-171.
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decoración aparece distribuida en segmentos triangulares que simulan las ver-
tientes de los tejados a cuatro aguas. este es el caso de la tapadera de la tumba 
152 de Galera (n.º 38, fig. 64) provista de un pomo en forma de flor situado en 
el centro, a modo de cumbrera, en el punto donde confluyen los vértices de las 
cuatro vertientes indicadas con líneas pintadas; y del ejemplar de la necrópolis 
de piquía en arjona (jaén), marcadas en esta ocasión con dobles líneas incisas 
que confluyen en un pomo circular (nº 40). este mismo esquema decorativo 
que evoca la cubierta de un edificio, incluso con la presencia de la flor —en este 
caso solo pintada— se reproduce en una de las tapas de cerámica hallada en el 
poblado de La serreta (alcoy, alicante)701. 

esta misma composición e igualmente en contexto funerario, aparece en algu-
nas estelas ibéricas del bajo aragón cuya decoración grabada evoca la deco-
ración pintada de las tapaderas planas, que a base de segmentos triangulares 
simulan la cubierta a cuatro aguas. este es el caso de los ejemplares de el Mas 
de Magdalenes y el tossal de Les forques, ambos en teruel702, ocupados por 
lanzas que confluyen en un motivo circular de carácter floral que a modo de 
cumbrera evoca el pomo de las tapaderas. 

como ya se mencionó, en ocasiones las cajas simulan pilares dibujados con 
líneas verticales incisas703, y resaltados mediante franjas pintadas de rojo704, 
que situados en las esquinas parecen sustentar la estructura de estos edificios 
en miniatura que traducen a pintura motivos tallados en soportes arquitec-
tónicos. de modo que las cajas funerarias con cubierta de sección triangular 
que reproduce un tejado a dos aguas, y excepcionalmente a cuatro vertien-
tes, en este caso simulada pictóricamente, suponen la plasmación de la idea 
de tumba, entendida como “casa”, frecuente en el mundo antiguo, y que, por 

701 conservada en el Museo Monográfico camilo visedo (alcoy, alicante) n.º inv.º 628. La flor 
cuadripétala que ocupa el centro está rodeada de hojas de yedra, volutas, y círculos en el borde. peri-
cot, 1979, 189; ruano, 1992, n.º 75; fuentes, 2006, 32-33 y 48-49. lám. viii y fig. 10.
702 izQuierdo y arasa, 1999, fig. 9, 3 y 4; izQuierdo, 2000, 60, fig. 12, 2 y 3.
703 como en las urnas de Galera (ruano, 1992, n.º 66), y dalias (almería) que sustentan una te-
chumbre de doble vertiente (ídem, n.º 65).
704 en el ejemplar de Galera (ruano, 1992, n.º 73) la franja roja de las esquinas reproduciría las 
patas de madera de una caja imitando el trabajo de taracea (oLMos, tortosa e iGuÁceL, 1992, 
81, panel 36.1). en ella se emplea una técnica similar a la documentada en una arqueta de marfil 
hallada en cancho roano (zalamea de la serena, badajoz) en donde las patas en forma de barras 
cuadrangulares y casi macizas ocupan las esquinas. en ellas se insertan las delgadas placas de marfil, 
que conforman las paredes de la caja (ruano, 1992, 51, n.º 62).
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otra parte, olmos extrapola a los vasos griegos y de modo particular a las 
cráteras de columnas griegas, y a sus imitaciones ibéricas705. idea que en el 
contexto ibérico peninsular tiene su máximo exponente en la tumba 155 de 
la necrópolis de cerro del santuario de baza (Granada). esta tesis defendida 
por francisco presedo706 está basada, entre otras cosas, en el hecho de que su 
estructura estuviera sostenida por cuatro pilares situados —como en las cajas 
cinerarias— en las esquinas; a la que se accedía, como en cualquier casa, tras 
superar un escalón; que tuviera una repisa en la que fueron depositados cuatro 
vasos que formaban parte del ajuar; y de que en su interior se hubiera deposi-
tado la famosa escultura conocida como “dama de baza”, que hacía las veces 
de urna al contener en su interior las cenizas del difunto707. además puede 
establecerse una coincidencia entre las patas delanteras en forma de garra de 
animal del trono de la dama y las garras de carnívoro que sustentan la caja de 
villargordo (jaén) (n.º 54, fig. 66).

el hecho de que durante el siglo iv a. c. se imitaran, con relativa frecuencia, crá-
teras de columnas áticas en andalucía708, sureste y Levante709, era debido a que 
las columnas sugerían el edificio en miniatura710. si a ello añadimos el hecho de 
que las cráteras son asimiladas modificando su función original como contene-
dores de vino para pasar a ser utilizadas como urnas cinerarias en las necrópolis 
ibéricas711, el binomio caja-urna y crátera-urna resulta obvio712. Quizá resida en 
este hecho la explicación para la relativa escasez de cajas respecto a las cráteras 
que acaso tuvieron un uso todavía más restringido. 

705 oLMos, 1982.
706 presedo, 1973, 16-17, fig.1; ídem, 1982, 210.
707 cabrera y GriÑó, 1986.
708 pereira y sÁncHez, recogen los yacimientos andaluces que imitan cráteras de columnas 
áticas entre los que se encuentran las necrópolis de Galera, baza y peal de becerro (1985, 88; 88-91, 
fig. 1.4-10; y 94, fig. 1.1-3, respectivamente). curiosamente la dispersión de los hallazgos de las cráte-
ras de columnas de imitación (mapa 1) y las áticas de importación no coincide (mapa 2).
709 en el área de valencia y Murcia la forma de crátera más imitada es precisamente la de columnas. 
estas no reproducen los prototipos áticos (mediados s. vi-fines s. v a. c.) que llegaron a andalucía 
oriental hacia fines del siglo v, y fueron imitadas a lo largo del siglo iv, sino que se inspiran en las 
imitaciones ibéricas de época anterior (paGe, 1984 y 1985).
710 oLMos, tortosa e iGuÁceL, 1982, 80.
711 en andalucía las cráteras de columnas aparecen exclusivamente en las necrópolis donde se 
utilizan como urnas mientras que en Levante aparecen en los poblados con un uso doméstico (paGe, 
1984, 62-63).
712 oLMos, 1982.
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por otra parte, la propia distribución de ciertos elementos decorativos contri-
buye, en ocasiones, a reforzar el valor arquitectónico de las urnas. así, entre 
los motivos ornamentales se dan aquellos extraídos del repertorio arquitectó-
nico que configuran frisos, pintados, moldurados o incisos, que curiosamente 
no ocupan un lugar aleatorio dentro de la distribución general de la deco-
ración sino que se sitúan en la parte superior o en el borde externo de las 
tapaderas como si de un edificio se tratara. en este sentido resulta interesan-
te la decoración plástica de las cajas que imita formas ornamentales griegas 
tomadas de elementos arquitectónicos ibéricos713, como por ejemplo sendos 
capiteles procedentes de osuna (sevilla)714, un capitel de pilastra con grandes 
ovas y dardos procedente de cástulo (Linares, jaén)715 o la zapata de piedra 
caliza con la función de capitel de pilastra, hallada en la tumba 75 de la necró-
polis de Tútugi en Galera (Granada), en la que se hallaron restos de al menos 
dos cajas de piedra con decoración pintada (n.º 26)716. Y otra vez en contexto 
funerario conviene tener presente algunos destacados monumentos del tipo 
pilar-estela, en los que las molduras con decoración de ovas ocupan un lugar 
relevante como elemento decorativo de carácter arquitectónico. Generalmen-
te forman parte del capitel y se sitúan bajo la moldura de la gola, en forma de 
baquetones decorados con uno, dos e incluso tres frisos de ovas, como en los 
monumentos del Llano de la consolación (Montealegre del castillo, albace-
te); corral del saus (Mogente, valencia); cabecico del tesoro, el cigarralejo y 
coimbra del barranco ancho (Murcia); o La alcudia de elche y Monforte del 
cid (alicante)717.

volviendo a las cajas talladas en piedra, conviene traer a colación algunos ejem-
plos con elementos decorativos extraídos del repertorio decorativo arquitectó-
nico. este es el caso de la tapadera hallada en la tumba 864 de villaricos (alme-
ría) (n.º 7), con los ángulos de la doble vertiente rematados en cuartos de esfera 

713 García Y beLLido, 1947, 216.
714 con una cronología de los siglos iv-iii a. c. Museo arqueológico nacional, n.os inv.º 38420 y 
38432. consultado en ceres.mcu.es. red digital de colecciones de Museos de españa (2020/07/29).
715 de fines del siglo v-iv a. c. Museo arqueológico de Linares. Monográfico de cástulo, n.º inv.º 
00184. consultado Webdomus. junta de andalucía (2020/07/29).
716 fechado en la primera mitad del siglo iv. Museo arqueológico nacional. Madrid, n.º 
inv.º 1918/66/1. consultado en ceres.mcu.es. red digital de colecciones de Museos de españa 
(2020/07/29).
717 izQuierdo, 2000.
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como si de antefijas se tratara, que recuerdan a aquellas urnas cinerarias etruscas 
con tapadera en forma de tejado a dos aguas en las que la última teja de cada 
hilera, estaba decorada por una antefija718; la parte superior de una caja, sin 
tapa, extraída durante las excavaciones clandestinas de 1909 en peal de bece-
rro (jaén) (n.º 47), cuyas paredes lisas decoradas con pinturas, culminan en 
un borde sobresaliente a modo de cornisa formada por tres molduras super-
puestas: un cordón sogueado arriba, una sarta de perlas a modo de contario en 
medio y finalmente ovas719. Y dos fragmentos de sendas tapaderas, del mismo 
yacimiento, decorados con meandros, ovas y trenzas en relieve (n.º 51)720; la 
caja de la necrópolis de la Loma del peinado, en casillas de Martos decorada 
con un cordón sogueado en relieve situado junto al borde (n.º 41)721; la tapadera 
plana de la tumba 76 de Galera (Granada) (n.º 29, fig. 69) decorada con una 
línea de ovas, que colocada sobre su urna evoca un cimacio jónico722. ovas que 
han sido interpretadas como “lenguas”, referidas a “dos mujeres que conciben la 
exaltación del prestigio y exhibición del poder mediante el don de la palabra”723; 
y una tapadera de la misma necrópolis, que apareció aislada, en una tumba sin 
identificar, —aunque en otro lugar aparece asociada a una urna que, en realidad, 
no le corresponde—724 cuya superficie horizontal totalmente plana, conserva 

718 vv. aa., 1992, 73, n.º 157; MadriGaL, 1994, 115, fig. 2-4.
719 García Y beLLido, 1954, fig. 314; cabrera y sÁncHez, 1998, 407, n.º 205; ruano, 1992, 
n.º 77.
por no citar paralelos extraídos fuera del contexto de las urnas cabe mencionar que este mismo so-
gueado se emplea decorando un trozo de zapata que coronaba la pilastra de la cámara 75 de Galera 
(García Y beLLido, 1954, fig. 299). La concepción y distribución de estos motivos se encuentra 
asimismo en monumentos funerarios que adoptan la forma del pilar-estela (aLMaGro Gorbea, 
1983; aLMaGro y raMos, 1983; raMos fernÁndez y raMos MoLina, 1992, lám. vi).
720 cabré, 1925, 96.
721 MaLuQuer, 1984, 162.
722 García Y beLLido, 1954, fig. 313. por otra parte, las grecas verticales pintadas en las esqui-
nas de la caja, que también sirven para enmarcar los temas pintados, reproducirían grecas semejantes 
a las esculpidas en un fragmento arquitectónico procedente asimismo de Granada (García Y be-
LLido, 1954, fig. 309 en p. 427).
723 López pérez, 2005, 29 y 102; ídem, 2002, 21-23. interpreta y equipara las lengüetas del collar 
de la dama de baza como lenguas “órgano de la palabra”, a las que consecuentemente atribuye “la 
grandeza de la palabra”. conviene recordar la caja perdida de baza (n.º 11) estrechamente conectada 
iconográficamente con la de Galera cuyas figuras femeninas, destacadas socialmente, estarían dota-
das del mismo atributo (n.º 29).
724 García Y beLLido, 1954, fig. 313 en p. 435. donde la sitúa sobre una urna de piedra hallada 
en la tumba número 10 de Galera a la que, en realidad, corresponde un fragmento de tapadera de yeso, 
con un pomo en forma de granada (n.º 21).
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restos de lo que parece una cornisa o alero sobresaliente con el borde externo 
decorado con ovas y perlas (n.º 19)725.

Y entre los ejemplos pintados destacan tres urnas de Galera cuya tapadera 
sobresale por los laterales y adopta la forma de un alero corrido. en el caso de la 
más sencilla, y justo debajo del sobresaliente de la tapa se sitúa una línea de ovas 
simples y más abajo, otra línea de arcos, motivos claramente arquitectónicos 
(n.º 17)726, con un paralelo exacto en el pilar-estela de la necrópolis ibérica de 
Monforte del cid (alicante) (fig. 73), fechado a fines del siglo v o comienzos del 
iv a. c. 727; y en la caja de la colección rodríguez-acosta (n.º 14, fig. 74), deco-
rada con dos franjas horizontales superpuestas situadas en la zona superior de 
la caja. ocupadas con ovas incisas y arcos entrelazados, respectivamente, cuyo 
efecto tectónico se completa con una serie de líneas oblicuas y paralelas, tam-
bién incisas, que situadas en el borde externo de la tapa simulan un sogueado 
(n.º 14). La segunda urna pintada de Galera, hallada en la sepultura 76 (n.º 29, 
fig. 69), tiene los laterales de la tapadera decorados con un friso de ovas dobles 
y otro de carretes, que alternan uno pintado por cada dos sin pintar. esta tapa-
dera conserva, en la parte superior, las garras de un león, que como otras tapas 
decoradas con esculturas zoomorfas, reproduce una vez más el esquema de 

725 cabré, 1925, 96.
726 ruano, 1992, n.º 72.
727 s.a., 1983, fig. en p. 157.

Fig. 73. 
Monforte del cid 
(s.a., 1983, 157).
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los pilares funerarios ibéricos rematados por figuras de animales en los que las 
cajas podrían haberse inspirado728. ovas dobles decoran los tres fragmentos del 
borde saliente pertenecientes a una tercera tapadera localizada en la sepultura 
75 durante las excavaciones realizadas en Galera en 2006 (n.º 27)729.

entre las cajas de cerámica destacan la decoración de volutas y espirales aplica-
das en la pieza b de neves i (portugal) que María García pereira considera una 
“clara alusión para-arquitectónica” (n.º 57)730. Y un fragmento de caja (n.º 58), 
conocida por la descripción de blanco freijeiro731, que detalla como “el con-
junto está limitado en su parte alta por un friso de arcos de medio punto sobre 
pilares apoyados en una cresta de olas esquemáticas, y en los lados verticales 
por una serie de ángulos superpuestos”, y por un dibujo que muestra en la parte 
superior izquierda un saliente, que recuerda a la mencionada tapadera de pie-
dra caliza de villaricos que simula acróteras o antefijas en las esquinas (n.º 7). 

728 aLMaGro, 1982, 254 y 1983 b.
729 rodríGuez-ariza, 2014, 173 y 175 fig. 195.
730 García pereira, 1987, 242.
731 bLanco freijeiro, 1951, lám. xxxi.

Fig. 74. caja de 
Galera. fundación 
rodríguez-acosta 
(Granada) (n.º 14) 
(rodríguez-ariza, 
2014, fig. 5).
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podría parecer intuitiva esta valoración arquitectónica de las cajas ibéricas si 
no fuera porque está sobradamente documentada la existencia de urnas en 
forma de edificios en otros contextos culturales a los que la urna de Lobón no 
es ajena. en el ámbito etrusco y con una cronología muy amplia (s. vii- ii a. c.) 
se producen urnas cinerarias en terracota, metal o piedra, en forma de edificios 
de planta rectangular, que reproducen a escala, casas, templos y palacios de 
techumbre plana o a doble vertiente, con frontones decorados, tejas y antefixas, 
puertas, columnas y pilastras, según el caso, y decoración policroma a base de 
palmetas, lotos, meandros, trenzas, ovas, etc.732, que tienen sus antecedentes en 
las urnas cinerarias oikomorfas de la cultura villanoviana (siglos ix-viii a. c.) 
cuya tapadera imita la techumbre de la cabaña733.

por otra parte, y salvando las diferencias funcionales, las cuatro placas que con-
forman la urna de Lobón, recuerdan desde el punto de vista técnico las placas de 
terracota empleadas, durante los siglos vi al iv a. c., como revestimiento deco-
rativo en la arquitectura civil y religiosa etrusca en las que conviven motivos 
pintados y frisos corridos con escenas de procesiones, banquetes y asambleas734.

en el propio ámbito peninsular, ya en época romana y como un fenómeno exclu-
sivamente Hispano, se documenta la existencia de monumentos funerarios en 
forma de casa de planta rectangular y tejado a dos aguas, con una oquedad 
para albergar las cenizas del difunto, o que fueron utilizadas como estelas para 
indicar la posición del enterramiento, en este caso de inhumación. dentro del 
área que nos ocupa, merece mención especial el conjunto de estelas emeriten-
ses identificadas por trinidad nogales como del “tipo ii”, caracterizadas por 
estar labradas en granito local y constar de un “cuerpo rectangular y de remate 
superior a doble vertiente, a lo que parece un frontón rectangular”735. 

destacan también, por su abundancia y por estar circunscritas a una zona muy 
concreta de la comarca de la bureba en burgos, las estelas en forma de casa, 
que según refleja la paleograf ía y la onomástica abarcan “prácticamente todo 
el periodo romano”736. se caracterizan por tener decorada exclusivamente la 

732 vv. aa., 1992, 73, n.º 157; caMporeaLe, 1992, 73 y 139. 
733 Gracia MuniLLa, 1997, fig. 7.13 en p. 289, y 324-325.
734 caMporeaLe, 1992, números 96 a 98.
735 noGaLes, 1994.
736 Martínez santa oLaLLa, 1932; abÁsoLo, aLbertos y eLorza, 1975, 83.
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fachada principal donde se sitúa la puerta737. en relación al ejemplar de Lobón, 
llama la atención que entre los numerosos motivos que decoran estas estelas-
casa de poza de la sal, el más frecuente sea precisamente el creciente lunar, y 
también el hecho de que la luna aparezca siempre representada como creciente 
y con los cuernos hacia arriba, a veces incluso sobre soportes738. La represen-
tación de la rueda o rosácea, se interpreta como el astro solar cuando aparece 
en correspondencia con el creciente lunar como única representación astral, en 
posición central o preponderante. Y además pueden ponerse también en rela-
ción con un sillar decorado con falsas puertas, perteneciente a un monumento 
funerario en forma de pilar-estela rematado por una figura de toro, hallado en 
el arenero de vinalopó en Monforte del cid (alicante) junto al mencionado 
sillar de gola con una moldura decorada con dieciséis ovas por lado, separadas 
por dardos739.

en andalucía son numerosas las cajas cinerarias romanas con inscripción latina 
que se asemejan formalmente a las ibéricas740. entre algunos de los ejemplos 
de especial interés para este trabajo, se sitúa un ejemplar de época republicana 
romana, con rebaje para acoplar la tapadera plana y cuatro toscas patas, que 
recuerda de modo especial a las urnas de piedra de la necrópolis ibérica de 
tútugi (Galera). destaca no solo por la forma y el empleo de la piedra caliza 
local de color blanco amarillenta741 sino también por la inscripción con el nom-
bre indígena asanan(a), que ocupa uno de los lados largos. 

un claro testimonio del empleo de cajas cinerarias en época ibérica y su perdu-
ración local en época romana se da entre otros casos, en la necrópolis de piquía 

737 traspasar el umbral de la puerta, entendida como lugar de paso, simboliza en contexto funera-
rio, el tránsito de la tierra al Más allá.
738 abÁsoLo, aLbertos y eLorza, 1975, 20 n.º 2, lám. ii, 2. el creciente lunar aparece sobre 
un soporte triangular y dos series de círculos concéntricos separados por un listel que se prolongan 
en sus extremos a modo de roleos.
739 aLMaGro Gorbea y raMos fernÁndez, 1986, 49 n.º 2 , fig. 1, y 50 n.º 3, láms. 3a y 3b, 
lo fechan entre el 525 y el 475 a. c. mientras que prados Martínez, 2007, propone una cronolo-
gía más tardía en base a la fuerte influencia de la cultura y religión púnica en el área del sureste de la 
península ibérica desde el siglo iv a. c. hasta más allá de la conquista romana.
740 o a cajas sin inscripción como “el braserillo” de piedra caliza con patas, asociado a una sepultura, 
que fue hallado durante las excavaciones en la villa romana de encinarejo de córdoba, que se conserva en 
el Museo arqueológico provincial de córdoba (paLoMero Guerrero, 2000, 54-55, fig. 7).
741 Museo arqueológico y etnológico de Granada, n.º inv.º 03999. rodríGuez oLiva, 2001, 369, 
lám. iii, 2; pastor MuÑoz, 2002, 93-94, fig. 44.
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(arjona, jaén) (de donde procede el ejemplar n.º 40). concretamente en una 
caja de piedra, de base plana, con rebaje para encajar la tapa, perdida, con una 
inscripción latina en uno de sus lados mayores, alusiva a un liberto de cog-
nomen LocHus, presumiblemente de origen greco-oriental, y de cronología 
altoimperial742. Y en torredonjimeno (jaén) (donde se halló la caja n.º 53), en 
un ejemplar también de piedra caliza, en este caso con cubierta a doble vertien-
te y patas, con una inscripción dedicada a una liberta de nombre tertioLa, 
fechada en el siglo i d. c.743. esta costumbre funeraria se atestigua igualmente 
en la necrópolis de La Guardia (comarca sur, jaén) (que proporcionó la caja 
nº 42), en sendos ejemplares anepígrafos, fechados en época romana, provistos 
de tapadera plana y cuatro patas, que tienen la zona inferior de dos de sus lados 
tallada en forma triangular744; y en sendas cajas con tapadera a doble vertiente, 
una de ella con pulvini redondeados y el nombre del difunto inscrito en uno de 
sus lados, localizadas entre las numerosas cajas cinerarias de época tardorrepu-
blicana y altoimperial procedentes de la colección Marsal745. Y en un ejemplar 
hallado en la dehesa de cerrogordo en villardompando (jaén), cuya morfología 
recuerda los prototipos ibéricos de cuatro patas y cubierta a dos aguas, y una 
inscripción dedicada también a una liberta de nombre verana746. esta urna, 
fechada entre finales de la república y la primera mitad del siglo i d. c., encon-
trada, como las anteriores, en la campiña del sur jienense, muestra la concen-
tración de cajas funerarias en esta zona. Hecho que quizás obedezca a la perdu-
ración entre libertos del conventus astigitanus, de una costumbre funeraria de 
época ibérica, precisamente en la provincia que mayor número de yacimientos 
con cajas cinerarias ha proporcionado. 

a una cronología similar pertenece una peculiar urna de barro hallada in situ en 
el interior de un mausoleo sito en Las canteras en alcalá de Guadaira (sevilla) 
que imita “una arqueta de madera con cierre” en relieve provisto de remaches, 
y rebaje para ajustar la tapadera, abovedada y de esquinas redondeadas, deco-
rada con una estrella incisa. el monumento de Las canteras fechado en torno 
a mediados del siglo i d. c. tiene paralelos en la también sevillana necrópolis 

742 Museo arqueológico y etnológico de Granada, n.º inv.º 03130. pastor MuÑoz, 2002, 173, 
fig. 173.
743 Museo arqueológico de jaén, n.º inv.º da00876. rodríGuez oLiva, 2001, 365, lám. i, 2. 
744 Museo de jaén, n.º inv.º da00875 y da00877. consultado en ceres.mcu.es. red digital de co-
lecciones de Museos de españa (2020/05/04).
745 beLtrÁn fortes, 2014, 195-196, figs. b33-018/1 y b33-018/3.
746 Museo arqueológico nacional. Madrid, n.º inv.º 1955/55/1. rodríGuez oLiva, 2001, 370. 
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de carmona que ha proporcionado igualmente “urnas cinerarias de barro, en 
forma de arqueta”747. Y un ejemplar con cuatro patas y triángulos tallados en la 
parte inferior, como los arriba citados, y cubierta a dos aguas, extraído en una 
intervención de urgencia en la ciudad de córdoba. urnas que “son propias de 
la bética, aunque presentan similitud con las que encontramos en la Lusitania. 
su origen estaría en las urnas cinerarias indígenas (‘larnakes’ ibéricos del alto 
Guadalquivir y sudeste andaluz) y en la influencia itálica”748. 

747 aMores y Hurtado, 1981, lám. xii. el cierre está localizado en el frente de uno de los lados 
largos como el pomo de la caja de villargordo (jaén) (n.º 54. Fig. 66). Y la estrella situada en el lado 
contrario recuerda a las estrellas que decoran la tapadera de otras cajas cinerarias como la de villari-
cos (almería) (n.º 8. Fig. 65.2) y Galera (Granada) (n.º 36).
748 corresponde al enterramiento n.º 9 extraído en el solar de la avenida el brillante, s/n.º corres-
pondiente al edificio “La constancia”, de córdoba. Museo arqueológico y etnológico de córdoba, 
n.º inv.º dj032223. consultado en ceres.mcu.es. red digital de colecciones de Museos de españa 
(2020/07/29).
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entre los elementos a valorar en relación a encuadrar la caja de Lobón cronoló-
gicamente se contempla lógicamente, en primer lugar, el contexto arqueológico 
y las circunstancias en las que se produjo el hallazgo. no resulta fácil estable-
cer una datación absoluta dada su naturaleza de hallazgo casual, sin embargo, 
existen algunos aspectos que pueden ayudar a obtener una cronología relativa. 
como se vio en la introducción, los materiales hallados en Lobón y su entorno 
abarcan desde los siglos iv a. c. al i d. c. entre ellos se encuentran aquellos 
correspondientes a una necrópolis de incineración de la ii edad del Hierro, a 
la que presumiblemente pertenecía la caja de Lobón. Horizonte cultural al que, 
por otra parte, pertenecen una serie de objetos importados, fechados en el siglo 
iv a. c. 

en segundo lugar, se consideran aquellas urnas en forma de caja, tipológica-
mente similares, especialmente las de aquellas necrópolis en las que se docu-
mentan contextos arqueológicos claros, que generalmente abarcan un amplio 
espacio cronológico, y cuyos ajuares ofrecen una cronología exacta. Y en tercer 
lugar, aquellos objetos mencionados a lo largo del texto con los que la caja de 
Lobón comparte ciertos aspectos. precisamente, el análisis de las escenas de las 
tres primeras caras, que presentan figuras en movimiento o pasantes, ha puesto 
de manifiesto las numerosas coincidencias con la iconograf ía contenida tanto 
en la cerámica ibérica y en algunos relieves, como en las sítulas y otros objetos 
metálicos etruscos. 

Las conexiones etruscas defendidas por los diferentes autores encuentran su 
refuerzo en el hecho de que los contactos peninsulares con el mundo etrusco no 
son, como ya se vio, un fenómeno tan esporádico como se pensaba. al ámbito 
etrusco y con una cronología muy amplia (ss. vii- ii a. c.) pertenecen las urnas 
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cinerarias en forma de edificio de planta rectangular, con techumbre plana o 
a doble vertiente, en las que han podido inspirarse los ejemplares ibéricos. Y 
acaso también la técnica de elaboración de las cuatro placas que conforman 
la urna de Lobón, tenga algo que ver o esté inspirada en las placas de terra-
cota empleadas en la arquitectura etrusca, durante los siglos vi al iv a. c., o 
incluso en las placas de revestimiento, acróteras y antefijas documentadas en 
la propia península en época prerromana. así las terracotas arquitectónicas 
decorativas presentes, en época arcaica y clásica, en las construcciones de 
Emporion, colonia focea fundada a partir de la segunda mitad del siglo vi a. 
c. en san Martí d’empuries (Gerona)749; o de inspiración itálica ya en plena 
época romana750.

Ya se vieron las estrechas coincidencias existentes desde el punto de vista ico-
nográfico con las representaciones de las sítulas metálicas del círculo alpino, 
especialmente, las del combate atlético o Faustkampf, y las imágenes etruscas 
de contenido sexual del oinochoe de tragliatella; del espejo de castelvetro; de 
las sítulas de sanzeno, alpago y Montebelluna, cuyas cronologías oscilan entre 
el 525-500 a. c., aproximadamente; y de las dos placas de cinturón de brez-
je algo más tardías. cronología básicamente coincidente con la atribuida a la 
escena de hierogamia representada en el monumento turriforme de pozo Moro 
(albacete), fechado a finales del siglo vi a. c., donde aparece la única otra esce-
na de unión sexual entre un mortal y una diosa documentada en el contexto 
funerario peninsular en época prerromana (fig. 53). 

por otra parte, los paralelos establecidos con algunas representaciones de carros 
etruscos pueden hacerse extensivos a las representaciones de las sítulas como 
recipientes, así como, a su imitación e incorporación a las tipologías cerámicas, 
a partir de la existencia de vajilla metálica etrusca en la península con la presu-
mible asunción de los nuevos hábitos que ello conlleva. 

en cuanto a las cajas peninsulares mencionar que entre aquellas que proporcio-
nan las cronologías más antiguas se encuentran las procedentes de las necrópo-
lis de camino de la cruz en Hoya Gonzalo (albacete) (n.º 1) y de el Molar en 
san fulgencio (Guardamar de segura, alicante) (n.º 2), fechadas a principios 
del siglo v a. c.751, y la más reciente, el ejemplar de piquía (arjona jaén) (n.º 40) 

749 dupré raventós, 2005, 116, fig. 7.
750 raMaLLo asensio, 1999, 159-178.
751 bLÁnQuez , 1984 y saLa seLLés, 1996, respectivamente.
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del siglo i a. c. espectro cronológico que, básicamente, coincide con el ofrecido 
por los materiales de Lobón y su entorno. 

La cronología de los ejemplares de Tútugi (Galera, Granada), que es la necró-
polis con el mayor número de cajas cuya tumba de procedencia se conoce752, 
abarca desde el siglo v al ii a. c. 753. Los materiales depositados en sus ajuares 
ofrecían como fechas más antiguas las correspondientes a la tumba 76, fechada 
a fines del siglo v o comienzos del iv a. c. sin embargo, las cajas y sus corres-
pondientes tapas se fechan en la primera mitad del siglo iv a. c. (n.os 29-33). Y 
la más reciente es atribuida a la tumba 118 (n.º 34), con una cronología de los 
siglos iii y ii a. c., que en esta ocasión sí coincide con la de su caja. aunque, a 
partir de la campaña de excavaciones realizada en 2009, se cuestiona la tempra-
na cronología de la sepultura 76 que, en base a los nuevos materiales extraídos, 
se retrasa al siglo iii a. c. por otra parte, los datos proporcionados por las nue-
vas excavaciones han permitido establecer el periodo de apogeo de la necrópo-
lis, al que pertenecen los ejemplares de las tumbas 43 bis, 75, 137 y 152, en el 
siglo iv a. c.; el periodo de transición al que corresponden las sepulturas 25 bis, 
61,136 y 139/151, en el siglo iii a. c.; y situar el ejemplar completo de la tumba 
10 (n.º 21), en pleno siglo iii a. c.754.

por tanto, las diferentes cronologías atribuidas a las cajas dentro de la propia 
necrópolis de Galera permiten constatar la continuidad de esta práctica funera-
ria, relativamente extendida en el ámbito ibérico, y que perdura en época romana. 
sin embargo, el análisis somero de sus características formales, pues su estudio 
pormenorizado excede el propósito de este trabajo, no permite conocer su evolu-
ción tipológica, ni apreciar rasgos distintivos que permitan afinar su cronología. 
de hecho, aspectos como la posesión de una tapadera plana con pomo de bulto 
redondo corroboran esta continuidad. asideros de este tipo se documentan tanto 
en ejemplares del siglo iv a. c., como los hallados en las tumbas 43 bis (n.º 24) y 
152 (n.º 38), con sus respectivos pomos en forma de león tumbado y flor hexapé-
tala; como en ejemplares del siglo iii a. c., como los hallados en las tumbas 76 (n.º 
29) y 10 con el pomo zoomorfo (n.º 22) o en forma de granada (n.º 21). 

al siglo iv a. c. pertenecen el ejemplar hallado en la tumba 864 de la necró-
polis de villaricos (almería) (n.º 7), esta vez con tapadera de doble vertiente y 

752 tumbas 10, 25 bis, 43 bis, 61, 75, 76, 118, 136, 137, 152 y 153.
753 pereira et al., 2004.
754 rodríGuez-ariza et al., 2014, 62 y capítulo 2.3.
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acróteras en las esquinas; los ejemplares con decoración en relieve de la necró-
polis de baza (Granada) (n.os 10); de toya (n.º 43-52); casillas de Martos (n.º 
41) y La Guardia en jaén (n.º 42).

en cuanto a las cuatro cajas de piedra identificadas como pertenecientes a la 
necrópolis de villaricos, de las que se conoce el número de tumba de cámara 
y enterramiento, aunque se desconoce su situación exacta dentro de la necró-
polis, se apunta una cronología de los siglos iv-iii a. c. para el enterramiento 
número 5 de la tumba 864 (n.º 7), y de los siglos iii-ii a. c. para los ejemplares 
de las tumbas 264, 414, y 784 (n.º 4-6)755.

otras cajas halladas casualmente, a pesar de no disponer de contexto arqueo-
lógico claro arrojan alguna luz sobre el horizonte cronológico del ejemplar de 
Lobón, con el que comparten ciertos aspectos iconográficos y formales. este es 
el caso de las cajas jienenses con bajorrelieves de torre de benzalá (torredon-
jimeno, jaén), a la que se atribuye una cronología de entre mediados del s. iv 
y fines del iii a. c. (n.o 53)756, y villargordo (n.º 54), de cronología similar; del 
ejemplar almeriense de dalias (n.º 3), carente de decoración y único provisto 
de soporte pétreo, fechado en la primera mitad del siglo iv a. c.757; y de la caja 
ricamente policromada encontrada en el cortijo de alhonoz de fines del siglo 
iv a. c. - principios del iii a. c. (n.º 55)758.

no conviene desdeñar, por otra parte, la existencia dentro del ámbito peninsu-
lar de no pocos testimonios arqueológicos que contienen ciertos elementos ico-
nográficos presentes en la caja de Lobón, como se ha visto a lo largo del texto, 
y que pueden contribuir a encuadrarla cronológicamente. así, por ejemplo, y 
sin abandonar las cajas, el ánfora representada en el ejemplar de torre de ben-
zalá (torredonjimeno, jaén) (n.º 53), que reproduce prototipos greco-itálicos, 
similar a las ánforas vinarias de Lobón a las que, por lo tanto, puede atribuirse 
idéntica cronología (s. iv-iii a. c.). 

además, muchos de los elementos iconográficos presentes en Lobón son fre-
cuentes en la cerámica ibérica: las franjas con roleos y tallos serpenteantes; las 
secuencias de cérvidos acolados; las escenas descritas como “saludo ritual” estre-
chamente conectadas con aquellas de combate atlético de las sítulas alpinas; los 

755 cHÁvez, cÁMaLicH, Martín y GonzÁLez, 2001, 67.
756 peLLicer, 1978, 390; Marín cebaLLos, 1982.
757 sanMartí, 1982.
758 jiMénez fLores, 2000-2001.
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desfiles de jinetes lanceros; las series de círculos concéntricos alineados; o las 
representaciones de sítulas, cuya existencia material en la península en época 
prerromana que como ya se vio está suficientemente atestiguada, no solo por 
las producciones cerámicas de imitación con la característica asa de cesta hori-
zontal, sino también por la existencia f ísica de ejemplares metálicos. un claro 
ejemplo de ello se constata en el tossal de san Miguel de Liria (valencia) en 
donde conviven la representación de la sítula y la forma cerámica fechada en la 
transición de los siglos iv al iii a. c.

respecto a las imágenes de carros representados en diferentes soportes con-
viene destacar algunos ejemplos, por sus estrechas coincidencias con Lobón: 
como la escena de carro que transporta un ánfora, seguido por un varón, repre-
sentada en el dado de cancho roano (zalamea de la serena), al que se atribuye 
una cronología de fines del siglo v. a. c. (fig. 25); el bajorrelieve de terracota 
encontrado en el poblado de el cerrón (illescas, toledo), de mediados del siglo 
iv a. c., con la representación de un carro que transporta la imagen de la diosa 
(fig. 24), con estrechos paralelos iconográficos con el mundo etrusco. a caballo 
entre los siglos iv-iii a. c. se fecha el carro que transporta un ánfora de la recién 
mencionada caja de torredonjimeno (n.º 53). Y por último, la escena con el 
carro funerario seguido del difunto y guiado por la diosa, del kálathos ibérico 
de elche de la sierra (albacete), que unos autores fechan a partir del siglo iii a. 
c. y otros avanzado el siglo ii a. c. (fig. 26). 

Hay que tener presente que el caballo además de como elemento de tiro apare-
ce también en escenas venatorias de ciervos; participa en escenas de carácter 
heroico, y es empleado como transporte para el tránsito al Más allá. escenas 
todas ellas que en el caso de Lobón se desarrollan conjuntamente.

conviene rememorar la consideración del caballo como animal psicopompo en 
el cipo funerario de jumilla (Murcia), decorado con jinetes que participan en 
una procesión fúnebre presidida por la diosa, fechado igualmente iv a. c.; o las 
representaciones de jinetes lanceros frecuentes en la cerámica ibérica durante 
los siglos iv al i a. c. entre ellas interesa recordar, por su estrecha relación con 
la escena de Lobón y con el culto a la diosa, la escena pintada en el denominado 
vaso de “la mujer jinete”, del Kálathos de san Miguel de Liria (valencia) que pre-
cede la marcha seguida por un varón (fig. 55)759. ambos jinetes, al igual que en 
la secuencia de Lobón, salen de la escena para introducirse en un nuevo espacio. 

759 Maestro zaLdívar, 1989, 108-109, fig. 29, b-3.
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este mismo esquema compositivo se reproduce en sendos kálathos hallados 
en el cabezo de alcalá (azaila)760 y en el cabezo de la Guardia (alcorisa)761, 
ambos en teruel, en los que una pareja de jinetes que se dispone a cazar jaba-
líes se sitúa frente a motivos globulares rematados por volutas contrapuestas 
que deben franquear. su decoración no solo es estéticamente similar sino que 
reproduce prácticamente la misma secuencia de escenas. 

finalmente, insistir en lo mencionado en la introducción respecto a la posible 
consideración de la caja de Lobón como parte integrante del ajuar funerario de 
una tumba perteneciente a la necrópolis de incineración de la ii edad del Hie-
rro, cuyos materiales que aparecieron descontextualizados, abarcan un amplio 
espectro cronológico que comprende los siglos iv a. c. al i d. c. esta amplitud 
de fechas coincide con la de las cajas técnicamente más próximas a Lobón, que 
son aquellas decoradas con bajorrelieves de las necrópolis jienenses de torre-
donjimeno (n.º 53) y piquía (n.º 40): la primera, fechada en los siglos iv-iii 
a. c.; la segunda, en el i a. c.; y por las proporcionadas por la cincuentena de 
cajas aquí consideradas, aunque la mayoría de ellas, así como buena parte de 
los paralelos iconográficos, se sitúan mayoritariamente en los siglos iv y iii a. 
c. fecha que, por otra parte, coincide con la del vaso de barniz negro al que se 
asocia, que según Kukhan permitía su adscripción a los siglos iv-iii a. c.762.

760 ídem, 50-56, fig. 5.
761 ídem, 60-63, fig. 9.
762 KuKHan, 1966, 295.
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Tabla 1. síNTesIs De Las Cajas fUNeRaRIas IbéRICas

 

Procedencia
 Yacimiento

Contexto
Arqueológico

Objeto
Materia

Decoración
Iconograf ía Localización Referencias bibliográficas

1. Hoya Gonzalo 
(albacete)

necrópolis.

el camino de la cruz. 
tumba 1. cuadrícula 6

a. caja completa, cerámica, lisa, patas  
sección triangular 

superficie con engobe, sin 
decoración

Museo de albacete bLÁnQuez pérez, 1984, 100 
y 103, lám. 1.
vv. aa., 1983, 91 n.º 178 

b. tapadera cerámica, plana, con 
reborde, lisa, orificios en el borde 

2. san fulgencio 
(Guardamar de 
segura, alicante)

necrópolis.

el Molar 

caja sin tapa, piedra arenisca, lisa, borde 
y base plana

decoración pintada, perdida Museo arqueológico 
provincial de alicante. 

inv.º nM-5.116

saLa seLLés, 1996, 30, fig. 
5.2; MonravaL, 1992, 14 y 
121 n.º 181 y fig., lám. iii. tipo 6

3. dalias (almería)

Fig. 63

Hallazgo casual.

¿necrópolis. el cerrón 
o Murgi?

a. caja completa, piedra, borde 
con rebaje exterior, falsas patas. 
descansaría sobre un soporte pétreo a 
modo de escabel con patas 

pseudopatas incisas Museo arqueológico de 
cataluña en barcelona. 

colección García faria. 

inv.º 9513. 

en 1936 ingresa en el Museo 
arqueológico de barcelona. 

sanMartí, 1982, figs. 1-6;
ruano, 1992, n.º 65;
cano García, 2006, 14

b. tapa a doble vertiente

4. villaricos (cuevas 
de almanzora, 
almería)

necrópolis. 

Baria. tumba 264. 

fragmento de esquina de tapa, piedra 
caliza

bocel perimetral en relieve Museo arqueológico 
nacional. Madrid.

astruc, 1951, 69, lám. Liv-2; 
MadriGaL, 1994, 114, fig. 2.1

5. villaricos (cuevas 
de almanzora, 
almería)

necrópolis.

Baria. tumba 414, 
enterramiento n.º 4

caja sin tapadera, mármol, sobre plinto decoración pintada en rojo 
sobre estuco: zig-zag en el 
borde; dientes de sierra y 
motivos arborescentes en el 
plinto 

Museo arqueológico 
nacional. Madrid.

MadriGaL, 1994, 114, fig. 2.2
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Tabla 1. síNTesIs De Las Cajas fUNeRaRIas IbéRICas

 

Procedencia
 Yacimiento

Contexto
Arqueológico

Objeto
Materia

Decoración
Iconograf ía Localización Referencias bibliográficas
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tumba 1. cuadrícula 6

a. caja completa, cerámica, lisa, patas  
sección triangular 

superficie con engobe, sin 
decoración

Museo de albacete bLÁnQuez pérez, 1984, 100 
y 103, lám. 1.
vv. aa., 1983, 91 n.º 178 

b. tapadera cerámica, plana, con 
reborde, lisa, orificios en el borde 

2. san fulgencio 
(Guardamar de 
segura, alicante)

necrópolis.

el Molar 

caja sin tapa, piedra arenisca, lisa, borde 
y base plana

decoración pintada, perdida Museo arqueológico 
provincial de alicante. 

inv.º nM-5.116

saLa seLLés, 1996, 30, fig. 
5.2; MonravaL, 1992, 14 y 
121 n.º 181 y fig., lám. iii. tipo 6

3. dalias (almería)

Fig. 63

Hallazgo casual.

¿necrópolis. el cerrón 
o Murgi?

a. caja completa, piedra, borde 
con rebaje exterior, falsas patas. 
descansaría sobre un soporte pétreo a 
modo de escabel con patas 

pseudopatas incisas Museo arqueológico de 
cataluña en barcelona. 

colección García faria. 

inv.º 9513. 

en 1936 ingresa en el Museo 
arqueológico de barcelona. 

sanMartí, 1982, figs. 1-6;
ruano, 1992, n.º 65;
cano García, 2006, 14

b. tapa a doble vertiente

4. villaricos (cuevas 
de almanzora, 
almería)

necrópolis. 

Baria. tumba 264. 

fragmento de esquina de tapa, piedra 
caliza

bocel perimetral en relieve Museo arqueológico 
nacional. Madrid.

astruc, 1951, 69, lám. Liv-2; 
MadriGaL, 1994, 114, fig. 2.1

5. villaricos (cuevas 
de almanzora, 
almería)

necrópolis.

Baria. tumba 414, 
enterramiento n.º 4

caja sin tapadera, mármol, sobre plinto decoración pintada en rojo 
sobre estuco: zig-zag en el 
borde; dientes de sierra y 
motivos arborescentes en el 
plinto 

Museo arqueológico 
nacional. Madrid.

MadriGaL, 1994, 114, fig. 2.2
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6. villaricos (cuevas 
de almanzora, 
almería)

Fig. 65.1

necrópolis.

Baria. tumba 784, 
enterramiento n.º 27

a. caja completa, piedra caliza, 
interior del borde resaltado, patas 
rectangulares lisas

decoración pintada y en 
relieve: resalte del borde en 
rojo sobre el enlucido de 
yeso, y cuadrado formado 
por escocia y bocel, 
enmarcado por ranuras

Museo arqueológico 
nacional. Madrid

MadriGaL, 1994, 114-115, 
fig. 2.3;
ficha ceres.mcu.es. red digital 
de colecciones de Museos de 
españa.

b. tapadera a doble vertiente, borde 
rebajado

superficies pulidas 

7. villaricos (cuevas 
de almanzora, 
almería)

necrópolis.

Baria. tumba 864, 
enterramiento n.º 5

a. caja completa, piedra caliza, lisa, 
bordes planos

sin decoración Museo arqueológico 
nacional. Madrid. 

inv.º 1935/4viLL/t864-
v/1a

boscH GiMpera, 1929, 156;
MadriGaL, 1994, 115 fig. 2.5;
pereira et al., 2004, 59 n.º 15. 
consultado ceres.mcu.es. 
red digital de colecciones 
de Museos de españa 
(2020/06/23).

b. tapadera a doble vertiente, lisa decoración escultórica 
en las esquinas a modo 
de acróteras en forma de 
cuarto de esfera 

Museo arqueológico 
nacional. Madrid. 

inv.º 1935/4viLL/t864-
v/1b. exposición universal 
de barcelona, 1929, n.º 6158

8. villaricos (cuevas 
de almanzora, 
almería)  

Fig. 65.2

necrópolis. Baria a. caja completa, yeso, borde con rebaje 
interior, patas cuadradas

cordón en relieve 
enmarcado por 
acanaladuras, patas con 
molduras

Museo arqueológico 
nacional. Madrid. 
colección siret

MadriGaL, 1994, 115 fig. 2.4;
Martín ruiz, 1995-1996, 
84-85, fig. 6

b. tapadera a dos aguas contorno y vertientes con 
decoración en relieve, incisa 
y pintada en rojo (rosetas 
exapétalas, roleos vegetales)
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6. villaricos (cuevas 
de almanzora, 
almería)

Fig. 65.1

necrópolis.

Baria. tumba 784, 
enterramiento n.º 27

a. caja completa, piedra caliza, 
interior del borde resaltado, patas 
rectangulares lisas

decoración pintada y en 
relieve: resalte del borde en 
rojo sobre el enlucido de 
yeso, y cuadrado formado 
por escocia y bocel, 
enmarcado por ranuras

Museo arqueológico 
nacional. Madrid

MadriGaL, 1994, 114-115, 
fig. 2.3;
ficha ceres.mcu.es. red digital 
de colecciones de Museos de 
españa.

b. tapadera a doble vertiente, borde 
rebajado

superficies pulidas 

7. villaricos (cuevas 
de almanzora, 
almería)

necrópolis.

Baria. tumba 864, 
enterramiento n.º 5

a. caja completa, piedra caliza, lisa, 
bordes planos

sin decoración Museo arqueológico 
nacional. Madrid. 

inv.º 1935/4viLL/t864-
v/1a

boscH GiMpera, 1929, 156;
MadriGaL, 1994, 115 fig. 2.5;
pereira et al., 2004, 59 n.º 15. 
consultado ceres.mcu.es. 
red digital de colecciones 
de Museos de españa 
(2020/06/23).

b. tapadera a doble vertiente, lisa decoración escultórica 
en las esquinas a modo 
de acróteras en forma de 
cuarto de esfera 

Museo arqueológico 
nacional. Madrid. 

inv.º 1935/4viLL/t864-
v/1b. exposición universal 
de barcelona, 1929, n.º 6158

8. villaricos (cuevas 
de almanzora, 
almería)  

Fig. 65.2

necrópolis. Baria a. caja completa, yeso, borde con rebaje 
interior, patas cuadradas

cordón en relieve 
enmarcado por 
acanaladuras, patas con 
molduras

Museo arqueológico 
nacional. Madrid. 
colección siret

MadriGaL, 1994, 115 fig. 2.4;
Martín ruiz, 1995-1996, 
84-85, fig. 6

b. tapadera a dos aguas contorno y vertientes con 
decoración en relieve, incisa 
y pintada en rojo (rosetas 
exapétalas, roleos vegetales)
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9. Lobón (badajoz) Hallazgo casual.

¿necrópolis?

caja sin tapa, cerámica, borde rebajado, 
base plana

relieves pintados en 
amarillo-beig y rojo-vinoso 
sobre engobe blanco

Museo arqueológico 
provincial. badajoz. 

inv.º 11952

navarro deL castiLLo, 
1963, 57; 
KuKHan, 1966.

10. baza (Granada) necrópolis. Basti.

cerro del santuario. 

expolio s. xviii

caja sin tapa, estuco, patas y asas decoración en relieve: 
patas en forma de cabeza de 
mujer y asas como figuras 
femeninas. figuras humanas 
y zoomorfas pintadas: tres 
mujeres, dos jinetes con 
lanza, grifos, dos conejos, 
dos perdices

paradero desconocido. 

perdida durante la Guerra 
de independencia

cabré, 1947, 322-323; 
García Y beLLido, 1954, 
608;
scHÜLe y peLLicer, 1963, 
43-44; 
cHapa, 1979, 448.

11.baza (Granada) necrópolis. Basti.

cerro del santuario 

expolio s. xviii.

caja sin tapa, estuco decoración pintada, perdida paradero desconocido. 

perdida durante la Guerra 
de independencia

cabré, 1947, 322-323; 
García Y beLLido, 1954, 
608;
scHÜLe y peLLicer, 1963, 
43-44

12. baza (Granada)

Fig. 68

necrópolis. Basti.

cerro del santuario

a. caja completa, piedra, lisa, patas patas molduradas Museo arqueológico 
Municipal de baza. 
Granada. exposición 
permanente s2-7

b. tapa plana, sobresaliente borde moldurado

13. baza (Granada) necrópolis. Basti.

cerro del santuario 

a. caja completa, piedra, restos de yeso, 
lisa, borde exvasado, base plana

Museo arqueológico 
Municipal de baza. 
Granada. exposición 
permanente s2-7b. tapadera plana, encajada en superficie 

superior, pomo troncopiramidal
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9. Lobón (badajoz) Hallazgo casual.

¿necrópolis?

caja sin tapa, cerámica, borde rebajado, 
base plana

relieves pintados en 
amarillo-beig y rojo-vinoso 
sobre engobe blanco

Museo arqueológico 
provincial. badajoz. 

inv.º 11952

navarro deL castiLLo, 
1963, 57; 
KuKHan, 1966.

10. baza (Granada) necrópolis. Basti.

cerro del santuario. 

expolio s. xviii

caja sin tapa, estuco, patas y asas decoración en relieve: 
patas en forma de cabeza de 
mujer y asas como figuras 
femeninas. figuras humanas 
y zoomorfas pintadas: tres 
mujeres, dos jinetes con 
lanza, grifos, dos conejos, 
dos perdices

paradero desconocido. 

perdida durante la Guerra 
de independencia

cabré, 1947, 322-323; 
García Y beLLido, 1954, 
608;
scHÜLe y peLLicer, 1963, 
43-44; 
cHapa, 1979, 448.

11.baza (Granada) necrópolis. Basti.

cerro del santuario 

expolio s. xviii.

caja sin tapa, estuco decoración pintada, perdida paradero desconocido. 

perdida durante la Guerra 
de independencia

cabré, 1947, 322-323; 
García Y beLLido, 1954, 
608;
scHÜLe y peLLicer, 1963, 
43-44

12. baza (Granada)

Fig. 68

necrópolis. Basti.

cerro del santuario

a. caja completa, piedra, lisa, patas patas molduradas Museo arqueológico 
Municipal de baza. 
Granada. exposición 
permanente s2-7

b. tapa plana, sobresaliente borde moldurado

13. baza (Granada) necrópolis. Basti.

cerro del santuario 

a. caja completa, piedra, restos de yeso, 
lisa, borde exvasado, base plana

Museo arqueológico 
Municipal de baza. 
Granada. exposición 
permanente s2-7b. tapadera plana, encajada en superficie 

superior, pomo troncopiramidal
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14. Galera (Granada)

Fig. 74

necrópolis. Tútugi a. caja completa, piedra, paredes de 
perfil quebrado, base sobreelevada

decoración incisa: dos 
franjas horizontales con 
ovas y arcos entrelazados 

fundación rodríguez-
acosta. Granada. adquirida 
antes de 1920

fernÁndez fuster, 1951, 
233-234, fig. 4, 3; pereira et 
al., 2004, 63.5.
rodríGuez-ariza, 2014 a, 
392 y 398 fig. 5b. tapadera sobresaliente, plana Líneas oblicuas incisas en el 

borde

15. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi dos cajas de piedra Museo arqueológico 
Municipal de Galera. 
Granada

rodríGuez-ariza, 1999;
pereira et al., 2004, 63.9

16. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi caja piedra, lisa, pseudopatas, borde 
plano

Museo arqueológico 
Municipal de Galera. 
Granada. ingresa a finales 
de la década de 1970

http://cristoexpiraciongalera.
com/centenario-del-
descubrimiento-de-la-
necropolis-de-tutugi/ 
(consultado 2021/03/18)

17. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi.

tumba s/n.º

a. caja completa, piedra, lisa, base rota, 
¿patas?

decoración pintada: dos 
líneas horizontales con ovas 
y arcos

paradero desconocido fernÁndez fuster, 1951, 
234; scHÜLe y peLLicer, 
1963, 44; cHapa, 1979, 447; 
ruano, 1992, nº 72

b. tapadera sobresaliente, plana Líneas oblicuas pintadas en 
el borde

18. Galera (Granada) necrópolis de Tútugi.

tumba s/n.º

caja sin tapa, piedra blanquecina, patas 
molduradas

paredes lisas, sin decorar Museo arqueológico y 
etnológico. Granada. 
colección camilo barros. 
inv.º 00527. 

ingresa en 1880

cabré y Motos, 1920, 12, 
nota 1;
fernÁndez fuster, 1951, 
234, fig. 4.1;
ceres.mcu.es. red digital 
de colecciones de Museos 
de españa (consultado 
2020/06/23)
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14. Galera (Granada)

Fig. 74

necrópolis. Tútugi a. caja completa, piedra, paredes de 
perfil quebrado, base sobreelevada

decoración incisa: dos 
franjas horizontales con 
ovas y arcos entrelazados 

fundación rodríguez-
acosta. Granada. adquirida 
antes de 1920

fernÁndez fuster, 1951, 
233-234, fig. 4, 3; pereira et 
al., 2004, 63.5.
rodríGuez-ariza, 2014 a, 
392 y 398 fig. 5b. tapadera sobresaliente, plana Líneas oblicuas incisas en el 

borde

15. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi dos cajas de piedra Museo arqueológico 
Municipal de Galera. 
Granada

rodríGuez-ariza, 1999;
pereira et al., 2004, 63.9

16. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi caja piedra, lisa, pseudopatas, borde 
plano

Museo arqueológico 
Municipal de Galera. 
Granada. ingresa a finales 
de la década de 1970

http://cristoexpiraciongalera.
com/centenario-del-
descubrimiento-de-la-
necropolis-de-tutugi/ 
(consultado 2021/03/18)

17. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi.

tumba s/n.º

a. caja completa, piedra, lisa, base rota, 
¿patas?

decoración pintada: dos 
líneas horizontales con ovas 
y arcos

paradero desconocido fernÁndez fuster, 1951, 
234; scHÜLe y peLLicer, 
1963, 44; cHapa, 1979, 447; 
ruano, 1992, nº 72

b. tapadera sobresaliente, plana Líneas oblicuas pintadas en 
el borde

18. Galera (Granada) necrópolis de Tútugi.

tumba s/n.º

caja sin tapa, piedra blanquecina, patas 
molduradas

paredes lisas, sin decorar Museo arqueológico y 
etnológico. Granada. 
colección camilo barros. 
inv.º 00527. 

ingresa en 1880

cabré y Motos, 1920, 12, 
nota 1;
fernÁndez fuster, 1951, 
234, fig. 4.1;
ceres.mcu.es. red digital 
de colecciones de Museos 
de españa (consultado 
2020/06/23)
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19. Galera (Granada) necrópolis.Tútugi.

tumba s/n.º

tapa sin caja, piedra, plana, alero 
sobresaliente en el borde

friso de ovas y perlas en 
relieve

Museo arqueológico 
nacional. Madrid. 

cabré, 1925, 96;
García Y beLLido, 1954, 
435, fig. 313 (tapa)

20. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 

tumba s/n.º

a. caja completa, piedra arenisca, lisa, 
borde plano, patas cuadradas

enlucido de yeso Museo arqueológico 
nacional. Madrid. colección 
siret. inv.º 1979/70/519.

exposición universal de 
barcelona, 1929, n. º 6159

boscH GiMpera, 1929, 156;
pereira et al., 2004, 58-59 n.º 
14, fig. 10.4 

b. tapadera a dos aguas

21. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona i. tumba 10 

a. caja completa, piedra caliza, borde 
con acanaladura en v, patas marcadas 
con incisiones 

franjas pintadas en rojo, 
líneas incisas y rebaje, 
rectangular horizontal en el 
centro

Man. Madrid. 

inv.º 1979/70/Gal/t.10/19

cabré y Motos, 1920, 23 
y 24; García Y beLLido, 
1954, 435, fig. 313 (caja); 
sanMartí, 1982, fig. 7.1; 
ruano, 1992, n.º 67; cHapa 
et al., 2002-2003, 151. fig. 10.2; 
pereira et al., 2004, 76.1. figs. 
12, 17, 18.3; rodríGuez-
ariza, et al., 2014, 62 y 
capítulo 2.3.

b. tapa de yeso, plana, con pomo 
esculpido en piedra caliza

pomo en forma de granada Man. Madrid. 

inv.º 1979/70/Gal/t.10/20

ruano, 1992, n.º 67;
izQuierdo, 1997, 78;
pereira et al., 2004, 76.2. figs. 
12, 14, 17, 18.2

22. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona 1. tumba 10 

fragmentos de tapadera, yeso, plana, con 
pomo esculpido y laterales de extremos 
rebajados

équido o herbívoro sobre 
peana pintado en rojo, 
incompleto

Man. Madrid. 

inv.º 1979/70/Gal/t.10/21

   

cabré y Motos, 1920, 21, 
lám. xiv.i;
cHapa, 1979, 440;
ruano, 1992, n.º 74; 
pereira et al., 2004, 76.3. figs. 
14, 17, 18
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19. Galera (Granada) necrópolis.Tútugi.

tumba s/n.º

tapa sin caja, piedra, plana, alero 
sobresaliente en el borde

friso de ovas y perlas en 
relieve

Museo arqueológico 
nacional. Madrid. 

cabré, 1925, 96;
García Y beLLido, 1954, 
435, fig. 313 (tapa)

20. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 

tumba s/n.º

a. caja completa, piedra arenisca, lisa, 
borde plano, patas cuadradas

enlucido de yeso Museo arqueológico 
nacional. Madrid. colección 
siret. inv.º 1979/70/519.

exposición universal de 
barcelona, 1929, n. º 6159

boscH GiMpera, 1929, 156;
pereira et al., 2004, 58-59 n.º 
14, fig. 10.4 

b. tapadera a dos aguas

21. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona i. tumba 10 

a. caja completa, piedra caliza, borde 
con acanaladura en v, patas marcadas 
con incisiones 

franjas pintadas en rojo, 
líneas incisas y rebaje, 
rectangular horizontal en el 
centro

Man. Madrid. 

inv.º 1979/70/Gal/t.10/19

cabré y Motos, 1920, 23 
y 24; García Y beLLido, 
1954, 435, fig. 313 (caja); 
sanMartí, 1982, fig. 7.1; 
ruano, 1992, n.º 67; cHapa 
et al., 2002-2003, 151. fig. 10.2; 
pereira et al., 2004, 76.1. figs. 
12, 17, 18.3; rodríGuez-
ariza, et al., 2014, 62 y 
capítulo 2.3.

b. tapa de yeso, plana, con pomo 
esculpido en piedra caliza

pomo en forma de granada Man. Madrid. 

inv.º 1979/70/Gal/t.10/20

ruano, 1992, n.º 67;
izQuierdo, 1997, 78;
pereira et al., 2004, 76.2. figs. 
12, 14, 17, 18.2

22. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona 1. tumba 10 

fragmentos de tapadera, yeso, plana, con 
pomo esculpido y laterales de extremos 
rebajados

équido o herbívoro sobre 
peana pintado en rojo, 
incompleto

Man. Madrid. 

inv.º 1979/70/Gal/t.10/21

   

cabré y Motos, 1920, 21, 
lám. xiv.i;
cHapa, 1979, 440;
ruano, 1992, n.º 74; 
pereira et al., 2004, 76.3. figs. 
14, 17, 18
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23. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona i. tumba 25 bis

a. caja completa, piedra, patas cuadradas 
exentas

fina capa de yeso. patas 
molduradas

Man. Madrid. colección 
federico de Motos. 

inv.º 1922/3GaL/
t25bis/1a. antiguos n.os 
inv.º 1979/70/GaL/518 y 
1979/70/Gal/t.25 bis/ia

cabré y Motos, 1920, 28; 
pereira et al., 2004, 96-97.3, 
fig. 35;
Manso, 2019, 53, fig. 3 y 67
MadriGaL, 1994, 116 notas 
11 y 32 

b. tapa plana, rebaje total.

Y fragmento de tapadera a doble 
vertiente con reborde 

Man. Madrid. colección 
federico de Motos. 

inv.º 1922/3GaL/
t25bis/1b. antiguos n.os 
inv.º 1979/70/GaL/518 y 
1979/70/Gal/t.25 bis/ib

24. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona i. tumba 43 bis 

a. caja completa, piedra caliza, 
pseudopatas

paredes lisas Museo arqueológico y 
etnológico. Granada. inv.º 
8.251. 

Hallada en 1962, ingresa por 
mediación de M. pellicer, W. 
schüle y j. fernández

pereira et al., 2004, 62.4f, y 
107, fig. 44;
ruano, 1992, n.º 69

b. tapadera plana con pomo esculpido pomo en forma de león 
acéfalo echado 

25. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona i. tumba 61

dos cajas sin tapadera, piedra sin decorar Man. Madrid. colección 
federico de Motos. s/n.º

cabré y Motos, 1920, 35;
pereira et al., 2004, 109.4 y 5

26. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona i. tumba 75

fragmentos de dos (¿) cajas de piedra decoración pintada Man. Madrid. inv.º 
1918/66/s.n.º

pereira et al., 2004, 114.2 

27. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona i. tumba 75. 

campaña 2006

tres fragmentos de tapadera, borde 
saliente

decoración pintada en 
rojo y negro sobre fondo 
blanco, motivos lineales y 
concéntricos, ovas dobles en 
el borde

Museo arqueológico 
Municipal de Galera. 
Granada

pereira et al., 2004, 173, 
fig. 195.1-3 y 358 tabla 2; 
rodríGuez-ariza, 2014, 
173 y 175, fig. 195; García 
tortosa et al., 2014, 381-
382 fig. 4 (Gtu-1) y 387
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23. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona i. tumba 25 bis

a. caja completa, piedra, patas cuadradas 
exentas

fina capa de yeso. patas 
molduradas

Man. Madrid. colección 
federico de Motos. 

inv.º 1922/3GaL/
t25bis/1a. antiguos n.os 
inv.º 1979/70/GaL/518 y 
1979/70/Gal/t.25 bis/ia

cabré y Motos, 1920, 28; 
pereira et al., 2004, 96-97.3, 
fig. 35;
Manso, 2019, 53, fig. 3 y 67
MadriGaL, 1994, 116 notas 
11 y 32 

b. tapa plana, rebaje total.

Y fragmento de tapadera a doble 
vertiente con reborde 

Man. Madrid. colección 
federico de Motos. 

inv.º 1922/3GaL/
t25bis/1b. antiguos n.os 
inv.º 1979/70/GaL/518 y 
1979/70/Gal/t.25 bis/ib

24. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona i. tumba 43 bis 

a. caja completa, piedra caliza, 
pseudopatas

paredes lisas Museo arqueológico y 
etnológico. Granada. inv.º 
8.251. 

Hallada en 1962, ingresa por 
mediación de M. pellicer, W. 
schüle y j. fernández

pereira et al., 2004, 62.4f, y 
107, fig. 44;
ruano, 1992, n.º 69

b. tapadera plana con pomo esculpido pomo en forma de león 
acéfalo echado 

25. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona i. tumba 61

dos cajas sin tapadera, piedra sin decorar Man. Madrid. colección 
federico de Motos. s/n.º

cabré y Motos, 1920, 35;
pereira et al., 2004, 109.4 y 5

26. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona i. tumba 75

fragmentos de dos (¿) cajas de piedra decoración pintada Man. Madrid. inv.º 
1918/66/s.n.º

pereira et al., 2004, 114.2 

27. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona i. tumba 75. 

campaña 2006

tres fragmentos de tapadera, borde 
saliente

decoración pintada en 
rojo y negro sobre fondo 
blanco, motivos lineales y 
concéntricos, ovas dobles en 
el borde

Museo arqueológico 
Municipal de Galera. 
Granada

pereira et al., 2004, 173, 
fig. 195.1-3 y 358 tabla 2; 
rodríGuez-ariza, 2014, 
173 y 175, fig. 195; García 
tortosa et al., 2014, 381-
382 fig. 4 (Gtu-1) y 387
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28. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona i. tumba 75. 

campaña 2006

fragmento de caja, piedra, superficie 
interior alisada

Museo arqueológico 
Municipal de Galera. 
Granada

rodríGuez-ariza, 2014, 
173, fig. 196-5

29. Galera (Granada)

Fig. 69

necrópolis. Tútugi. 
zona ic. tumba 76

a. caja completa, piedra caliza, lisa, 
borde con rebaje exterior, patas 
cuadradas en las esquinas

pintada en rojo, negro 
y rosado con motivos 
geométricos, zoomorfos, 
vegetales, un grifo y 
figuras femeninas de pie, 
arrodillada y sentada

Man. Madrid. colección 
federico de Motos. 

inv.º 1979/70/Gal/ t.76/1. 
ingresa en 1926

cabré y Motos, 1920, 
40-41; García Y beLLido, 
1954, 600-603, figs. 529-531; 
ruano, 1992, n.º 35, láms. v 
y xxxviii y n.º 71; cHapa, 
2004; pereira et al., 2004, 
114, 117, figs. 52, 53, 55, 57.2- 
57.6; García cardieL, 
2013, 300, fig. 11; Manso, 
2019

b. tapa plana, borde rebajado y 
sobresaliente con cornisa lisa sobre 
gola, pomo 

pomo zoomorfo esculpido 
sobre peana. Motivos 
geométricos y vegetales 
(dientes de lobo, triángulos 
unidos por sus vértices, 
roleos, ovas dobles y eje 
vertical, lengüetas, motivos 
en s) pintados en rojo y 
negro

Man. Madrid. colección 
federico de Motos. 

inv.º 1979/70/Gal/t.76/1. 
ingresa en 1926

García Y beLLido, 1954, 
600-604, figs. 529-531; 
ruano, 1992, n.º 71; cHapa, 
2004; pereira et al., 2004, 
119, figs. 56 y 57.2; arruda, 
2001, 281, fig. 41

30. Galera (Granada)

Fig. 69

necrópolis. Tútugi. 
zona ic. tumba 76. 
campaña 2009

fragmento de esquina de caja.

completa la caja anterior

Motivos vegetales y lineales 
pintados en rojo y negro 
sobre fondo blanco

Museo arqueológico 
Municipal de Galera. 
Granada

rodríGuez-ariza, 2014, 
192, fig. 215-21 y 193, fig. 216.2 
y 3; sÁncHez vizcaino et 
al., 2014, 351, tabla 1, 352 fig. 
2d; García tortosa et al., 
2014, 381-382, fig. 4 (Gtu-12) 
y 387.
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28. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona i. tumba 75. 

campaña 2006

fragmento de caja, piedra, superficie 
interior alisada

Museo arqueológico 
Municipal de Galera. 
Granada

rodríGuez-ariza, 2014, 
173, fig. 196-5

29. Galera (Granada)

Fig. 69

necrópolis. Tútugi. 
zona ic. tumba 76

a. caja completa, piedra caliza, lisa, 
borde con rebaje exterior, patas 
cuadradas en las esquinas

pintada en rojo, negro 
y rosado con motivos 
geométricos, zoomorfos, 
vegetales, un grifo y 
figuras femeninas de pie, 
arrodillada y sentada

Man. Madrid. colección 
federico de Motos. 

inv.º 1979/70/Gal/ t.76/1. 
ingresa en 1926

cabré y Motos, 1920, 
40-41; García Y beLLido, 
1954, 600-603, figs. 529-531; 
ruano, 1992, n.º 35, láms. v 
y xxxviii y n.º 71; cHapa, 
2004; pereira et al., 2004, 
114, 117, figs. 52, 53, 55, 57.2- 
57.6; García cardieL, 
2013, 300, fig. 11; Manso, 
2019

b. tapa plana, borde rebajado y 
sobresaliente con cornisa lisa sobre 
gola, pomo 

pomo zoomorfo esculpido 
sobre peana. Motivos 
geométricos y vegetales 
(dientes de lobo, triángulos 
unidos por sus vértices, 
roleos, ovas dobles y eje 
vertical, lengüetas, motivos 
en s) pintados en rojo y 
negro

Man. Madrid. colección 
federico de Motos. 

inv.º 1979/70/Gal/t.76/1. 
ingresa en 1926

García Y beLLido, 1954, 
600-604, figs. 529-531; 
ruano, 1992, n.º 71; cHapa, 
2004; pereira et al., 2004, 
119, figs. 56 y 57.2; arruda, 
2001, 281, fig. 41

30. Galera (Granada)

Fig. 69

necrópolis. Tútugi. 
zona ic. tumba 76. 
campaña 2009

fragmento de esquina de caja.

completa la caja anterior

Motivos vegetales y lineales 
pintados en rojo y negro 
sobre fondo blanco

Museo arqueológico 
Municipal de Galera. 
Granada

rodríGuez-ariza, 2014, 
192, fig. 215-21 y 193, fig. 216.2 
y 3; sÁncHez vizcaino et 
al., 2014, 351, tabla 1, 352 fig. 
2d; García tortosa et al., 
2014, 381-382, fig. 4 (Gtu-12) 
y 387.
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31. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona i. tumba 76 

tapadera sin caja, piedra, plana, rebaje 
inferior.

en la parte superior: líneas 
incisas, cordón sogueado y 
moldura en relieve 

Man. Madrid colección 
federico de Motos. 

inv.º 1979/70/Gal/t.76/2. 
ingresa en 1926

cabré y Motos, 1920, 40-
41; pereira et al., 2004, 119. 
2, fig. 57.8; arruda, 2001, 
281, fig. 41; Manso, 2019

32. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi.

zona i. tumba 76

fragmento de tapadera, piedra, plana, 
rebaje interior 

en la parte superior: friso 
metopado en relieve

Man. Madrid. colección 
federico de Motos. 

inv.º 1979/70/Gal/t.76/3. 
ingresa en 1926

pereira et al., 2004, 119.3, 
fig. 57.7; arruda, 2001, 281, 
fig. 41; Manso, 2019

33. Galera (Granada)

Fig. 67

necrópolis. Tútugi.

zona i. tumba 76.

campaña 2006

fragmento de tapadera, piedra arenisca decoración geométrica 
incisa

Museo arqueológico 
Municipal de Galera. 
Granada

rodríGuez-ariza, 2014, 
190, fig. 215-14; arruda, 
2001, 281, fig. 41; Manso, 
2019

34. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona ii. tumba 118

a. caja completa, piedra caliza, patas 
cuadradas con molduras, borde 
sobresaliente con alero 

enlucido de yeso interior y 
exterior.

Moldura exterior en relieve

Man. Madrid. colección 
Luis siret.

inv.º 1935/4/Gal/t.118/ia

cabré y Motos, 1920, 48;
pereira et al., 2004, 131.4. 
fig. 75 a

b. tapadera a doble vertiente, rebaje 
interior, alero exterior corrido

enlucido de yeso exterior Man. Madrid. colección 
Luis siret.

inv.º 1935/4/Gal/t.118/ib

pereira et al., 2004, 55-56d, 
131.4. fig. 75 a;
MadriGaL, 1994, 116 notas 
11 y 32; Manso, 2019

35. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona iii. tumba 136

caja sin tapadera, piedra caliza, borde 
rebajado, patas en las esquinas 

Línea incisa bajo el borde, 
banda ancha horizontal en 
el centro, patas molduradas

Man. Madrid. inv.º 
1979/70/Gal/t.136/i

sanMartí, 1982, fig. 7.3 
(derecha);
ruano, 1992, n.º 68. 
pereira et al., 2004, 136. 1, 
fig. 79.
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31. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona i. tumba 76 

tapadera sin caja, piedra, plana, rebaje 
inferior.

en la parte superior: líneas 
incisas, cordón sogueado y 
moldura en relieve 

Man. Madrid colección 
federico de Motos. 

inv.º 1979/70/Gal/t.76/2. 
ingresa en 1926

cabré y Motos, 1920, 40-
41; pereira et al., 2004, 119. 
2, fig. 57.8; arruda, 2001, 
281, fig. 41; Manso, 2019

32. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi.

zona i. tumba 76

fragmento de tapadera, piedra, plana, 
rebaje interior 

en la parte superior: friso 
metopado en relieve

Man. Madrid. colección 
federico de Motos. 

inv.º 1979/70/Gal/t.76/3. 
ingresa en 1926

pereira et al., 2004, 119.3, 
fig. 57.7; arruda, 2001, 281, 
fig. 41; Manso, 2019

33. Galera (Granada)

Fig. 67

necrópolis. Tútugi.

zona i. tumba 76.

campaña 2006

fragmento de tapadera, piedra arenisca decoración geométrica 
incisa

Museo arqueológico 
Municipal de Galera. 
Granada

rodríGuez-ariza, 2014, 
190, fig. 215-14; arruda, 
2001, 281, fig. 41; Manso, 
2019

34. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona ii. tumba 118

a. caja completa, piedra caliza, patas 
cuadradas con molduras, borde 
sobresaliente con alero 

enlucido de yeso interior y 
exterior.

Moldura exterior en relieve

Man. Madrid. colección 
Luis siret.

inv.º 1935/4/Gal/t.118/ia

cabré y Motos, 1920, 48;
pereira et al., 2004, 131.4. 
fig. 75 a

b. tapadera a doble vertiente, rebaje 
interior, alero exterior corrido

enlucido de yeso exterior Man. Madrid. colección 
Luis siret.

inv.º 1935/4/Gal/t.118/ib

pereira et al., 2004, 55-56d, 
131.4. fig. 75 a;
MadriGaL, 1994, 116 notas 
11 y 32; Manso, 2019

35. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona iii. tumba 136

caja sin tapadera, piedra caliza, borde 
rebajado, patas en las esquinas 

Línea incisa bajo el borde, 
banda ancha horizontal en 
el centro, patas molduradas

Man. Madrid. inv.º 
1979/70/Gal/t.136/i

sanMartí, 1982, fig. 7.3 
(derecha);
ruano, 1992, n.º 68. 
pereira et al., 2004, 136. 1, 
fig. 79.
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36. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona iii. tumba 137

tapadera sin caja, piedra arenisca, plana, 
borde vuelto, esquinas achaflanadas 

Motivo circular estrellado, 
círculos concéntricos, 
ondulaciones y sogueado, 
incisos y pintados en rojo, 
negro y amarillo sobre el 
enlucido de yeso

Man. Madrid. inv.º 
1979/70/Gal/t. 137/1

cabré y Motos, 1920, 70, 
lám. xiii;
García Y beLLido, 1954, 
601, fig. 534;
sanMartí, 1982, fig. 7.3 
(izquierda);
oLMos, 1991, 303, fig. 2;
ruano, 1992, n.º 76;
pereira et al., 2004, 137. 1, 
fig. 80

37. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona iii. 

tumba 139/151. 

campaña 2009

tapadera sin caja, posible alabastro, 
plana, reborde, lisa

sin decorar Museo arqueológico 
Municipal de Galera. 
Granada

rodríGuez-ariza, 2014, 
202, 210, fig. 242.5, 211; 
García tortosa, 2014, 
381-382, fig. 4 (Gtu11) y 387

38. Galera (Granada)

Fig. 64

necrópolis. Tútugi. 
zona iii. tumba 152 

a. caja completa, yeso, base plana, borde 
saliente, rebaje interior, lisa

borde moldurado, 
pseudopatas incisas 
pintadas de rojo y en las 
caras friso de ondas y 
puntos rojos

Man. Madrid. colección 
federico de Motos 

inv.º 1922/3/GaL/t.152/1a. 
antiguos n.os inv.º
33.448 y 1979/70/Gal/t.152/
ia

García Y beLLido, 
1954, 601, fig. 533; oLMos, 
tortosa e iGuÁceL, 1992, 
panel 6, 81.1; ruano, 1992, 
n.º 73; GónzaLez reYero, 
2002-2003, 275 y 292, fig. 10; 
pereira et al., 2004, 161-
162, figs. 106, 109 4-7 y 110; 
Martínez López, 2017, 83, 
fig. 6; Manso, 2019, 64, figs. 
8 y 69

b. tapadera plana, yeso con pomo pomo esculpido en forma 
de flor hexapétala, abierta, 
alrededor volutas y motivos 
vegetales, pintados de rojo

Man. Madrid. colección 
federico de Motos 

inv.º 1922/3/GaL/t152/1b. 
antiguos n.os inv.º 6166 y 
1979/70/Gal/t.152/ib
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36. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona iii. tumba 137

tapadera sin caja, piedra arenisca, plana, 
borde vuelto, esquinas achaflanadas 

Motivo circular estrellado, 
círculos concéntricos, 
ondulaciones y sogueado, 
incisos y pintados en rojo, 
negro y amarillo sobre el 
enlucido de yeso

Man. Madrid. inv.º 
1979/70/Gal/t. 137/1

cabré y Motos, 1920, 70, 
lám. xiii;
García Y beLLido, 1954, 
601, fig. 534;
sanMartí, 1982, fig. 7.3 
(izquierda);
oLMos, 1991, 303, fig. 2;
ruano, 1992, n.º 76;
pereira et al., 2004, 137. 1, 
fig. 80

37. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona iii. 

tumba 139/151. 

campaña 2009

tapadera sin caja, posible alabastro, 
plana, reborde, lisa

sin decorar Museo arqueológico 
Municipal de Galera. 
Granada

rodríGuez-ariza, 2014, 
202, 210, fig. 242.5, 211; 
García tortosa, 2014, 
381-382, fig. 4 (Gtu11) y 387

38. Galera (Granada)

Fig. 64

necrópolis. Tútugi. 
zona iii. tumba 152 

a. caja completa, yeso, base plana, borde 
saliente, rebaje interior, lisa

borde moldurado, 
pseudopatas incisas 
pintadas de rojo y en las 
caras friso de ondas y 
puntos rojos

Man. Madrid. colección 
federico de Motos 

inv.º 1922/3/GaL/t.152/1a. 
antiguos n.os inv.º
33.448 y 1979/70/Gal/t.152/
ia

García Y beLLido, 
1954, 601, fig. 533; oLMos, 
tortosa e iGuÁceL, 1992, 
panel 6, 81.1; ruano, 1992, 
n.º 73; GónzaLez reYero, 
2002-2003, 275 y 292, fig. 10; 
pereira et al., 2004, 161-
162, figs. 106, 109 4-7 y 110; 
Martínez López, 2017, 83, 
fig. 6; Manso, 2019, 64, figs. 
8 y 69

b. tapadera plana, yeso con pomo pomo esculpido en forma 
de flor hexapétala, abierta, 
alrededor volutas y motivos 
vegetales, pintados de rojo

Man. Madrid. colección 
federico de Motos 

inv.º 1922/3/GaL/t152/1b. 
antiguos n.os inv.º 6166 y 
1979/70/Gal/t.152/ib
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39. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona iii. tumba 153

caja de piedra, sin tapa Muy deteriorada. Man. Madrid. colección 
federico de Motos 

cabré y Motos, 1920, 61;
pereira et al., 2004, 163 
n.º 21

40. arjona (jaén)

Figs. 54 y 70

Hallazgo casual. 
necrópolis. piquía o 
La cuesta del parral

a. caja completa, piedra caliza, 
pseudopatas

escenas en bajorrelieves: 
lucha entre dos guerreros, 
con lanza, espada o escudo, 
a pie y a caballo, y testigo 
desnudo.

Museo arqueológico 
provincial. jaén. 

inv.º dj/da05201

ceres.mcu.es. red digital 
de colecciones de Museos 
de españa (consultado 
2020/04/17)

b. tapadera con pomo circular pomo esculpido cilíndrico. 
dobles líneas, perimetrales, 
incisas, cruzadas en el 
centro

41. casillas de Martos 
(jaén)

Hallazgo casual. 
necrópolis. La Loma 
de peinado 

caja sin tapadera, piedra, patas Listón sogueado en relieve 
junto al borde

paradero desconocido. 

Hallada por fernández Lara 
de casillas

MaLuQuer, 1984, 162

42. La Guardia 
(comarca sierra 
sur, jaén)

necrópolis. el ejido de 
san sebastián

a. caja completa, piedra caliza, 
pseudopatas, lisa

sin decoración Museo arqueológico de 
Úbeda. jaén. 

inv.º 0331

ceres.mcu.es. red digital 
de colecciones de Museos 
de españa (consultado 
2020/06/23)b. tapa a dos aguas, base plana

43. toya (peal de 
becerro, jaén)

necrópolis. Tugia. 
excavaciones 
clandestinas 1909

a. caja completa, piedra caliza, patas 
cuadradas, lisa

según cabré, 1925 
perteneció al lote llevado 
al Museo arqueológico y 
etnológico de Granada. 

paradero desconocido

cabré, 1925, 85, fig. 14; 
scHÜLe y peLLicer, 1963, 
73-101;
sanMartí, 1982, fig. 7.2;
ruano, 1992, n.º 64

b. tapadera a doble vertiente

44. toya (peal de 
becerro, jaén)

necrópolis. Tugia. 
excavaciones 
clandestinas 1909

base de caja, piedra caliza Museo arqueológico y 
etnológico de Granada

cabré, 1925, 85
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39. Galera (Granada) necrópolis. Tútugi. 
zona iii. tumba 153

caja de piedra, sin tapa Muy deteriorada. Man. Madrid. colección 
federico de Motos 

cabré y Motos, 1920, 61;
pereira et al., 2004, 163 
n.º 21

40. arjona (jaén)

Figs. 54 y 70

Hallazgo casual. 
necrópolis. piquía o 
La cuesta del parral

a. caja completa, piedra caliza, 
pseudopatas

escenas en bajorrelieves: 
lucha entre dos guerreros, 
con lanza, espada o escudo, 
a pie y a caballo, y testigo 
desnudo.

Museo arqueológico 
provincial. jaén. 

inv.º dj/da05201

ceres.mcu.es. red digital 
de colecciones de Museos 
de españa (consultado 
2020/04/17)

b. tapadera con pomo circular pomo esculpido cilíndrico. 
dobles líneas, perimetrales, 
incisas, cruzadas en el 
centro

41. casillas de Martos 
(jaén)

Hallazgo casual. 
necrópolis. La Loma 
de peinado 

caja sin tapadera, piedra, patas Listón sogueado en relieve 
junto al borde

paradero desconocido. 

Hallada por fernández Lara 
de casillas

MaLuQuer, 1984, 162

42. La Guardia 
(comarca sierra 
sur, jaén)

necrópolis. el ejido de 
san sebastián

a. caja completa, piedra caliza, 
pseudopatas, lisa

sin decoración Museo arqueológico de 
Úbeda. jaén. 

inv.º 0331

ceres.mcu.es. red digital 
de colecciones de Museos 
de españa (consultado 
2020/06/23)b. tapa a dos aguas, base plana

43. toya (peal de 
becerro, jaén)

necrópolis. Tugia. 
excavaciones 
clandestinas 1909

a. caja completa, piedra caliza, patas 
cuadradas, lisa

según cabré, 1925 
perteneció al lote llevado 
al Museo arqueológico y 
etnológico de Granada. 

paradero desconocido

cabré, 1925, 85, fig. 14; 
scHÜLe y peLLicer, 1963, 
73-101;
sanMartí, 1982, fig. 7.2;
ruano, 1992, n.º 64

b. tapadera a doble vertiente

44. toya (peal de 
becerro, jaén)

necrópolis. Tugia. 
excavaciones 
clandestinas 1909

base de caja, piedra caliza Museo arqueológico y 
etnológico de Granada

cabré, 1925, 85
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 Yacimiento
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Arqueológico

Objeto
Materia

Decoración
Iconograf ía Localización Referencias bibliográficas

45. toya (peal de 
becerro, jaén)

necrópolis. Tugia. 
excavaciones 
clandestinas 1909

a. caja completa, piedra dibujada in situ, quedó en 
peal de becerro

cabré, 1925, 85

b. tapadera a dos aguas

46. toya (peal de 
becerro, jaén)

necrópolis. Tugia.

excavaciones 
clandestinas 1909

fragmentos de tres cajas de yeso: dos 
con tapadera a doble vertiente, y una 
plana

Muy deteriorados dejadas in situ cabré, 1925, 85

47. toya (peal de 
becerro, jaén)

Fig. 72.2

necrópolis. Tugia. 
excavaciones 
clandestinas 1909

caja sin tapadera, piedra caliza, base 
plana, paredes lisas

reborde-cornisa con cordón 
sogueado, ovas y contario en 
relieve. dos ciervas con aves 
sobre su lomo, afrontadas a 
un motivo vegetal, pintadas 
en rojo y negro 

Museo arqueológico 
nacional. Madrid. inv.º 
1986/149/219

cabré, 1925, 96; cabré, 
1928, 107, nota 6 y fig. 19-
1; García Y beLLido, 
1954, 436, figs. 314, 605 y 
608; ruano, 1992, n.º 77; 
cabrera y sÁncHez, 1998, 
407 n.º 205; cHapa, pereira 
et al., 2002-2003, 151 y 164, fig. 
10.3; GonzÁLez reYero, 
2002-2003, 275 y 392, fig. 10; 
García fernÁndez, 2019; 
73, fig. 2.

48. toya (peal de 
becerro, jaén)

necrópolis. Tugia. 
excavaciones 
clandestinas 1909

a. caja completa, piedra en relieve. [...] en el borde, 
una orla determinada por 
otros dos boceles sobre línea 
de ovas planas

Museo arqueológico 
nacional. Madrid

cabré, 1925, 96

b. tapadera plana en relieve. [...] dos boceles y 
una escota

49. toya (peal de 
becerro, jaén)

necrópolis. Tugia. 
excavaciones 
clandestinas 1909

caja sin tapadera, piedra, cuatro patas Cuatro franjas 
rectangulares, una en cada 
cara, labradas.

Museo arqueológico 
nacional. Madrid

cabré, 1925, 96
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45. toya (peal de 
becerro, jaén)

necrópolis. Tugia. 
excavaciones 
clandestinas 1909

a. caja completa, piedra dibujada in situ, quedó en 
peal de becerro

cabré, 1925, 85

b. tapadera a dos aguas

46. toya (peal de 
becerro, jaén)

necrópolis. Tugia.

excavaciones 
clandestinas 1909

fragmentos de tres cajas de yeso: dos 
con tapadera a doble vertiente, y una 
plana

Muy deteriorados dejadas in situ cabré, 1925, 85

47. toya (peal de 
becerro, jaén)

Fig. 72.2

necrópolis. Tugia. 
excavaciones 
clandestinas 1909

caja sin tapadera, piedra caliza, base 
plana, paredes lisas

reborde-cornisa con cordón 
sogueado, ovas y contario en 
relieve. dos ciervas con aves 
sobre su lomo, afrontadas a 
un motivo vegetal, pintadas 
en rojo y negro 

Museo arqueológico 
nacional. Madrid. inv.º 
1986/149/219

cabré, 1925, 96; cabré, 
1928, 107, nota 6 y fig. 19-
1; García Y beLLido, 
1954, 436, figs. 314, 605 y 
608; ruano, 1992, n.º 77; 
cabrera y sÁncHez, 1998, 
407 n.º 205; cHapa, pereira 
et al., 2002-2003, 151 y 164, fig. 
10.3; GonzÁLez reYero, 
2002-2003, 275 y 392, fig. 10; 
García fernÁndez, 2019; 
73, fig. 2.

48. toya (peal de 
becerro, jaén)

necrópolis. Tugia. 
excavaciones 
clandestinas 1909

a. caja completa, piedra en relieve. [...] en el borde, 
una orla determinada por 
otros dos boceles sobre línea 
de ovas planas

Museo arqueológico 
nacional. Madrid

cabré, 1925, 96

b. tapadera plana en relieve. [...] dos boceles y 
una escota

49. toya (peal de 
becerro, jaén)

necrópolis. Tugia. 
excavaciones 
clandestinas 1909

caja sin tapadera, piedra, cuatro patas Cuatro franjas 
rectangulares, una en cada 
cara, labradas.

Museo arqueológico 
nacional. Madrid

cabré, 1925, 96
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Iconograf ía Localización Referencias bibliográficas

50. toya (peal de 
becerro, jaén)

necrópolis. Tugia.

excavaciones 
clandestinas 1909

a. caja completa, piedra, patas 
molduradas

[...] y en sus pies, series de 
filetes paralelos en sentido 
horizontal

Museo arqueológico 
nacional. Madrid

cabré, 1925, 96

b. tapadera plana moldura de talón y bocel en 
relieve

51. toya (peal de 
becerro, jaén)

necrópolis. Tugia. 
excavaciones 
clandestinas 1909

dos fragmentos de tapaderas 1. Meandros incisos

2. ovas, roleos y trenzas en 
relieve 

Museo arqueológico 
nacional. Madrid

cabré, 1925, 96

52. toya (peal de 
becerro, jaén)

necrópolis. Tugia. 
excavaciones 
clandestinas 1909

tapadera de medio punto Museo arqueológico 
nacional. Madrid

cabré, 1925, 96

53. torre de benzalá 
(torredonjimeno, 
jaén)

Fig. 44.1

Hallazgo casual caja sin tapadera, piedra, base plana bajorrelieve. dos figuras 
tocan el cuerno y el aulós 
y flanquean un ánfora con 
un fruto (piña, granada 
o racimo) sobre ella; un 
carro y dos caballos con un 
carnívoro sobre ellos

propiedad de d. Germán 
serrano, de torredonjimeno

García serrano, 1968-69, 
230-238; cHapa, 1979, 448; 
fernÁndez-Miranda 
y oLMos, 1986, 110, lám. 
xx; ruano, 1992, 57 n.º 78; 
izQuierdo, 1997, 78 

54. villargordo (jaén)

Fig. 66

Hallazgo casual. 
necrópolis. cortijo de 
la chica

a. caja completa, piedra caliza, patas pomo circular esculpido en 
forma de flor y garras como 
patas

Museo arqueológico 
provincial. jaén.

inv.º da01788

cHapa, 1979, 446; ruano, 
1992, 57 n.º 61; oLMos, 
tortosa e iGuÁceL, 1992, 
102 panel 52.1

b. tapadera plana con pomo, 
sobresaliente

piel de carnívoro con cabeza 
de lobo y manos humanas, 
extendida, en bajorrelieve
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50. toya (peal de 
becerro, jaén)

necrópolis. Tugia.

excavaciones 
clandestinas 1909

a. caja completa, piedra, patas 
molduradas

[...] y en sus pies, series de 
filetes paralelos en sentido 
horizontal

Museo arqueológico 
nacional. Madrid

cabré, 1925, 96

b. tapadera plana moldura de talón y bocel en 
relieve

51. toya (peal de 
becerro, jaén)

necrópolis. Tugia. 
excavaciones 
clandestinas 1909

dos fragmentos de tapaderas 1. Meandros incisos

2. ovas, roleos y trenzas en 
relieve 

Museo arqueológico 
nacional. Madrid

cabré, 1925, 96

52. toya (peal de 
becerro, jaén)

necrópolis. Tugia. 
excavaciones 
clandestinas 1909

tapadera de medio punto Museo arqueológico 
nacional. Madrid

cabré, 1925, 96

53. torre de benzalá 
(torredonjimeno, 
jaén)

Fig. 44.1

Hallazgo casual caja sin tapadera, piedra, base plana bajorrelieve. dos figuras 
tocan el cuerno y el aulós 
y flanquean un ánfora con 
un fruto (piña, granada 
o racimo) sobre ella; un 
carro y dos caballos con un 
carnívoro sobre ellos

propiedad de d. Germán 
serrano, de torredonjimeno

García serrano, 1968-69, 
230-238; cHapa, 1979, 448; 
fernÁndez-Miranda 
y oLMos, 1986, 110, lám. 
xx; ruano, 1992, 57 n.º 78; 
izQuierdo, 1997, 78 

54. villargordo (jaén)

Fig. 66

Hallazgo casual. 
necrópolis. cortijo de 
la chica

a. caja completa, piedra caliza, patas pomo circular esculpido en 
forma de flor y garras como 
patas

Museo arqueológico 
provincial. jaén.

inv.º da01788

cHapa, 1979, 446; ruano, 
1992, 57 n.º 61; oLMos, 
tortosa e iGuÁceL, 1992, 
102 panel 52.1

b. tapadera plana con pomo, 
sobresaliente

piel de carnívoro con cabeza 
de lobo y manos humanas, 
extendida, en bajorrelieve
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Iconograf ía Localización Referencias bibliográficas

55. castillo de al-
Honoz, Herrera 
(estepa, sevilla)

Hallazgo casual. 
cortijo de alhonoz.

caja sin tapadera, piedra caliza 
blanquecina, sin rebaje 

sin estuco. figuras humanas 
y zoomorfas pintadas 
en negro, rojo-vinoso, 
amarillos, ocres, verdes, 
azules y grises: auriga, 
jinete, figura masculina 
desnuda, équidos, pájaro, 
pulpo, peces, ramas de olivo, 
dientes de lobo y roleos

colección particular de d. 
ricardo Marsal Monzón 
(sevilla). en 2005 ingresa 
en la colección Museística 
de andalucía con n.º inv.º 
c10-016 

jiMénez fLores, 2000-2001

56. neves i. castro 
verde (alentejo, 
portugal)

necrópolis.

pieza a.

a. caja completa, cerámica, lisa, 
pseudopatas

engobe espeso. Motivo 
vegetal aplicado en las 
esquinas 

Maia, 1987, 223, 229 y 237, 
láms. i-iii, fotos 1-3

b. tapadera plana, lados cóncavos en 
forma de lingote 

superficie con engobe. 
decoración en relieve

57. neves i. castro 
verde (alentejo, 
portugal)

necrópolis. 

pieza b.

caja cerámica, nunca tuvo tapadera, 
rectangular con lados cóncavos, fondo 
plano, hueco central para vasija

volutas en relieve aplicadas 
en las esquinas y en dos 
frentes

Maia, 1987, 229, lám. iv-vi; 
arruda, 2001, 281, fig. 41

58. sin procedencia

Fig. 71

fragmento de caja, cerámica, sin 
tapadera, parte superior sobresaliente, 
lisa

pintada sobre fondo blanco. 
escena de cacería (jinete 
con lanza y ciervo herido) y 
motivos geométricos (arcos, 
olas, ángulos)

ashmolean Museum 
(oxford)

bLanco freijeiro, 1951;
ruano, 1992, n.º 81
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55. castillo de al-
Honoz, Herrera 
(estepa, sevilla)

Hallazgo casual. 
cortijo de alhonoz.

caja sin tapadera, piedra caliza 
blanquecina, sin rebaje 

sin estuco. figuras humanas 
y zoomorfas pintadas 
en negro, rojo-vinoso, 
amarillos, ocres, verdes, 
azules y grises: auriga, 
jinete, figura masculina 
desnuda, équidos, pájaro, 
pulpo, peces, ramas de olivo, 
dientes de lobo y roleos

colección particular de d. 
ricardo Marsal Monzón 
(sevilla). en 2005 ingresa 
en la colección Museística 
de andalucía con n.º inv.º 
c10-016 

jiMénez fLores, 2000-2001

56. neves i. castro 
verde (alentejo, 
portugal)

necrópolis.

pieza a.

a. caja completa, cerámica, lisa, 
pseudopatas

engobe espeso. Motivo 
vegetal aplicado en las 
esquinas 

Maia, 1987, 223, 229 y 237, 
láms. i-iii, fotos 1-3

b. tapadera plana, lados cóncavos en 
forma de lingote 

superficie con engobe. 
decoración en relieve

57. neves i. castro 
verde (alentejo, 
portugal)

necrópolis. 

pieza b.

caja cerámica, nunca tuvo tapadera, 
rectangular con lados cóncavos, fondo 
plano, hueco central para vasija

volutas en relieve aplicadas 
en las esquinas y en dos 
frentes

Maia, 1987, 229, lám. iv-vi; 
arruda, 2001, 281, fig. 41

58. sin procedencia

Fig. 71

fragmento de caja, cerámica, sin 
tapadera, parte superior sobresaliente, 
lisa

pintada sobre fondo blanco. 
escena de cacería (jinete 
con lanza y ciervo herido) y 
motivos geométricos (arcos, 
olas, ángulos)

ashmolean Museum 
(oxford)

bLanco freijeiro, 1951;
ruano, 1992, n.º 81
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